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EL ILMO. SS. D. ADOLFO DE CASTRO.

""La victoria de Cristo es la victoria 
de la libertad/^— San Ambrosio.

’lVo hay bien donde no está la cien-
cía del alma.”— S. J tjak Cbisóstomo.
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Un escritor elocuente, D, Emilio Castelar, 
cuyo talento admiro y cuyos extravíos deploro, 
ha proferido la frase de que la libertad y la fé son 
incompatibles, y que entre la libertad y la fé̂  
opta por la libertad; inspiración que ha tenido 
al ver las ruinas de la antigua Roma y el estado 
de la Roma presente. En esto ha querido paro
diar á Eduardo Gibbon, cuando sobre las del 
Capitolio dice que ideó escribir la historia de la 
decadencia del Imperio Romano, en que tanto 
combate á la religión de Cristo.

No es nueva tal aseveración, pues desde el 
siglo último se han propuesto muchos autores 
demostrar que entre la libertad y el cristianis
mo media una invencible antipatía. Lo nuevo 
que existe para nosotros es que esa incompati
bilidad se haya declarado solemnemente por un 
escritor y tribuno en la capital de España. En 
afirmar lo que afirma no hace otra cosa que se
guir á los socialistas que con razón consideran 
queda Iglesia es el principal obstáculo para el 
triunfo de sus utopias desdichadas.

Por eso es necesario dar á entender al pue
blo que lo engañan ó á sabiendas, ó por igno-
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rancia, ó por una exaltación de ideas, semejan
te á la demencia, por un orgullo infeliz, y casi >

siempre por maldad; es necesario que el pueblo
♦ í

aprenda por sí mismo las grandes verdades, y
es necesario, en fin, que por medio de irrecu
sables y esplendentes pruebas, quede de una

^  m

manera radical convencido de que se ha intenta-
A  A

do é intenta abusar de sus pocos conocimientos-
para llevarlo á su perdición mas completa, y á
la de la sociedad; para inspirarle odio y despre
cio contra la filosofía evangélica que ha devuel
to la libertad al hombre, y cuyos triunfos son
los triunfos de las ciencias y de las artes; y por
último, para convertir al hombre en demoledor t

de todo lo grande y de todo lo sublime, y ele
varlo por medio de una libertad quimérica á la

' 1̂

% ̂

dignidad de salvage de la civilización.
Yo, hombre de mi siglo, y en la exaltación

de mi juventud, y del entusiasmo de mis pri-
meros estudios, me di también á algunos erro
res del dia. Pero ni el ver traducidos libros mios
á. lenguas extranjeras, ni el aplauso fugaz con
que se recibieron, han sido poderosos paraman
tenerme ,;en ellos. Felizmente para mí he lo-
grado triunfar de mi : orgullo de hombre en esta
parte, y lamentarme de lo pasado, y reprobar
lo digno de reprobación, y engrandecerme si
no pafa el mundo, para mi conciencia, procu
rando seguir el camino de la verdad y de la vi

> 4
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4a por el estudio constante de la filosofía dei
evangelio.

En mi deseo de ilustrar ciertamente los áni
mos, cito muchas sentencias admirables de los 
Santos Padres, para que todos comprendan y 
puedan ver, sin género alguno de duda, en este 
pequeño libro lo que está esparcido en tantos.

Así clarísimamente se persuadirán cuál es 
el verdadero espíritu del cristianismo, y cono
ciendo que en la fé estála libertad, aspirarán á 
conseguir la libertad por la fé, y no contra la 
fé una libertad que solo tiene de ella el nombre 
y es únicamente una ilusoria esperanza.

Cádiz 3 de Noviembre de 1868.

Adolfo de Castro.

'  - r ' ! .
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I.
La humanidad por espacio de muchos de los anti

guos siglos buscaba por todos caminos el de la liber
tad, y cuando imaginaba haberla obtenido, entonces 
luchaba con mas constancia por la perfección de esa 
libertad misma.

Caminos eran estos por tan remotos jamás descu
biertos y por lisonjeros siempre deseados; porque fal
tos de la lu25 divina, los hombres en aquellas edades, 
no podian hallar la libertad verdadera, sino solo las 
ilusiones de una libertad engañosa.

Deseo innato existia en ellos: presentían que la li
bertad debia ser la primera aspiración de los morta
les: libre ser el hombre; pero desconocían y equivoca
ban los fundamentos de la libertad conveniente, y el 
nombre de libre, en vez de llevarlos á la cumbre de
toda virtud, se convertía en estímulo para toda depre-

%

dación y para toda violencia.
¿Qué libertad era la de aquellos antiguos y famo

sos pueblos constante y sediciosamente alterados y 
confusos, de corazones endurecidos y obstinados en la 
ambición, viviendo en indiscretas tribulaciones, en el 
desconcertado furor de la codicia, el bien público pos
puesto á los intereses de los ciudadanos, en mísero con
sorcio la necesidad y el descrédito, oprimiendo á los
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buenos los desenfrenadamente altivos y los sin consi
deración arrojados, y rigiendo leyes, no temor de los
inicuos, sino esclavitud de los libres? ¿Qué libertad
aquella que por medio de inquebrantable discordia
esterilizaba la tierra? ¿Qué libertad la que llevaba
á los mortales á que la experiencia llegase á ver lo
que no alcanzaba á pensar la locura? ¿Qué libertad la
repetida en aclamaciones y no practicada? ¿Qué liber
tad en fin la que afligía á los pueblos con turbaciones no
menos merecidas que diversas y grandes?

Recreo de los dias mayores de nuestra niñez y en
tusiasmo irreflexivo de ios albores de nuestra juventud
fueron las historias de los varones mas ilustres que ha
blan ennoblecido los siglos célebres de la tumultuosa
Grecia y de la guerrera Roma, ya por el valor, ya por
las virtudes, ya por las ciencias ó ya por las hazañas.
Y las ideas de la libertad engañosamente falsa que
aquellos hombres defendían, venían á ser las nuestras
por medio de la ciega admiración; y de este modo el 
error de nuestros entendimientos vino á ser tristemen
te seguro, y la continuación de esta falta de criterio
miserablemente cierta en los dias de nuestra razón,
cuando mas obligados estamos á dar altos ejemplos á
nuestros hijos.

La Providencia de Dios dijo sin duda para osten
tación de su grandeza y para testimonio de la liber
tad verdadera:

^'Manifestemos en la sabiduría de la Grecia qué
es la libertad, no reconociendo su fundamento en la
redención humana: en el poder enérgico de Roma, in-
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. contrastable á todas las nnciones, qué es la libertad sin 
la base de la revelación?’'

Libres eran los griegos, y por diez años desterra
ban de Atenas á aquellos cuyo poder y crédito ócasio-

✓

naban sospechas en el pueblo: libres y castigabur los 
méritos y las virtudes: libre era Xenofonfce y proponia 
á la  república la compra de diez mil esclavos para al
quilarlos: libres eran los Lacedemonios y decretaban la 
degollación de los Ilotas: libres los Atenienses y solo 
gozaban de libertad en el foro los necios y en el teatro 
los actores, porque la envidia y el odio se ejercitaban 
en oprimir á los mas dignos y mas sabios: libres y con
sideraban enemigos á los que no pensaban cual la ple
be. Emigraciones, tumultos, mudanzas de leyes y de 
gobiernos, escándalos de j ó venes, afrentas de mujeres^ 
robos de caudales, la culpa juez de la inocencia, en va- 
sallage los buenos, sujetos á los que los aborrecían cor 
odio increíble y temido poder. ”Grobierno que provea 
bien en los negocios, ni tenemos ni nos fatigamos en 
hallarlo: gobernamos peor y mas desordenadamente 
que los que ha poco fundaron sus ciudades.” Tal ex- 
elamaba el padre de la elocuencia Isocrates al contem
plar á Atenas y al trasmitir á los suyos y á la poste
ridad aquel su verdadero y firme creer acerca del go
bierno de su patria.

La libertad, pues, en Grrecia no alcanzó áser otra 
cosa que libertad de los malos, engalanada con pom
posas vanaglorias, con el esplendor de las armas, con 
el clamor de las victorias repetidas, cánticos déla elo- 
euencia de grandes hombres y con el respetuoso nú-
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mero de filósofos que nacían en me dio de aquellas po-
^  #  * 1  _

pulares tormentas y que crecían en medio de guerre-
ras tempestades.

Y era menos falsa y menos delincuente la libertad
deEoma? ¿Dónde e^iistía la suprema independencia
de la voluntad para los usos de la vida civil? ¿Existía.
acaso cuand) un censor podía penetrar en el sagrado

^  M  Jdel hogar doméstico y castigar los excesos y gastos en
el ‘comer y beber, el no corregir los padres á. los hijos

I  ^  .  T  ^

f  4  ^  _

por el mucho amor cuando estos eran merecedores de
alguna enmienda, el no cultivar las tierras los labra
dores, y el poseer demasiadas joyas; lá omnipotencia
en fin de la suspicacia y el capricho, autorizada con el 
nombre de severidad de costumbres? Tal esclavitud

^  m

afiigia á los hombres libres de la libre Eoma, esclavi- 7

• >

tud odiosísima, aunque no ignominiosa, en público aca-
^  M m im

tada y en lo secreto maldecida.
Con esta esclavitud vivian los señores del mundo>

halagados en su vanidad, porque sometían, á los pue-
A * m 4 é  m nblos al yugo de su imperio irresistible: pero experi

mentando los rigores de ser esclavos y gimiendo en
mas pesados grillos que los de hierro, porque mas pe-
sados aun son los de oro. ¿ E x i s t í a  la libertad por ven

M  A  #  •  ^  ^

tura en una nación donde por disposiciones legales
no era igual para todos; donde habia libertad mayor
para los ciudadanos romanos, menor para los latinos I

é ínfima para los que habiendo tomado armas contra
Eoma se sometieron? ¿Merecía acaso el nombre de li-

M ^  t  i  n

bertad el estado de una república en que la esclavitud
f  / -1 / • / -

con derecho de vida y muerte se consentía ultrajan-

' I
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dóse así la libertad natural, común á todos los hom
bres?

La libertad en los labios y el odio á la opresión 
proclamaban los que combatían para oprimir k sus 
conciudadanos; y así se levantaban en Roma las par- 
cialidades para luchar y vénoer k los mas cobarde
mente débiles por mas que se empeñasen con desespe
rado temor en imposible defensa. Proclamaban la vir
tud y la restauración de la libertad hombres que se 
fingian de inculpable conciencia y que aparentaban 
desear la gloria de su pueblo y no la suya propia. ¡Po
bre Roma que solo acataba á aquellos patricios que 
consideraba grandes en todo y mayores que todo á los 
que solo sabian el arte de dominar las pasiones de iá 
plebe llevada siempre tras el fervor del engañoso celo 
del atractivo de las promesas y'de la eficacia de una 
elocuencia artificiosa! ¡Pobre Roma creyendo gozar de 
la libertad en el corto tiempo en que vivía en disimu
lada inquietud! ¡Mísera Roma, fiando en la protección 
del vencedor de su patria mucho y  siempre sin que la 
llegase k convencer la viveza de los desengaños! ¡Infe
liz ciudad que se olvidaba de los antiguos males oca
sionados por sus propios opresores, no con olvido de 
memoria ó con la sucesión de sus bienes, sino con la 
experiencia, de mayores estragos y de turbaciones mas 
terribles! Así alternaron en la sangrienta opresión de 
Roma no para último desengaño y para perpetuo ejem
plo los Marios, los Silas, los Pomp'eyos, los Césares y
los Octavios, á los acentos de la li

Mas alcanzó Roma ál fin un sólo dueño: dueño á;l 
cual estaba sometida también la Grrecia,
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Las luchas de tantos siglos por la consecución de
la libertad vinieron á reducir á los hombres de aque-

♦

líos pueblos á la merecida esclavitud en que los puso
uno solo para castigo tremendo de su tenacidad enve
jecida, de sus insubsistentes veleidades, del sangriento
.uso que de su libertad habian hecho, ostentando el
.despotismo de amos para todas las naciones y el des
enfreno de enemigos para la suya propia.

La impotencia de la humanidad, para obtener la
posesión de su libertad anhelada, palpablemente fué
vista con el absoluto señorío de Augusto. Todavía cual
si la humanidad quisiese ver una muestra mas del aba
timiento á que habia llegado, el mismo prepotente Cé
sar presenció sin poderlo impedir el acto en que su ín
timo amigo Yedio Polion mandó arrojar vivo álas mu
renas un esclavo porque habia roto un vaso de pórfido.

Parecía que la humanidad fatigada por tan escan
dalosas y nunca acabadas desdichas se dirijia al cielo
por medio de la voz de los hombres no poseídos de
malos deseos, ni dominados de una voluntad perversa
para exclamar: Ay! y quién alcanzara el poder para

, reducir el mundo á la senda de la libertad verdadera.
á  enriquecerlo de verdadera sabiduría, y á. dominarlo
de verdadero amor á sus verdaderos bienes! Feliz es
peranza! Dichoso tiempo! ¿adónde, adónde estará tan
.supremo libertador? ven, ven y acoge á los que tanto
de tí necesitan: ven, ven y favorece á los que te lla
man y á los que en tu virtud confian: ven, libertador
de los humanos, ven á alegrar el siglo que de tu pre
sencia goce, á las generaciones que por tí reciban otro

♦ t

1



13

sei’j á dar paz á la tierra, á calmar nuestras insacia
bles esperanzas: ven, en fin, á que por tí las aras se 
enciendan en el fuego de la eterna caridad j  á crear 
otros hombres, y otros pensamientos: ven, libertador de 
los siglos, para que en nombre, en justicia, en valor y 
en santidad seas inmortal ejemplo de los buenos por mas 
que fueres blanco de los sacrilegos; rompan nuestros
clamores los vínculos que te detienen para que desates 
nuestras cadenas.

Y en los instantes de tal abatimiento de la huma
nidad y de los desengaños á que la libertad falsa de 
los hombres la había conducido nació el grande y ver
dadero libertador del linage humano: Jesucristo, hijo 
de Dios vivo, desconocido en sus dias por el pueblo ro- 
mano y griego y expirando en la cruz que vino á ser 
entonces el suplicio de la mayor inocencia.

Oh! y cuánto tienen que aprender en este cuadro 
que voy trazando de la humanidad los que incitados 
de su soberbia, asistidos de su odio al nombre de Cris- 
to, con menguado criterio, en lamentables escritos, por 
desdichadas razones, con inicuas y alevosas sentencias 
y con vulgares raciocinios escriben y contradicen la di
vinidad de la religión cristiana y los inn 
bienes que á la sociedad ha atraído!

/ -  w  *
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II.
Sonó la hora de la libertad verdadera. Ya no es

Mario, ya no es Sila, ni Pompeyo, ni César, ni Ceta
vio el que se adelanta á Boma con ejército poderoso.
llevando el espanto por do quiera al clamor de la li
bertad restaurada, pero de una libertad no creida. Dos
varones van en diversos tiempos a entrar en la ciudad,

A  A

vencedora de todos los pueblos, y siempre vencida por
m  #

la osada ambición de los suyos propios. No salen á re-
^  I  •

cibirlos con la pompa solemne de los marciales triun
fos: se. acercan á Homa y en Itoma penetran sin ar-
mas, desconocidos y en medio del silencio y de la in
diferencia populares.

El,uno es alto, erguido, de blanco rostro, embelle
cido por una dulce palidez, de cerrada barba, de rubios
y cortos cabellos, de negros ojos, ensangrentadas man
díbulas, pobladísimas cejas y espaciosa frente.

¿Qué podia llamar la atención de aquel pueblo.
ignorante de su bien verdadero y de su verdadera li
bertad la llegada de míseros y despreciables hebreos.
pueblo fácilmente conquistado, tenido en el envileci
miento y cuya civilización no era entendida sino con
fusamente y como tal risible á los ojos de soberbios
sabios y de arrogantes necios?

Pedro es el uno,_bombre pobrísimo, criado en esos
mareSj sus estudios y sus letras unas infelicísimas re-

♦ f c ?

i

♦ í

.  >

^ ! /

♦ A
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des, y su elocuencia la ignorancia. Y sin embargo en
traba en Roma para presentarse en el mundo á ñn de
dominar espiritualmente en los mas altos y poderosos
de la tierra y á ser maestro aun de los mas sabios. Mas
todo en él habia cambiado por revelación del eterno
Padre. De los apóstoles fue el que llamó á Jesús hijo
de Dios vivo: el único que se lo dijo clara y distinta
mente, el mas sabio porque fue el primero que llegó á
conocerlo, y conociéndolo, conoció la verdad. Levantó
Pedro á Cristo á cuanto pudo levantarlo en esta, vi
da; y al ser inspirado del Espíritu Santo, vino á per
petuarse esta inspiración en sus sucesores.

Ese es Pedro, aquel á quien Cristo tan pronto per
donó en nuestro favor para obligarle á que nos diese
■pruebas de su benevolencia y prestamente nos perdo
nase.

Pablo es el otro, irrefragable testimonio de la ver
dad del cristianismo: ese fué el que dió el prodigioso
espectáculo de que la ignorancia enseñase y venciese
á la sabiduría del siglo porque sabio era él y fué ven
cido: ese el que en sus hechos, en su conversión y en
sus padecimientos mostró la excelencia de nuestra fé
y la certidumbre de la divinidad de Jesús. ¿Cómo, si
no era posible que trabajase para la gloria de otro hom
bre, si hubiera creido que hombre solo cual él, era Je 
sucristo y se expusiese á morir y predicase y recorriese
,el mundo y muriese trabajando para gloria agena el
que tenia el talento y la ciencia, para haber funda
do secta propia suya?

Aquel es San Pablo, en quien no habia quedado la
culpa sino la pena para llorar sus pecados incesante-
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mente, el glorioso convertido para ser el mejor comen
tador de su conversión maravillosa, pecador arrepen
tido y reconciliado dando á los pecadores la mas firme 
confianza de ser perdonados, viendo que Dios Irabia 
dado en él muestras de su gran misericordia para ani
mar á los mismos pecadores.

Aquel es Pablo, aquel que no buscaba ni quería 
los títulos de honra y apreciaba mas Ds afrentas y Ios- 
oprobios, el que referia sus maldades antiguas por los 
muchos frutos que sacaba de acordarse de ellas, aquel 
que unas veces se tenia por tan humilde que para un 
buen pensamiento no se estimaba hábil y otras creia 
alcanzar la omnipotencia por medio del que lo con
fortaba; aquel que no predicaba cual Moisés para un 
pueblo solo, sino para todos los del mundo, que mas 
penetró de los misterios divinos, y decía no saber otra 
cosa sino á Cristo Crucificado: que con mayor espíri
tu emprendió la predicación del Evangelio y mas tra
bajó en la salvación de las almas, que llegó á Roma, 
no recurriendo á César para mal de sus enemigos, 
sino para dar razón de la inocencia de su vida y de la 
verdad de la doctrina que predicaba: el que en fin 
apeló de la sinagoga para que fuese Nerón su juez, y 
agregar mayores méritos á sus padecimientos.

Identificados afectuosamente en Jesucristo, San Pe
dro decía al Señor: ”Todo he dejado por darme todo á 
vos y que nada me embarace é impida,'’ en tanto que 
Pablo exclamaba: Señor, tiénenme por loco porque sigo 
á Cristo: por desatinados y por necios ám í y á cuantos 
os seguimos;—Por las cosas mas viles é inmundas, por 
tan viles nos tienen y nos consideran."

i  :

.  ( I

i
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III.

Haciendo el bien haréis enmudecer la ignorancia
de los hombres imprudentes, como libres y no tenien
do la libertad como velo para cubrir la malicia/^ Esto
escribía San Pedro.

♦ .

La misma criatura será librada de la servidum
bre de la corrupción á la libertad gloriosa de los. hijos
de Dios.”

'Por precio sois comprados, no os liagais siervos 
de hombres. yy

yyc\^.Siendo libre para con todos, me he hecho siervo de
todos para ganar mucho mas.ŷ

yy Vosotros, hermanos, habéis sido llamados á liber
tad, solamente que no deis la libertad por ocasión de
la carne, mas servios unos á otros por la Caridad del
espíritu. yy

yy Donde está el Espíritu de Dios allí está la liber-
tad.'’’ Así San Pablo decía.

Voees eran extrañas para un pueblo en que se. sa
crificaba todo á sus veleidades, y solo se anhelaba vi
vir en perpetua felicidad con aumento de mayores y 
merecidos ó inmerecidos bienes.

yy La libertad para el bien, no la Libertad para ve-.
lo de la malicia” fue la que S. Pedro predicaba; la
que selló con su glorioso martirio, la que enseñó con

2
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su ejGin.plo, d.Gjando g1 cIgsgo d.G todas las cosas para
tGiiGT su espíritu libre para Dios y libre para sus lier-
manos en Jesucristo.

Donde está el espíritu de Dios, allí estala liber
tad.” Esa fue doctrina de San Pablo, quien al con
trario de Séneca no buscó  ̂ni ■ quiso títulos de honra;
quien apreció en mas las afrentas y los oprobios: quien
hizo poco caso de los juicios de los hombres, y solo
atendía al de Dios, siendo esta su gran filosofía: quien
predicando desnudo y aflijido de la sed y del hambre,
ganado el sustento con singular desprecio de todo y la
labor de sus manos y el sudor de su rostro, no temía
declarar sus errores, confesando haber sido perseguí-
dor de Cristo, y considerándose indigno del nombre de
apóstol: quien trabajó mas porque no solo predicó si
no que escribió mas que todos los apóstoles; quien de
seaba salir de la vida por la voluntad de Cristo y go
zar de su presencia, pues tenia el alma violentada en
laúcame, cual pudiera tener el cuerpo en cadenas: quien
anhelaba que sus discípulos fueran todos como él, pa
ra tenerlos por compañeros en las glorias y favores di -
vinos, y quería al propio tiempo ser el solo en los tor
mentos, en los grillos y en las cadenas: y quien se hizo
omnipotente en la-conversión del mundo por medio
de su desinterés y de su pobreza.

■Nn^siguió la doctrina de los gentiles, tomando por
modelqs de virtud á sus varones mas insignes, cual Sé-

:.'#naca hacía: al contrario demostró á los paganos que la
rá*zqñ,íá quien veneraban cual diosa, estaba ciega por
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caer los mortales en el seguro riesgo de extraviarse 
miseramente. Para él las virtudes de aquellos hom
bres no estaban asistidas sino de la vanidad, la que 
bajo el pretexto de hacerlos mejores los hacía mas so
berbios. Así demostró á los filósofos cual lejos se ha
llaban de la razón y de la verdad; á los políticos que 
muy agenos se veian de la alta prudencia: y á los mo
narcas que no eran libres sino esclavos infelices de to
das las pasiones. Esto practicaba corriendo de pueblo 
en pueblo,  ̂de pesar en pesar y de riesgo en riesgo, lle
vado irresistiblemente do su amor de Cristo; lo mismo 
en las tempestades del mar que en los calabozos: lo 
mismo en las manos de los verdugos que en las del 
populacho: ya sirviendo de irrisión hOy para ser ma
ñana. objeto de loores: ya pasando de convertir almas 
y de predicar la libertad como maestro, á ser traslada
do atropelladamente por la furia de los rebeldes á Dios
cual SI fuese un malhechor terrible, merecedor de las 
mas crueles penas.

Por precio sois comprados, no os hagais siervos 
de los hombres.” Tal predicaba San Pablo, probando 
la verdad de Cristo para santificar el mundo por me
dio de la libertad para el bien, y manifestando en ello 
el inmenso, poder de su elocuencia para mudar los 
corazones, haciéndose para todos, y guia de 
salvar á todos.

/'Yosotros, hermanos/ habéis sido lia 
bertad.’̂  ^^La ley del espíritu de vida en Jj 
libró de la ley del pecado y de la muerte. 
mado siendo siervo? íío  te dé cuidado; y
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libre, aprovechate mas bien, porque el siervo que fue 
llamado en el Señor, liberto es del Señor: asimismo el 
que filé llamado siendo libre, siervo es de Cristo; por 
precio sois comprados, no os hagais siervos de los hom
bres. No soy yo libre? No soy apóstol? ¿A que fin mi li
bertad es juzgada por conciencia agena?” De esta suer
te San Pablo escribía: Pablo convertido ya, desengaña
do de que la vanidad de la ciencia del siglo lo había 
precipitado en los mayores excesos do furor contra la 
libertad de Cristo; Pablo á quien nadie pudo combatir 
desde entonces porque se proclamaba libre de riesgos, 
sin temor de peligros, llevando en el cuerpo las seña
les de los hierros, la marca de la esclavitud de Jesús: 
Pablo que al orar en la cárcel con Silas, vio temblar 
el edificio, abrirse las puertas, romperse las cadenas y 
los grillos, y sin embargo al contemplar que el Alcaide 
con el denuedo de la desesperación iba á ser bárbaro • 
homicida de si, le dió voces para evitar que se arreba
tase la vida é hizo que en reconocimiento exclamase: 
"Ministros de Dios son porque gente que olvidada de 
sus peligros, libra de los que pueden correr otros, del 
cielo es: del cielo solamente:” Pablo, mas libre en las 
prisiones que en la plaza pública, cuando predicaba 
con osada ingenuidad á Cristo ó cuando familiar y 
amigablemente pasaba las noches con sus discípulos en 
ternísimos afectos de amor de la divinidad por medio, 
de elevadas pláticas: Pablo, en fin, cuyos mismos dis
cípulos tbnian á su ejemplo por mas honras las afrentas 
y el abatimiento por Jesús que las monarquías del 
muiídQ,y mas querían ser el mismo Pablo en una cárcel

♦ V J
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que serafines en él cielo, y mas que obtener la gracia de 
laacer milagros las cadenas del Apóstol de las gentes.

Pablo, cuando su juez en Jerusalen pretendía ave
riguar los delitos que contra su vida inventaban los sa
cerdotes, exclamó: ”En el tribunal del Emperador es-

4

toy: el César, no la sinagoga, es mi ju ez /’ ¡O tri
bunal siempre sospechoso en la justicia, pues en el sitio 
•del juicio estaba sentada la maldad!

Nerón, poseído de una feroz demencia, digno re
presentante del pueblo, que en el desvarío de su gran
deza oprimió al género humano abusando de sus vic
torias y llevando por do quiera los horrores de la ser
vidumbre, había llegado á ser inaccesible á la elocuen
cia, inaccesible á la amistad, inaccesible á la sabidu
ría é inaccesible á la santidad de la vida.

✓

Por sentencia del mismo César debería perecer el 
Apóstol sucesor de Jesucristo: por sentencia del mo
narca todo poderoso el Apóstol de las gentes. La filo
sofía del siglo, personificada, en Séneca, experimentó 
los rigores de su crueldad: también los experimentaron 
Pedro y Pablo, sagradamente inspirados en la filosofía 
y la libertad cristiana; ¡Gran enseñanza de una y otra, 
muertes! De Séneca solo sobrevivió, como digna de 
eternal recuerdo, la doctrina que se conformaba con la 
verdad evangélica: de San Pedro y San Pablo como 
discípulos de Cristo, siguen la enseñanza los mas gran
des hombres de la humanidad.

Preciso era que un Nerón levantase la bandera 
perseguidora de la libertad de hacer el bien; en él se 
ostentaban todos los vicios incompatibles con el cristia-
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nismo: el infame adulterio, la ambición vil, la amistad i i

torpe, el amor impúdico, la avaricia insaciable, la sór
dida crápula, la crueldad furibunda, la desobediencia
á las iej^es divinas y liumanas, la desesperación im
placable, la invencible ignorancia, el incesto, la impu
dicicia, la inconstancia en el bien, el engaño, la ira, la
envidia, el lujo, la malignidad, el orgullo, el parrici
dio, la ingratitud, el espíritu de rebelión, la ciencia del
hombre perverso, los sentimientos bajos no de sí sino

3

para sí mismo, la simulación peligrosa é imprudente.
la superstición mísera, vana y engañosa, la temeridad
audaz y ciega, la nefanda tiranía, una estólida vana-

V

gloria, la venganza implacable, la perniciosa usura, la
libertad, no aquella tranquila, dulce y bien fortunada.
sino la disoluta, para oprimir bajo engañoso nombre á
los humanos, los vicios todos, en fin, mas enormes,.
indignos y detestables.

Weron que los juntó todos también enseñó á los
i

secuaces de ellos ó de algunos de ellos el ódio invenci
ble al nombre de Cristo. Por eso cuando veáis comba
tir la causa de la civilización verdadera, en la persona
del enemigo, contemplad que no es ella quien habla
sino los vicios que enseñorean su espíritu, usen las ar
mas de la mas declarada violencia, ó las del suave y
doloso artificio.

Cesen aquí palabras mias, y enriquezcan y cier
ren este capítulo las de Santiago el menor. El que t '  

^ ♦ 
A

contemplare en la ley perfecta que es la de la libertad i

y perseverare en ella, siendo no oidor olvidadizo sino 1

hacedor de obra, ese será bienaventurado en el hecho.

ft
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IV.

Cuando la humanidad había llegado de error en. 
error y por providencial castigo del abuso de la liber- 
tad al envilecimiento de estar bajo el señorío de Ne
rón, en tres grandes hombres sonaban aun palabras 
que excitaban por diversos caminos al hombre á ser 
libre.

El uno era Filón: Aulo Persio el otro: Séneca el 
tercero.

En Filón se representaba al pueblo hebreo anhe
lando libertad y ciego en sus pertiaaces y envejecidos 
engaños, buscando por errada vía el término de sus 
incansables esperanzas. Criado en Alejandría, Filón 
procuró hermanar las doctrinas del antiguo Testamen
to con la filosofía estoica, al tratar del hombre libre. 
Nos enseña, es cierto, que el esclavo puede gozar de 
mas libertad é independencia que su Señor, por medio 
de la independencia y libertad de su alma, venciendo 
los apetitos sensuales, el miedo, el dolor y los placeres 
inmoderados. También nos enseña que el hombre bue
no jamás puede ser considerado como esclavo, por maS' 
hierros de esclavitud que señalados tenga en su rostro, 
así como ningún hombre perverso podrá tenerse por 
libre, si quier se llame Creso el poderoso ó. Midas el 
sabio.
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Mas ¿qné victoria deberia alcanzar dei pueblo he
breo, al quererlo dirijir Filón por la senda de la li
bertad verdadera?

En la incertidumbre de los Judíos que despues de
no haber conocido á su libertador Jesús persistían en
buscar la libertad lejos de su enseñanza, ¿podrían aca
so aceptar sin recelo ó desden doctrinas de griegos y
romanos y á emular los ejemplos de los héroes de la
pagana Atenas?

Vana debió ser la empresa de Filón: vana fue:
¿cómo el pueblo judaico habría de salir del abatimien
to á que estaba reducido en fuerza de sus maldades.
por medio de la aceptación de las doctrinas filosóficas
de la libertad, tales cuales eran profesadas por griegos
y latinos en veneración de sus sabios mas renombrados?

La libertad, como la habían comprendido, los en
tregó á la opresión dê  los Tiberios, Caligulas y Nero
nes. Mal los hebreos, á vista de ejemplares tan solem
nes, podrían ver sin menosprecio é irrisión las teorías
de aquella libertad estéril para el bien y fecunda en-
gendradora de opresores, ya hipócritas de libertad para
con el pueblo, ya tiranos insolentes y públicos defenso
res de su nombre: mal los hebreos, en fin, podrían salir
de su esclavitud con el modelo del hombre libre que
Filón les presentaba. Hebreos, griegos y romanos
igual es habían venido á ser en servidumbre, si bien en
las formas diferian estas.

El poeta Aulo Persio, doctrinado en la filosofía
estóica de Cornuto, y tenido en tan alta estima por los
romanos, á pesar de lo reducido del número de sus es-
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—es
critos, decantó los bienes de la libertad, y no libertad 
como quiera, sino de aquella que puede hacer al hom
bre verdaderamente libre: no libertad, en suma, suje
ta al inscontante querer de los humanos. Aulo Persio 
llegó á alcanzar que no es libre aquel á quien su Señor 
concede el don de la libertad, sino el que vive y puede 
vivir según la virtud: no como el avariento en la ser
vidumbre de las riquezas, ó el lascivo en la de los tor
pes placeres.

Pues bien, el poeta filósofo que consideraba á los 
vicios como señores internos y absolutos del hombre, 
y aun mucho mas peores que los que tenian escla
vos, aconsejaba, atento á la brevedad de la vida, que 
esta se pasase en deleites y regocijos. ¿Qué fruto po
dría adquirirse de tales contradicciones? Por una par
te aspirando el poeta á pintar los daños del predomi
nio de lo* vicios, y la consiguiente servidumbre, y por 
otro encareciendo la necesidad de los goces mundana
les por ser tan corto el plazo de nuestro vivir.

Séneca, en tanto, todavía en la córte.de Nerón, en
tonaba acentos de libertad, no como la expresión sen
cilla y enérgica de su sentir, sino como recuerdo imi
tatorio y á veces involuntario de otros hombres y de 
otros, siglos, y mas como retóricas bizarrías para enga
lanar los escritos, que como enseñanza convincente y 
profunda para aquel pueblo gentil y degenerado has
ta de su gentilidad misma.

Si se preguntaba á Séneca qué entendía por líber-, 
tad, su respuesta consistía en no servir á ninguna co- 
^a, á ninguna necesidad, á ningún caso, y reducir la
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fortuna á lo justo. Igualmente consideraba que no es
libre aque] á quien inflamad ánimo soberbio. No com
sideraba Séneca otro camino de la libertad en medio
de las tribulaciones de la opresión que la propia muer
te. Por el precipicio según él, se baja á la libertad;
la libertad está en las profundidades del mar y de los
rios; en las ramas délos árboles. ’̂ Preguntais, excla
ma, ]3or cual camino se vá á la libertad? Pornuaiquier
vena de tu cuerpo abierta'con un leve escalpelo.” Sé
ñeca, por último creia que la libertad completa se ob
tendría por la tranquilidad del ánimo y por la expul
sión de los errores. Y ¿cuál era la libertad que Séneca
llamaba completa y en qué estribaba? En no temer á
los hombres, ni á los Dioses, ni querer las cosas torpes,
ni las demasiadas y tener sobre sí mismo la mayor po
testad ó predominio. ”La muerte se ha de preferir á
la esclavitud y á la torpeza: ninguna esc]^vitud ó
servidumbre es liias vil que la voluntaria.”

Así para confusión y para ejemplo de la flaqueza
del hombre, y de la nada de nuestra inteligencia,
apat'tada del dwino conocimiento, el autor de los li
bros de la Providencia, .de la vida bienaventurada, de
la. tranquilidad del ánimo, de la comtancia del sabio
y de la brevedad de la vida manifestaba que el filóso
fo no debería tener en manera alguna riquezas ar
rebatadas á otros, ni teñidas en agena sangre. Pero
en la hora de poner en ejecución sus máximas desapa-
recian de su entendimiento. El. hombre que se' su-
getaba á ser maestro de Nerón, cuando Nerón afligía
á la pátria y cuando los sobornados matadores pisaban.
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segura y honradamente los umbrales de su palacio, no
podia llamarse el Séneca autor de aquellos libros que
han llegado hasta nosotros con la veneración de las
edades.

f

Pitaco y Anacarsis Escita, llamados por Creso pa
ra recibir hospitalidad y honras en el alcázar del inas
rico de los mas ricos monarcas de la tierra, respondie
ron; '^agradecemos, oh rey, tu generosidad, en ofre
cernos tesoros; ninguno de ellos tomaremos, pues nos
basta la tranquila, dulce y jamás envidiada posesión
de lo muy poco que sirve para nuestra vida. Iremos
á verte solo para conocer personalmente á quien se
muestra tan hospitalario." Séneca olvidó estos ejem
plos de filosofía y asistió en la corte de íleron, no pa
ra regir con sabios consejos el ánimo del jóven Em
perador, desvanecido frenéticamente con el gran pode
río romano, sino para enriquecerse con 1 is dignidades
y bajo la sombra de un príncipe malvado.

La vida de Séneca es la mezcla mas confusa de la
virtud y de !os vicios en un mismo sugeto: el saber
dictando leyes á la moralidad del hombre y separán
dose de las máximas que presentaba al mundo para
bien vivir con el desprecio de la fortuna. Parece como
que quiso dar ejemplos de la sinceridad de costumbres
en sus escritos y seguir en la vida los contrarios para
probar que apartándose del camino seguro de la vir
tud, ni la sabiduría logra firmeza en la prosperidad ni
el gran ingénio basta á detener las consecuencias de los
vicios, si la sabiduría y el ingénio han sido sus es,-
clavos.

%
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¡Gran enseñador de loS bienes de la libertad del 
liombre pedia ser Séneca el consejero de Nerón, el que
con los rasgos de su ingénio pretendía encubrir las san
grientas egecuciones de un tirano á los ojos del Sena
do y del pueblo! ¿Qué secuaces habla de tener tal
apóstol de la libertad que ni secuaz era de sus propias
doctrinas? ¿Qué nuevo y poderoso apologista de este
gran bien el que ponia la consecución de la libertad en
las doctrinas del suicidio, doctrinas dictadas por el mié'
do, por el orgullo ó por la desesperación?

¡ Ii(
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V.

Y decía Jesús á los Judíos que en él habían creí' 
do: ’̂si vosotros perseverareis en mi palabra verdade
ramente sereis mis discípulos, y conoceréis la verdad 
y la verdad os hará Ubres...'' Le respondieron: ’̂Linage- 
somos de Abrahan y nunca servimos á ninguno. Pues 
¿cómo dices tu sems libre?"—Jesús les respondió: "’E n  
verdad, en verdad os digo que todo aquel que hace pe
cado esclavo es del pecado. Y el esclavo no queda en 
casa, para siempre, mas el hijo queda para siempre.^ 
Pues si el hijo^jos hiciere libres, verdaderamente sereis 
libres."

Y para hacer verdaderamente libres vino Jesús al 
mundo y para hacer verdaderamente libres se propagó 
su doctrina y para que seamos verdaderamente libres,- 
hemos recibido la señal del cristiano.

Libertados del pecado, debemos ser siervos de la 
justicia, y no debemos escuchar la voz de los que pro
metiéndonos libertad, son ellos mismos esclavos de la 
corrupción y como vencidos, esclavos de quien los
venció.

Dos maneras hay de libertad, distinguidas por los 
mas sabios varones del cristianismo: la teológica y fí
sica: la civil y la política. La primera estriba en el 
dominio de la propia voluntad y la segunda en la-po-
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sesión independiente de la persona: al nacer, va aque
lla tan estrechamente unida al hombre que este no
puede existir sin ser libre, teniendo para su defensa
las armas de la razón y de la fe.

El célebre filósofo y mártir Justino proclamaba la
libertad del albedrío en la primera de sus Apologías
del Cristianismo, dirijida al Emperador Antonino Pió, 
diciendo:

Si el linage humano se hallase privado de la elec
ción libre entre el bien y el mal, no podria atribuirse-
le alguno de sus actos. Pero muy fácilmente está en
nuestra potestad la demostración de lo contrario; pues
el hombre sigue la virtud libremente y libremente se ar
roja en brazos de los vicios, lo cual se prueba de que
según su querer, pasa del vicio á la virtud, y de la vir
tud al vicio. Si el destino hubiese decretado que el
hombre fuese bueno ó malo, ni existirían tales contra
dicciones ni tan frecuentes mudanzas. Admitido el fa
talismo, ya no hay malos ni buenos: todo está en el
poder del destino, y el destino es solamente el autor
de todas estas contradicciones.’’

Los primeros cristianos así enseñaban á los genti
les el fundamento de todas las libertades. Quítese la
libertad al albedrío para la elección del mal ó del bien,
y el hombre empieza por declararse esclavo del desti
no. ¿Cómo podia ser ni llamarse libre el hombre que
sé tenia por encadenado al fatalismo, á la necesidad
inevitable y absoluta de lo que llamaba hado?

Negando la inconcusa libertad de su albedrío, á
qué libertad aspiraba el que no se reconocía libre? Si

i
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por un ciego é invencible destino uno alcanzase la ven
tura de ser bueno j  el otro la desdiclia de ser malva
do, nin'¿uno merecería loores, ninguno el odio, el hor
ror ó el desprecio. Faltando la elección, faltándola li
bertad para nuestras acciones, faltarian también los 
merecimientos y entonces ¿(i qué las honras, á qué los 
premios, á qué los castigos mundanales?

4

Fortalecidos en la libertad de su alma caminaban 
los cristianos al martirio. 'bSolamente con negar que 
somos cristianos, libres quedaríamos de los suplicios, 
decía San Justino; pero no queremos vivir rescatán
donos por medio de la mentira.”

Hé aquí cómo defendían los primeros cristianos la 
libertad de su virtud.

Odiados y perseguidos, y en cadenas y en tormen
tos y en patíbulos, castigábase en ellos el ser cristia
nos y su libertad invencible. Todas las falsas religio-

%

nes gozaban de completa libertad entre los paganos; 
la había hasta para adorar los árboles, los rios y todo 
género de animales, aunque fuesen inmundos: sola esta 
libertad se negaba á los cristianos para predicar sufé, 
para venerar públicamente la religión de la verdad.

San Justino en su Apología reclama del Oésar que 
pues todos los súbditos del Imperio tienen libertad pa
ra escribir de sus dioses y para dedicarles sus cultos, 
se concediese á los cristianos la que según el derecho 
común les correspondía. No era esta, no, defensa de la 
libertad de cultos hecha por los primeros padres de la 
Iglesia: no; sino la legítima consecuencia del politeís
mo establecido, en ejercicio libre para todos y vedado 
á los cristianos.

r
4*
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32
Si habia libertad hasta para cultos impudicos y

ridiculos, ¿qué ley podia vedar lógicamente, á menos
que no fuese arbitraria é indigna, la práctica de una
religión, encomiadora de las virtudes y enemiga de
clarada y solemne de todos-los vicios?

El gran filósofo Ateniense Atenágoras reclamaba
de los emperadores Marco Aurelio y Cómodo la li
bertad, que ellos respetaban en ttmtos pueblos sujetos
á su dominio, para tener sus leyes, tener sus.costum
bres, y tener sus religiones, por mas risibles y degra
dadas que fuesen.

El amor de la libertad de su albedrío hacía decir á
San Ignacio Mártir al dirijir una de sus epístolas á
los fieles de Eoma. ""No os impongo un precepto cual
pudieron, Pedro y Pablo: Apóstoles eran, yo estoy con
denad o, libres fueron, y yo aun permanezco esclavo.
Si alcanzo la corona del martirio, Jesucristo me ha-
brá sacado de servidumbre, y entonces conseguiré la

^_

libertad verdadera.
De este modo los que tenian en su conciencia la

libertad de su alma, los que no se consideraban liga
dos á la necesidad insuperable del fatalismo, ni escla
vos del vicio ó de la virtud, predicaban el ejercicio de
la libertad humana, no para abusar culpablemente
de ella, sino para encaminar á los hombres al bien
por la recta via de la verdad, entregando en prendas de
su fé las vidas á los tiranos.

Nadie se ampare del destino, escribía Minucio Fé
lix en el siglo de Septimio Severo: nadie le atribuya
maldades, crímenes ó excesos. En todos los aconteci-
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mientos de la vida, por mas varios ú opuestos que 
sean, el hombre queda siempre en su libertad propia.”

”No hay para Dios espectáculo mejor que ver có
mo el cristiano combate con los dolores, cómo provoca 
las amenazas, cómo los tormentos, cómo la crueldad 
de sus verdugos, como el aparato y los horrores de la 
muerte, cómo defiende su libertad contra los prínci
pes y los emperadores, cediendo solamente á Dios, y 
cómo al morir triunfa del mismo juez que lo ha con
denado; porque únicamente quien consigue lo que de- 
sea; ese y no otro es el vencedor.

En lúgubre cárcel eran encerrados los cristianos: 
el uso lihvG de la luz les estaba probibidoj pero por 
mas libres se consideraban en las prisiones que en el 
siglO; pues en ellas se veian desatados de cuanto pu
diera servir de esclavitud á sus almas. Tertuliano com
prendía que mas reos que en las cárceles se bailaban 
en el mundo, y mas delincuentes en espera, no de la 
sentencia despreciable de un procónsul, sino ladelju i- 
cj.0 de. Dios. San Cipriano exhortaba á la perseveran
cia á los mártires en cadenas, y sujetos al trabajo de 
las miuas, exaltando aquella admirable energía de sus 
almas, aquel soberano esfuerzo de sus espíritus y aquel 
alborozo con que esperaban los premios ofrecidos por

en tanto que andaban por las concavidades 
de la tierra con los cuerpos en cautividad, sí; pero 
con las almas libres siempre y siempre vencedoras de 
sus tiranos.

Así la libertad cristiana se ostentaba triunfante en 
los suplicios: así la libertad cristiana triunfaba en las

3
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cárceles: así en las tinieblas y los penosísimos trabajos 
de las minas.

Las libertades políticas perecian con las persecu
ciones, mientras que la libertad cristiana era inven
cible y prepotente cuanto mayores crueldades ejercían 
los Césares, cuanto mas terrible era su señorío, cuan
to con mas sangrienta obstinación y pérfidas astucias 
se empeñaban en aniquilar la libertad de las almas, 
no sujeta á las voluntades de los liombres sus enemi
gos, ni al tiránico yugo de los soberbios monarcas, ni 
de las mal conmovidas turbas populares.
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VI.

¡Oh qué grande y admirabilísimo espectáculo es la 
contemplación de los Santos Padres en los primeros 
siglos de la Iglesia, ya en los tiempos de las horribles 
persecuciones, ya en los de la decadencia gentílica, ya 
en los padecimientos de la humanidad por las guerras 
desoladoras de los bárbaros. Por do quiera no se oyen 
mas ácentos de libertad que los de la libertad cristia
na, lo mismo bajo las bóvedas de la basílica de Mi
lán, que en las costas del Africa, así en los desiertos 
de la Tierra Santa, como en la populosa Alejandría, 
sin temer á los poderosos de la tierra, fija la mente en 
la libertad del albedrío, causa principal de llamarse el 
hombre hecho á imagen y semejanza de Dios.

¿Se aspira por ventura á comprender toda la ex
tensión de la libertad del cristianismo, toda la liber
tad que el cristianismo predicaba, toda la libertad que 
el cristianismo desea?

Si queréis ejercer la libertad y la fraternidad, ved 
cómo San Paulino de Ñola enseñaba el modo de liber
tar de las tribulaciones, del acreedor injusto, de la 
Opresión y de la injusticia á sus prójimos.

Por sacar del cautiverio á un cristiano, dejó sus 
amigos, dejó sus ovejas, dejó su iglesia, en fin, y sé 
constituyó en cadenas para que un hermano suyo go-
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zase de libertad, dando en rescate su propia persona.
¿Queréis saber quien es yerdaderamente libre? San

Ambrosio os dirá que aquel que en cualquier estado
_  M m A ^  «

no está detenido por los vínculos de la avaricia, ni li
gado por el miedo del delito ó de la culpa, aquel que
contempla en seguridad lo presente y aquel á quien no

.  «  ^  i  n

asombran ó aterran las por venir. Por libre estima al
que no sirve á ninguna torpeza, porque el bueno aunque
sirva es libre, y el malo aunque reine, siervo es y será.
Libre es todo sabio y todo ignorante esclavo. Donde
el temor no existe allí está la libertad: allí acude la
libertad donde se encuentra la potestad de hacer cuan-

^  ^  *

to se añílele. El que procede en todo con prudencia y
4  #  4

en rectitud vive como quiere, ese y no otro es libre
^  M  ^  A  ^

ciertamente. Esclavo no es el sabio, sino solo libre,
porque al sabio no puede compelerse á cosa alguna.
ni cosa alguna prohibirse, y á quien no puede obli-

_  ^  A  «  *  ^

garse ni imponerse prohibición, ese de ningún modo
llega á la condición de la servidumbre. Libre no debe
llamarse el que se doblega bajo el yugo de ageno im-

^  ^  M ^  ^  ^  m  m  I  ■  ^  m

perio, sino el que puede decir ”nome hallo sometido al
poder de ninguna pasión.” Por eso, la fuerza de la ver
dad, por eso la admiración de tan altos preceptos, por

— ^  é

eso en la posesión de una libertad tan gloriosa, ex-
clamaba el Santo Obispo de Milán; ''La victoria de
Cristo, es la victoria de la libertad.

Esa independencia del alma, tan desconocida de
los hombres libres del paganismo, aquellos esclavos del

i  n  ’ ■  T  ♦  Jaura popular, esclavos de las turbas y pretendientes
^  M  *  É  ■  ^  T

de su favor, era la que los cristianos deseaban, no re
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conociendo tal libertad en los ánimos de los que de
pendían del semblante y de las palabras de los hom
bres para saber lo que sentían ó peisaban y en qué 
opinión tenían á uno para no incurrir en su desagra
do ó estudiar la manera de complacerlos. Para sa
carlos de tal yugo y llevarlos á la libertad^ recordaban 
el dicho de San Pablo. ^^Habeis sido llamados á la li
bertad: no os hagais siervos de los hombres/’ ¿Quién 
podrá darles la manumisión, quién sacarlos de tan tor
pe esclavitud? Solo aquel que enseñó que si el hijo 
nos ha libertado verdaderamente somos libres. [Cuán 
miserable fin nacer en libertad y morir en la servi
dumbre.

Grande es el don de la libertad: San Agustín lo 
enseñó al mundo. No queráis abusar de la libertad pa
ra pecar, sino usarla para no pecar. Nuestra voluntad 
será libre, si fuere piadosa: libre el que fuere escla
vo, libre del pecado y siervo de la justicia. El bueno 
aunque siervo, es libre: el malo aunque reine, esclavo 
es: no hay mas pesados señores, que los vicios.

Sirve el hombre á sus propias pasiones, decía San 
Gerónimo, sirve á sus deseos, de cuya dominación ni 
de noche ni de dia puede huir porque dentro de sí tie
ne á sus señores, dentro de sí padece una esclavitud
intolerable. La demasiada libertad es origen de gran-

%

des discordias, y la libertad disoluta y agena de toda 
moderación, mala es y causa de confusiones.

Y dónde quiera que la voz del Cristianismo se de
je oir por los ámbitos del imperio, ya sea el solo roma
no, ya dividido en dos, el de oriente y occidente, la

i s
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38̂
. voz de la libertad resuena^ ya,para con,siderar quede

be reputarse por libre la esclayitud á los preceptos de
■ Jesús, libre esclavitud, donde no la precisión del hado
sino la caridad es la que sirve. Si San .Hilario decia
.que en nada se ha de estimar la libertad de los malva
dos, San Gregorio Niceno exclamaba: ’ l̂a virtud care
ce de Señor. La libertad del siglo no hay duda que co
rona; pero los hombres redimidos están por Cristo.’̂

.-Esa libertad es imaginaria y nada verdadera. Tal opi
naba Tertuliano. El que juzgue verdad la libertad del

.. siglo, vuelve á la esclavitud del hombre, esclavitud que
llama, libertad y se aparta de la libertad de Cristo, esa
libertad que juzga servidumbre.

, .Manifiesto era entonces el tiempo de la libertad
humana para San Pedro Orisólogo al decir á los mor-
„tales que la culpa antes los engañaba haciéndoles creer
que eran libres, cuando realmente los poseia cual mí^
seros cautivos: ya la gracia los llama siervos, cuando

, verdaderamente para hacerlos libres Dios los adoptó
por hijos. ¡Esclavitud dichosa que engendra la domi
nación sempiterna!

En todos los Santos Padres mas ó menos esplíci-
V

iamente se halla el pensamiento de qu'e el hombre ha-
,: bia, perdido la libertad muerta: ya poseia por medio de
la  fe, la libertad indubitable, aquella que reconocía por

, .fin ó término el cielo.
¿Creían y creen los hombres ser libres completa-

' i

mente ó completamente siervos? Ho. San Próspero de
^  V

S
♦ ,  X

Aquitania decía: ^^Ninguno sirve sino con alguna .li- , í j

bertady ninguno.es libre sino con alguna esclavitud.

^ s  . •
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’̂Tolerar se puede la pérdida de todas las cosas; pe
ro nunca la de la libertad;” San Basilio Magno así lo 
dejó escrito, en tanto que los sabios del mundo, suje
tos al yugo de los Césares conservaban una vaga idea 
de la libertad antigua, como un recuerdo histórico de 
la patria, y recuerdo lejanísimo de cosas excelentes,
pero im
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VII
« %

¿8e quiere ver una elocuente demostración dei pe
der de la libertad cristiana? Marco Tulio Cicerón, edu
cado en la filosofía del paganismo, amador fervoroso de
la libertad política, ¡cuán débil se mostró en el des-

A

fierro, cuán falto de igualdad de áninio, cuán lejos de
la fortaleza de un romano libre padeciendo por la pa
tria! Todo en él era inconsolable tristura, todo desdi
chado lamentar, todo flaqueza, todo abatimiento, al
verse privado de honras, privado de glorias, privado
de bienes, privado de las ternezas de la familia. ¿A
dónde estaba el vigor del que enaltecía, el poderío de
la libertad diciendo que por libre deberia tenerse el
que no servia á torpeza alguna? ¡Falaces creencias las 
de Marco Tulio! Le faltaba la convicción de la liber-
tad de su alma, y no podia ser libre en medio de las ad

A  ____

versidades, y eso que sus adversidades eran vivir dis
tante de Roma y de los negocios públicos visitando
apartadas provincias, pero en todas festejado respe
tuosa y afectuosísimamente por sus amigos y admira-
radores, á j>esar de los decretos de los cónsules. ¿De
que le servían los preceptos de la filosofía, de qué la
entereza del patricio romano, crecido en la libertad y
doctrinado en la decantada energía de los hombres li
bres?
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4  f ¿Y qué diré de Publio Ovidio, criado en el estudio
i
\ y amor de la libertad por preceptores romanos y ate

nienses? ¿de qué no se lamenta desde su destierro en el
ponto Buxino? ¿k qué adulaciones vergonzosas no ape
la para conmover á Augusto y despues á Tiberio? ¿qué
mayor bajeza de alma puede expresarse en mas mag
níficos versos?

Pero ni el talento, ni la educación, ni la enseñan
za filosófica podian dar k Ovidio lo que k Ovidio fal
taba. La libertad de su espíritu, vencedora de toda tri
bulación y mas fuerte que las iras de los opresores po
derosos?

[Cuán diferente fué San Juan Crisóstomo, perse
guido por la indignación de los malos y de una Em
peratriz á quien comparaba á Herodías sañuda y dan
zando y pidiendo nuevamente la cabeza de Juan! No

t

temblaba el Crisóstomo ante las iras de Eudoxia. Al
contrario, la llamaba la insana y odiosa y nueva Je-
zabel. La persecución en nada le atribulaba. Si lo ar
rojaban en el mar, resuelto estaba á imitar á Joñas: si
en el lago á Daniel; si lo apedreaban k Estéban: si lo
decapitaban á Juan el precursor: y si lo azotaban á P a
blo; digna resolución de quien habia aprendido la li
bertad en los apóstoles: digna de quien creia que na
da aprovechaba la libertad de decir si no habia virtu
des: digna de quien consideraba que ninguno era libre
sino aquel que en Cristo vivia: digna del que profe
saba la opinión de que una es la libertad que dan los
hombres y la verdadera la que da Dios: digna de
aquel para quien la‘ virtud era libre, y la naturaleza
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:.liuinana honrada por ,la\ libertad del albedrío!
¿No fue San Juan Orisóstomo el que decia: -Solo

. I aquel es libre que tiene en sí la libertad, como aquel
es siervo que sucumbe á los vicios mundanales?

Pues bien: ¿hay alguno ,que extrañar, pueda verlo
-̂ en el destierro, en la soledad y en las asperezaa.del
Monte Tauro en la Armenia, durante tres años opri-

^  * midomn invierno.entero dentro del lecho por los rigo
res del frió, y correspondiéndose con los püeblos.jnas
■remotos, exhortándolos á la obediencia, procurando, la
■ conversión de los gentiles en Fenicia y el derribo . de
los templos paganos, así como la extinción dala here-

■ gía: en Chipre, enviando misioneros á Persia y á Es-
d tia , negociando con el emperador Honorio y con el
■Papa, y apelando de la injusta sentencia de un sínodo
. á .un concilio general y libre?

¿No era San Juan Crisóstomo al que al partir al
destierro, para mayor crueldad se compelia á cami
nar á pié y enfermo de fiebre largas jornadas? No era

.. aquel á quien, pareciendo poco á la saña feroz de ;sus
^.adversarios el destierro en la Armenia,,se conmutó
para mayor agravio en el Ponto Euxino, donde espiró
á los sesenta años? Y en medio de estas ignominias.
de estos rigores y de estas violencias, ¿se. debilitó .un
punto la firmeza de su ánimo?. Nunca. En lo que mas

...podia afligirle hallaba su mayor consuelo. ¿Y á qué 
debía tanta fortaleza? A la libertad cristiana inoon-

: trastable, á esa liberta,d aprendida en la lección oons-
Jante délas epístolas de San Pablo, de aquel apóstol
.que supo convertir á San Agustín con la lectura de

r
-í»*

✓  ^
-N

• »

K
i

\T



v; /

> ’
—43 —

.;aquellaS:palalbras que decían: ”!N̂o en |)anquetes, ni 
..■emí>í’iagueces, no en yicios y deshonestidades, no en 
.contiendas y emulaciones, sino, revestios de iNtro. Sr. 
Jesucristo y no empleeis vuestro cuidado en satisfacer 
■losnpetitos del cuerpo/’

vgQué envidiaba santamente mas el Orisóstomo? 
.,.¿qué tenia mas en su corazón y mas: delante de.̂  sus 
:bjos para ejemplo? : n San Pablo: ”Mas .honra es para 

-míj’bdecia,, laufrenta y el abatimiento .por Cristo que 
las monarquías.,del mundo;, mas .quiero ser' Pablo-en 
una cárcel y estar en un rincón, de ella con^él, que se- 

í .rafin en el nielo.,' ¡Grloriosas prisiones y manos que las 
padecieron:por Dios! VSi yo fuera tan dichoso de ver
las,en lasmias,: ¡cómo me engalanaría con ellas, cómo 

.Jas llegaría con .tiernos ósculos á. mis labios, cómodas 
. colocaría sobre mi corazón!^. Si:.me- dijera Dios cuál 
-querría mas,; la gracia ,de .hacer milagros,, la de resu- 
..citar muertos, la de* dar vista á los ciegos, responde- 
. iría:—Señor, no hay oo.mparacion.de lo uno á lo otro
ra venga la, cadena de Pablo,”

- Y.en.otro lugar, exclamaba: f’JSTo basta, no^.ser 
/Apóstol, no doctor, no evangelista para enseñar, si no 
se escribe con sangre la  doctrina, si no. es.el púlpito.la 

i.nruz, si no es la  librería la: cárcel,' si nO; son los libros, 
los grillos y las cadenas.”

” ;0 h cadenas bien aventuradas! ¡oh manos: dicho- 
. sashMas gloria tuvieron cuando estaban en ligaduras 
oy.hderros. que cuando levantaron en Lystria al tullido 
y  cuando.  ̂le .restituyeron la  .salud.”

iE l Orisóstomo.,:se veia en .San Pablo cuaL.uen;
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claro espejo, y se admiraba de su fortaleza en su
frir trabajos, en padecer persecuciones y en expre
sar animosamente cuanto redundaba en gloria de 
Cristo.

¿Qué valen tantas decantadas persecuciones de de
fensores de la libertad civil y política, si han estado 
faltas de esta admirabilísima entereza que solo, puede 
dar al ánimo la posesión mas cumplida y verdadera de 
la libertad cristiana, sin la cual las demás libertades 
cuáíi pobres y cuán débiles son y han sido?

Quien hubiese querido probar al Crisóstomo que 
era libre, necesitaba mostrarle la libertad del alma cual 
la tuvo aquel que siendo un pobre decia á Herodes: 
’^No te es lícito tener la mujer de tu hermano Feli
pe.” Cual la tuvieron los profetas, cual la tuviéronlos 
apóstoles todos: necesitaba probar cuán distante se ha- 
liaba del deseo de las riquezas y de las glorias que 
atraen el temor y convierten á los hombres en escla
vos y aduladores, y les dan, no un Señor, ni dos, ni 
tres, sino miles y crueles: por mas que sean insignes en
los palacios, obtengan poderío y grande y se conside-

___  ____  ____ ^

ren como esplendor-de la patria, pierden la libertad y 
son abyectísimos esclavos de todos.

Al llegar aquí quién no deberá exclamar con San 
Juan Crisóstomo:

¡Cuán buena es la libertad del alma!
¡Frase sublime, por la verdad, y verdad confirma

da por la doctrina que en sus ejemplos nos enseñó 
aquel que supo predicar que el alma que vive confor
me á la voluntad divina puede reprender con libertad
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45
amplísinia hasta á los monarcas, porque ni los furores 
de Herodes ni sus amenazas bastarán á debilitarlo 
hasta el punto de olvidarse de sus obligaciones, y 
tanto y tanto reprenderá libre como en la prisión, 
tanto desde la cárcel como desde el yermo.

f<
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VIII

Y el canto sublime de la libertad coiistantemente
lia resonado en los labios de la Iglesia. Aurelio P ru
dente celebraba á la fé libre en medio de los azotes y
de las segures y el ánimo quieto y libre ageno de
tristes dolores y la admirable libertad de Cristo. San
Gregorio Magno nos pinta al que exaltaba la virtud
libre derrocado por la libertad cautiva: San Anselmo
exclama,que nos hizo Dios siervos para sí á ios que 
éramos malamente libres:'San Lorenzo Justiniano lla
ma perfecta é ignota libertad á la servitud de Cristo:
porque las demás dignidades acaban y esta inconcu
sa persiste: las otras están llenas de cuidados y te-
mores, y esta alegra á su poseedor con el gozo y con
la paz: San Bernardo considera á la esclavitud forza
da como dignísima de compasión, pero á la deseada
como la mas infeliz: y San Antonio de Padua profería
estas palabras en elogio de la libertad, obtenida por la
fé: ’̂Oh hombre! si quieres gozar de libertad, pon tu
garganta en el collar de Dios y tus piés en sus espo
sas. No hay gozo sobre el gozo de la libertad que no
pueda conseguirse si no inclinas el cuello de la sober
bia al collar de la humildad y los piés del carnal afec
to en los grillos de la mortificación, y entonces podrás
clamar con David: Yo soy tu siervo é hijo de tu es
clava.”
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Así expresaba sns pensamientos aquel religioso, á 
quien vemos representado en nuestra imaginación có- 
mo lo trasladó al lienzo Murillo: cercado del esplendor- 
de la gloria divina y de ángeles y de serafines^ así escri
bía en Italia, donde seis siglos despues Eaiberti, en
medio de otra civilización que quiere aparecer contra
ria á aquellos preceptos, llamaba á la li 
la mejor de las libertades que se abdica delante del al
tar de las pasiones, siendo los hombres esclavos de la  ̂
avaricia el uno, de la ambición el otro, de las mujeres,  ̂
de la gula, del juego, de la pereza, todos tiranos mas 
crueles y mas tremendos que los pintados en el teatro
de Alfieri,

Y al hablar del siglo X II ¿cómo olvidar al serafín 
de Asís, al que en su admirable abatimiento se llama
ba Francisco, hombre vil é indigna criatura de DioS’ ̂
nuestro Señor? ¿Cómo-pintaba la,soberbia del hombre 
en aquel siglo considerado como bárbaro por los núes-'' 
tros, soberbia exactamente igual á la de la  orgullosa'"; 
humanidad de la edad presente? ”¿De qué puedes glo
riarte? oh hombre, decía: porque si eres sutil y sabio 
y tienes toda ciencia y sabes interpretar todo gé
nero de lenguas y escudriñar sagazmente todas las co
sas celestes, en ninguna puedes gloriarte, porque un so
lo espíritu malo sabe de las cosas- celestiales mas que 
tá  y mas de las cosas terrenas que todos los hom
bres.”

Cuando el poder, las armas y el valor de los reyes ■ 
se empleaban solo en guerras de unos contra otros y no - 
en-libertar á los cristianos que gemian bajo el yugo de -

f
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48
los infieles sin esperar otro término á sus fatigas que
la muerte, San Pedro líolasco instituyó la orden de la
Merced que pudiera mejor llamarse de libertad, porqrté 
era de Misericordia. ¡Cuántos cautiros del mundo y
vencidos de sus vanos y falaces deseos, y enagenados
de sí, caian en manos de infieles y abrian sus ojos á la
luz con que la Providencia los ilustraba en la tri
bulación y veian las tinieblas en que habian estado!
¡cuántos conocian sus errores! ¡y cuántos redimidos de
la cautividad de los mahometanos por la piadosa gene
rosidad de los liij os de ÍTolasco, quedaban redimidos
igualmente de la esclavitud de sus pasiones, por la gra
titud, y por el conocimiento de la religión libertadora!

'T  en tanto que estas doctrinas se practicaban. Pe
trarca, soñando con la restauración de la libertad del
paganismo y viendo por do quiera ’'á  la plebe temien
do al tirano y al tirano temiendo á la plebe,’' creia ha
ber hallado la unión feliz de todas las libertades para
ejemplo del orbe cristiano en la exaltación del tribuno
Niaolás Rienzi y en el mantenimiento de su poderío
popular, desde el Capitolio de Poma. De Petrarca mas
celebrado como poeta que como filósofo, y mas memo-
rabie y elocuente como filósofo que como poeta, podia
decirse en el caso presente con San Basilio el grande:

Sueño es la esperanza de los que velan.”
Tú te jactas de ser libre, escribía á la humani

dad el cantor de Láura, é ignoras no digo ir al se
pulcro, si podrás ir hoy libre á tu dormitorio. Vuestra
libertad, pende de un sutil hilo.” ”Soy libre (repite el
hombre,) cierto, responde Petrarca.” Si eres pruden-
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te, si jubto, si fuerte, si modesto, si inocente, si piadoso. 
Si alguna cosa de estas te falta, por ella eres ya es- 
claYO. ”He nacido en patria libre (exclama el hombre,) 
y Petrarca replica. Las ciudades libres en tu edad 
misma por el movimiento natural de la vida siervas se 
vuelven á poco.”

Y Leonardo de Arezzio, deplorando las injurias que 
al pueblo hacían las familias nobles, expulsos de Flo
rencia los ciudadanos, lanzados de sus posesiones, y 
por do quiera incendios, rapiñas, heridas y muertes 
causadas por los que tenían el mando, convencido de 
que la paciencia y la libertad ejercidas de aquella 
suerte, no podían existir juntas, y en el deseo de una 
restauración vigorosa de las leyes contra los delincuen
tes, por mas poderosos que ellos fuesen, rompió en estas 
razones. ”¿Llamais á esto libertad? Y ¿qué otra cosa 
practican los tiranos que matar y robar y hacer cuanto 
quieren sin temor alguno? Opresos, creedme ya: sos
tenemos una libertad especiosa en laspalabras, pero en 
los hechos una esclavitud verdadera y torpísima.”

Tales eran los lamentables ensayos de una liber-
4

tad semejante á la de los tiempos del paganismo. Pe
ro llegó la hora de que este pugnase por renacer y re
naciese con su misma civilización, y con sus mismos 
hombres, aunque conocidos por denominaciones dis
tintas.

Pecorrió el imperio délos Césares en cultura y po
derío desde Augusto en Roma hasta Constantino P a
leólogo en la antigua Bizancio toda la misma escala que 
media desde las medallas de la ciudad de Yeleton en la

4
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Lucania, en que la esculpida cabeza de Alejandro el
A M ^

Grande rivaliza con las de Lidias y Praxiteles hasta
las monedas en cobre de los postrimeros emperadores 
de Constantinopla, cuyas figuras, en toscas líneas de
un grosero cincel, se asemejan á las figuras trazadas
pjor los niños.

Expiró el imperio de los Césares en el siglo XV 
bajo el impetu irresistible y el terror fragoroso de las

V   ̂ f

arma>s avasalladoras de la pujante Media Luna: expiro
A

y parece que su expirar fué el signo de la resurrección
de los primitivos siglos de aquel imperio. Lenace to
do un mundo pasado. La arquitectura se presenta con
los preceptos de Yitrubio y declara caduca a la bizan
tina, romántica y gótica, artes de que no se escribie
ron artes completos sino en los mismos edificios con
sagrados á Dios y á la maravilla de los siglos. Renace
la poesía, renace la elocuencia con las formas de los
griegos y latinos; empresa comenzada en anteriores
siglos por Dante y por Petrarca con gran entusiasmo
pagano y con poco del cristianismo, y por Arnaldo de
Brescia, que para impugnar el dominio temporal de
los papas mezclaba textos de Tito Livio y de San Pa
blo. Tácito resucita con el nombre de Machiavelo pa
ra la enseñanza de los tiranos. En Pomponazzi, dedi
cando su libro de la inmortalidad del alm.a á León X
y diciendo que por demostración no conocia á aquella,
sino por la revelación de la escritura y decisiones de
los concilios, hombre todo atrevimiento en la ciencia y
todo dudas en la fé, preconizador de la doctrina de que
p a r a  las gentes brutales se hizo la inínortalidad con
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objeto de reprimir la perversa inclinación de los espíri

tus groseros, renace un Plinio el mayor y cuantos ma
terialistas le precedieron ó han seguido: en Lutero y sus 
secuaces renace un Menandro, que según San Epifanio 
se gloriaba en ser enviado de Dios: un Basílides que, 
cual decia San Ireneo aseguraba que tan solo á él fue

4

revelada la verdad por Jesucristo; en otros mil como 
vivieron entonces, y otros que despues acá han infes
tado el universo con sus doctrinas, faltos de toda origi- 
Tialidad, como sin comprender las causas de las cosas, 
notaba en este punto con razón el impío criterio de 
Helvetius. Y desde ese instante la Iglesia preparándo
se á una nueva lucha tenaz con el paganismo que cual 
el fénix brotaba de sus cenizas, daba un ejemplo admi
rable de su enemistad invencible con el mal y su entu
siasmo por el talento: la misma mano de León X que 
anatematizaba los escritos de Lutero suscribía el bre
ve en elogio de Ariosto y de m  Orlando.

Despertóse en el mundo un deseo de libertad, pero 
deseo de libertad, no prosiguiendo ó perfeccionando el 
cristianismo, al tenor del evangelio y de las doctrinas 
de los Santos Padres para establecer, en todo, no una 
libertad desordenada, combatida y transitoria, sino al 
tenor de la que tenían ó á la que aspiraban los grie - 
gosy latinos, olvidándose de aquella filosófica senten
cia. ”¿Q.ué fue la libertad sin Catón? Lo que Catón sin 
la libertad.”

Lutero proclamó la libertad de pensar, el libre exá- 
men; y por una contradicción de la debilidad déla in
teligencia en el hombre soberbio con su vana sabiduría.
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empezó por negar en su libro de h. Libertad crisíimia
origen de tan sangrientas guerras, la libertad del
hombre.

Así el defensor de la. libertad del pensamiento, ne
gando la del albedrío, declaró la esclavitud ingénita en
el alma humana, aunque tal vez la concediese para las
cosas civiles, ya tratándose del bien, ya'̂  del mal: así
Lutero se convirtió en mísero sectario de filósofos de
la antigüedad pagana, queriendo quitar á los hom
bres la dignidad, y hasta la responsabilidad de sus ac
ciones para con el mundo y para consigo mismos, em
presa temeraria por haber gloriosamente refutado esta
opinión Santo Tomás de Aquino, con el estudio de
tantos como le habían precedido en la defensa del li-

s

bre albedrío.
Y por consecuencia de la identidad en el error.

Tomás Hobbes, Espinosa y Helvetius y tantos filóso
fos, guiados del fatalismo, combatieron y combaten la
libertad del ■ alma, y sin embargo, todos representan en
su siglo y en su nación el progreso moderno^,y el espí 
ritu liberal de nuestros dias.

”¿Cómo puede ser bueno el que nada puede hacer
si los astros no coadyuvaren á la obra? .¿Cómo huir
del mal, si los astros han destinado otra cosa? Quitada
la libertad del hombre, quitada está la dignidad de su

\  ♦

condición y la que entre las criaturas corporales tiene
el primado, dotada admirablemente con alnia racio
nal, gstá sujeta ávla indigna esclavitud del hado 'Me
cía San Cirilo de Alejandría en el siglo V de la Igle
sia. Y sin embargo Lutero en el XVI resucitó toda
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la teoría pagana del hado, y la han seguido hasta filó- 
-sofós mas enemigos del cristianismo, Locke al llamar 
facultad electira á la voluntad, y al disputar no si la 
vólüntad es libre, sino si es libre el hombre, conviene 
en que el fin y verdadero uso de la libertad y no su 
disminución es suspender los deseos y examinarlos p a 
ra la elección del bien porque la libertad no consiste 
■en sacudir el yugo de la razón y en no estar sometidos 
á la necesidad de examinar y juzgar; pues los locos y

serian solamente los libres. Evidente-
s___ s

mente e l célebre lógico inglés no pudo menos de decir 
que la gran perfección de la libertad consiste en enseño
rearse de las pasiones, Y en esto ¿qué decia el gran fi
lósofo protestante? Sin él creerlo no hacia mas que re
petir lo que habia escrito San Agustín: queno es libre la 
voluntad cuando estáposeida de la codicia: lo quehá- 
bia consignado en sus libros San Ambrosio ’̂ que quien 
es de la lujuria siervo es: solamente es libre aquel que
puede decir, yo no soy arrastrado por el poder de nin- 
guna pasión."’̂

Si los hombres tenemos pasiones fuertes y violen
tas, libertad tenemos para dominarlas. El hombre es 
libre para amar, y libre para amar á Dios, porque Dios 
quiere al hombre libre, como se lo ha enseñado en su 
maravillosa doctrina con palabras de verdad, de cari-  ̂
dad, de libertad y de esperanza .

Pugnan los hombres porque el reino de la igual
dad y de la humanidad se establezca y al propio tiem
po huyen del evangelio, sin comprender que aquel rei
no que desean será una verdad siempre que quieran te
nerlo.

♦ »

♦♦
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Cuando vemos agitarse los pueblos por los rigores 

del pauperismo, y por la propagación de doctrinas,, 
contrarias á la seguridad de los estados, involuntaria
mente se nos viene á la memoria la gran ciencia de un 
varón despreciado por la impiedad en nuestro siglo,. 
San Francisco de Asis; el fundador de frailes como se le 
llama con desprecio por Marchena. Ah! aquella cien
cia era la de la mayor virtud, la de la mas alta sabi
duría y la mas conocedora del corazón humano y de 
los vicios y de las necesidades sociales. Aquel profun
do sabio que absolutamente ignoraba que lo era, en 
vez de llevar á la mísera y desdichada plebe las ideas- 
de derechos políticos que exalten sus pasiones, en vez 
de inspirarle el pensamiento de la soberbia, en vez de 
promover en los ánimos las aspiraciones de la ambi
ción, y en vez, en fin, de lisongear con imposibles sus- 
esperanzas, se propuso, conociendo que la pobreza es 
inevitable en el mundo, evitar en los pobres el pre
dominio de las malas pasiones, y el furor de la deses
peración por el malogro de promesas engañadoras, cual, 
predican á los mortales los modernos y desdichados re- 
generadores. Enseñó, pues, que la pobreza, aunque es
tá  envilecida álos ojos de los inicuos, poniéndose bajo 
el amparo de la cruz, se halla sobre todas las grandezas 
de la tierra^ que en la pobreza está sembrado el teso
ro de la fé, pobreza feliz para enseñar á los indcctos,. 
aquella que designaba álos mortales el oráculo de Del- 
fos, verdadero espejo de Oleantes ó de Diogenes, con. 
el cual conociéndose á sí misma la humanidad, podia 
alejarse de las contradicciones de la vida á un segura
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puerto, pobreza, en fin, que fuera sabiduría que nacie
se sin maestro.

San Francisco de Asis, aquel que aconsejaba ásus
hijos que no ostentasen tristeza en el rostro n i en la faz
la turbulencia, aquel que entre todos los dones del Es
píritu Santo, que Dios concedió á sus siervos, conside
raba como el principal vencerse á sí mismo, aquel que

1̂
fundó la gloria de su gerarquía en la pobreza, aquel
que para alejar la soberbia predicaba á los mas her
mosos y los mas ricos y á los que hiciesen cosas admi
rables que todas serian contrarias para ellos, y nada les
pertenecerían, enseñó que los que eran guiados por la
curiosidad de la ciencia encontrarían sus manos vacías
en las horas de tribulación. No quería á los suyos de
seosos de ciencia y de libros, sino fundarla sobre la
santa humildad, la pura sencillez, la sagrada oración
y la pobreza señora. ’^Esta es la sola y la segura via 
para la propia libertad ' y para la edificación de los 
otros,’̂  exclamaba.

r i Y ¿era acaso porque creyese la ciencia incompati
ble con la religión que fundaba para la mejor prácti
ca del cristianismo? No: en su religión han florecido
admirables ejemplos de sabiduría, entre ellos San Bue
naventura y San Bernardino de Siena y tantos otros
por demás renombrados?

No: San Francisco de Asis hablaba no de los dados
á la ciencia verdadera con la prudencia y la humildad,
sino de los que la inquirían con el frenesí del orgullo.

Enseñó al pobre á ser humilde y bueno, buscó so
corros para aliviar las miserias del pobre, con quien
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ricos el mérito de la pobreza espontánea, la volunta
ria abdicación de sus bienes por medio de sus votos.

De esta manera los hijos de San Francisco dentro
del claustro, ó los que seglares vivían en el mundo,
gozaban de las venturas de una pobreza consolada.
dulce, feliz, grata, humilde y tranquila. Todo el arte
de San Francisco fue que llevada pacientemente se
trocase en riqueza del alma por medio de la abnega
ción y del desprecio de engañosas dignidades, de ri
quezas aparentes y de deseables contentos.

¡Cuán felices serian las naciones si estas doctrinas
se aplicasen convenientemente y por los medios que
sean posibles en nuestro siglo, acomodándolas á sus cos
tumbres! se quiere explotar á la pobreza por los ambi
ciosos porque en la pobreza está la- muchedumbre: se
le. ofrece un bienestar incompatible con la organiza
ción de las sociedades: la riqueza universal seria un
imposible, y tras las ideas de una libertad quimérica y
unos derechos que le vulneran los mismos que se los
predican, la llevan á la mayor de todas, las desventa

das: la que carece de tranquilidad, de consuelo, de re
signación y de esperanzas, odiando al que le facilita
trabajos ó socorros: y siendo el escarnio y el juguete
de la ambicion .de los políticos, de la demencia de los
utopistas, del furor de los demagogos, del odio de los
malvados que de todas maneras se sirven de su igno
rancia y de su abatimiento.

Para nada se necesita mayor libertad en el alm#,

partía su pan, y al propio tiempo dió á conocer á los
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que para tolerar la pobreza dignamente y para re
sistir los embates de tantos enemigos como la asedian 
para utilizarla en el mal. Por eso todo hombre^ y mas 
el mas míseramente pobre, debe fortalecerse en la con
fianza de la libertad de su albedrío para defenderse

4

de la perfidia de la ciencia de los malignos, del conse
jo de la alevosía política, de las persuasiones de la 
ignorancia ó de la locura y del engaño, en fin, que tra- 
tan de apoderarse de los sentimientos y de las per-

4 4

sonas.
9

Pero ¿esto es decir que el pobre debe quedar en
tregado á la abyección ó al envilecimiento? No es tal 
ni tal puede ser la doctrina de los grandes filósofos del 
Cristianismo- Eso sería confundir la humildad discre- 
ta, generosa, sencilla, alta y verdadera con el abati
miento y la degradación del hombre, del hombre á quien 
■San Hilario quería excelso de ánimo y da corazón su
miso á semejanza del rey profeta, que cual decia San 
Cenon no por exaltar su alma se gloriase en exaltar 
su corazón y en el corazón todas sus pasiones. La hu
mildad entre los cristianos es según el obispo Fausto 
de Riez una necesidad en los j óvenes y una dignidad 
en los ancianos: la humildad grata en el pobre y glo
riosa en el rico, al sentir de San Valerio: aquella hu
mildad, en fin, que cual enseñaba el Orisóstomo hace

4

la grandeza del alma; porque toda la doctrina cristia
na no consiste, al tenor de la sentencia de San León 
Magno, en la abundancia de las palabras, no en la as
tucia para argüir, ni en el deseo de la alabanza y la 
gloria, sino en la humildad voluntaria y verdadera.
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¿Se cree por ventura que el cristianismo aconseja

una humildad envilecida? Hasta para ser humilde
quiere la religión libertad en el hombre, libertad com
pleta. ”Ho la humildad inducida es la alabada, sine
la que tiene modestia y ciencia de sí misma en la opi' 
nion de San Ambrosio.’̂

La humildad, pues, convierte en felicidades las mi
serias, y cuando la sublimidad logra ser humilde, mu
cho mas sublime aparece.

No coarte en manera alguna la violencia de. la ma
yor calamidad la entereza de las almas, firmes en la
fé que hace libres. Así en medio de la mayor tribula
ción y sin medios al parecer para manifestar la liber
tad de nuestro albedrío, constante á Dios y alas inque^
brantables leyes de la filosofía evangélica, haced lo
que San Pedro Mártir de Verona. Faltándole tinta y
papel y palabras, despues de ser mortalmente herido.
escribió en la tierra con los dedos, enrogecidos en su
propia sangre, su profesión de fé Creo en Dios Padre.
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Recordemos la historia dei puehlo entregado á sí 
mismo, tanto en las antiguas cuanto en las modernas 
edades. La necesidad es su ley y su consejero: ciego y 
desacertado es su juicio, y en él connatural y conocido 
todo error; se resiste á agradecer lo que se le dá y se 
queja de lo que cree que se le niega: es de cualquier 
mal viento impulsado y al peor á ese es mas obedien
te: considera que la tiranía es el alma dé las leyes, 
y por eso está contra toda ley: el que se dedica á adu
larlo no puede satisfacerle los deseos, porque tiene por 
satisfacer los suyos y acaba en ser tenido por lo que ver
daderamente es por incapaz del gobierno por poco en
tendimiento ó por pérdida de reputación: no premia 
los merecimientos: solo en él predominan el favor y 
el interés: odia á aquellos en quienes brilla alguna se
ñalada y excelente virtud: ostenta poca prudencia en 
empezar las empresas, y muy poco ánimo en salir de 
ellas, huye de los peligros antes de conocerlos, buscan
do sin saber lo que busca y pidiendo sin saber lo que 
pide, los cargos importantes sirven para ultrajar des
validos, predican todos igualdad y huyen sin embargo 
de la igualdad que nace en nosotros mismos, caminan 
por donde no quieren llegar, toman la justicia por me
dio de venganza: impiden todo bien los descontentos.
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crece la calumnia esparcida por los espías que tiene ,1
siempre la envidia contra la fortuna del benemérito S'y
viven todos en perpetua fatiga donde no hay alivio que 
se halle; la arrogancia del orgullo sueña en hacer á los 
hombres consumadamente felices y no se detiene con I

-
V  )

c -

V

.  I '

el temor su temeridad. Ocupan el poder gentes poco 
advertidas y menos ejercitadas, pero que conservan en 
la memoria los celebrados hechos de energía popular 
entre los griegos y los romanos, mientras aún aquellas 
sombras de virtudes que tuvieron estos pueblos yacen

4

olvidadas: cuando ellos no mandan son infelices eras sin 
recuerdo y todo digno de lamentable olvido; empren
den combates en que el vencer no es gloria y el ser 
vencido afrenta; viven todos esclavos de la opinión, no 
de la verdad; la abnegación en sus labios y escritos y 
el deseo de ser en sus almas son dos irreconciliables 
enemigos que en ellos moran y que hablan á todos con- -j 
tra sí: el ingenio por do quiera se vé oprimido de los; ;|

♦ *4 ^

errores y de la ira de los malos, en tanto que la igno
rancia es libre para todo y aplaudida; convierten ellos

4 4 %

mismos por su maldad y torpeza en oprobio lo qúe 
trazaron para su engrandecimiento; emprenden cosaá d 
árduas, queriendo subir mas arriba de sí mismos y sin ;?

• t ' .

..•Ía"!

alas para ello, y todavía cuando en medio de continuas |  
sediciones y de la opresión popular pone el hombre los J  
qj os en la ilusión de la libertad con que le adulan y cree 1

‘daderamente a V J

w  4

marse tal lo tiene todo, y que nada le falta, aunque tó- Ú 
do le falte, considerando que aquella ilusión y  la prór |  
mesa de conservarla es tan allá de su esperanza y su dé- J|
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seo excede á la mayor comparación, y en tanto los
sentidos están locos y la razón está ciega: no hay ojos
quedo vean para su socorro en los dias de la desventura
ydos hay para envidiarlos en la hora de sus prosperi-
dades. Dominan por todas partes el amor sin verdad, el
consejo sin prudencia y la concordia sin perpetuidad,
juego en que se enciende el odio y se extingue el amor 
fraterno, se apaga la compasión y se incitan las espe
ranzas, pero esperanzas vengativas: prevalecen los lo
camente ruines, en las palabras atentos solos á la virtud
y á.la felicidad pública y en el corazón amantes única
mente de su voluntad: vénse aplaudidas prendas que

^erecian ser despreciadas: si igual es á la admiración
eh aplauso hacia algunos hombres beneméritos que han
Servido á la patria sin huir peligro y sin perdonar tra-
lajo, no es constante á la estima la gratitud porque esta

es una obligación y solo porque lo es fácilmente, se ol-
vidaípop;el pueblo. Verdades son estas que,por.mas
queda experiencia Jas ha. acreditado, parecen á mu-
ches en nuestros dias como errores, , propagados por el
interés en daño de los hombres. Por eso los que tal
piensan olvidados de los envejecidos daños de la huma
nidad, con la sucesion .de siglos, y  el deseo de innova-
oioneSj han resucitado las ideas republicanas y. demo
cráticas, ideas desechadas con terribles desengaños, y
d.Gsoladores escarmientos por la sabia Grrecia, por da
potente Roma y,por la,, edad media.

Desde Isocrates, el padre de la elocuencia de .Ate
nas, está descrita laAemocrácia tal cual ha sido, es y
será, ’^Nada mas inicuo puede .haber, deeia, que bue-

'
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nos y malos alcancen la posesión de unos mismos bie- ’4 
nes: nada mas justificado que en enmienda de tal er- :1 
ror hacer que no obtengan iguales bienes los que en sí' ) 
tienen tal desemejanza, sino que todos en correspon- •

.*'/1

dencia de sus merecimientos consigan la recompensa.
'V . '^

Propónese la democracia la igualdad entre los que lo- 
gran participación en el gobierno, y lo que mas en ella; 
se enaltece es que no haya uno mas poderoso que otro, ; 
lo cual es sumamente ventajoso, no para los buenos, ♦ ♦ n

j u I
« «I

4 ♦ •

sino para los malos. Los que en las democracias ejer
cen autoridad suelen con sus decisiones muchos daños 
ocasionar alas repúblicas: gastan lo mas del tiempo en 
propios negocios: cuando á las juntas asisten van con 
mas ánimo de altercar y contender entre sí que para ,i 
deliberar sobre el interés común: los demócratas, mal |  
unos con otros, anhelan y procuran que todos los que |

4

en el mando les precedan y sigan no acierten en la go
bernación del estado, á fin de conseguir ellos mayor^ 
concepto; y consideran mejores para servirse de ellósfe| 
á los hombres mas audaces solo porque saben hablar :í 
en público.’’ Las grandes persecuciones de sugetosin-| 
signes, en Grecia, Roma y la Italia de la edad media, |  
enseñaron á la humanidad que carecian de firmeza 5 
aquellos gobiernos que únicamente se apoyaban en una | 
base tan vacilante como es el pueblo, dominado m u-| 
chas veces por hombres de pensamientos viles, y comó| 
dijo Aristóteles: ”Su inconstancia y ligereza se deleita;  ̂
con las mudanzas frecuentes: pelea consigo mismo y;í 
con otros en' las elecciones, y entonces la mayor inep4|̂

 s

titud es la que trabaja.”
íh

• ♦  ̂  Á
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Por mas que hombres desdichadamente teóricos se

obstinen en hallar el remedio de lus males de la hu
manidad por la práctica de la democracia republicana^
forma de gobierno exhumada de entre las ruinas de Es
parta y AtenaSj ruinas á que ella contribuyó en gran
parte, hay ai’gumentos invencibles en oposición de sus
doctrinas. Halagüeñamente poéticas se dirigen á adu 
lar al pueblo; y el pueblo siempre ha de ser crédulo y
áuda/., ignorante é interesado, ingrato y voluble, cuan
do está entregado á sí mismo. ¿Y  por quép Porque
tiene el conocimiento de las cosas confuso y no perfec
to, porque deseoso de novedades siguo fácilmente va
nos errores y persuasiones falsas á placer del que sa
gazmente concita su amor ó su aborrecimiento, aco
giendo de improviso con su instabilidad lo que se le
presenta como útil ó agradable sin respetar lo pasado
y sin atender á lo futuro. Así sus elecciones solo por
un acaso pueden ser razonables ó prudentes. Senten
cia es conocidísima que en las repúblicas populares
quienes reinan son el interés y el capricho.

Por eso cuando Demóstenes fué condenado al des
tierro, exclamó: ’̂ Pobre patria mía, que adoras por Dio
ses á quien tiene por suyos tres bestias tan infames: un
mochuelo, un dragón, y el pueblo la peor de todas,
fiera de cien cabezas ó acaso sin ninguna:” por eso Mar
co Tulio decía que los hombres inquietos y turbulen
tos ni ellos mismos podían aquietarse ni dejar que los
otros se aquieten: por eso Francisco Petrarca, entu
siasta por la libertad, decía que el pueblo por su natu
raleza se dirije siempre á lo peor.

:

I
f
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Pero lo mas extraño de todo es que la Democracia 
republicana moderna, que lia tomado de los antiguos

sus ideas, ha querido y quiere aparecer como 
que las tiene propias, conservando solo de aquellos algo 
y no mas que algo, y atribuyéndose pensamientos nue
vos, cuya práctica ha de traer la felicidad humana.

Y he aquí que presentándose unas veces como ad
versaria decidida del cristianismo y otras como su fa
laz admiradora, pero en los hechos siempre enemiga, 
no ha vacilado ni vacila en apropiarse doctrinas de la 
Iglesia, como si no lo fueran. Nada la Democracia ha 
podido hallar mas sublime que las ideas del catolicis
mo: y por tanto falta de invención y de poesía, cuan
do se proclama regeneradora de la humanidad, ha te 
nido que acudir á la filosofía cristiana^ apelando al ar
bitrio tan usado de todos los que usurpan pensamien
tos, que es combatir al usurpado para mejor ocultar la
usurpación.

¡La Paz! voz repetida por todos los demócratas; 
modernos en sus escritos, y en sus congresos, al propio, 
tiempo, que enardecidos no solo combaten la fé cató-, 
lica. sino hasta la divinidad de Jesucristo. ''¡La Paz!

*  V .  s  •

acento proferido, en medio de las invocaciones para la 
guerra á todo.lo existente: La paz! pensamiento dul-*
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císimo que como suyo, absolutamente suyo, proclama 
la democracia, ¿y que es la paz? una aspiración cons- ■ 
tante de la humanidad; aquella paz tan deseada del 
mundo pagano; aquella tenida por mejor que la es
perada victoria; aquella que se consideraba. ser lo 
mismo que la libertad tranquila; aquella, en fin, cele
brada por los Titos Livios, Marcos Tulios, Salustios 
Virgilios, Ovidios y Silios Itálicos. La paz, sí; pero paz 
amable y amada, paz eterna, firme, gloriosa é inalte, 
rabie, paz desarmada, santa y serena: paz, tal como 
debe'tener el mundo renovado por Cristo, inventor 
origen y fuente de la paz; Dios no de disensión sino 
de paz y de amor, dando á la humanidad el evangelio 
de la paz! ’^Donde la paz está, allí está Cristo, porque 
Cristo es la paz”, predicaba San Ambrosio. ”Oh paz! sin 
tí no reinan los reyes, nada los reinos valen sin tí, y 
nada sin tí progresar pueden.” Y si estas palabras pro
feria San Agustin, San Grerónimo exclamaba: ”La paz 
es la que despoja de la servidumbre al hombre, la que 
le dá el dictado de libre.’’

”La discordia no es según la razón del hombre,” 
decia Lactancio Firminiano; y he aquí que los demó
cratas, mentidos apóstoles de la paz, hacen lo que 
Kempis notaba de ciertos hombres que no están en 
paz consigo mismos, y sin embargo quieren pacificar á 
los demás.

La sabiduría cristiana desde el cuarto siglo de la 
Iglesia, retrató para universal conocimiento á los fal
sos regenadores de la humanidad, á los que como los 
republicanos de nuestros dias se constituyen en apo-

5
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logistas de la paz par a establecerla tan luego como
hubieren terminado con una victoria felicísima para

n  «  T  j  '  1  •

• r . i

ellos la implacable guerra emprendida contra el cris-
A'i»!

tianismo.
“Todos aman la paz, aun los que mueven la guer-

* ♦ «

r á  p o r  c a p r ic h -O , p u e s  e s t o s  n u n c a  l a  m u e v e n  p o iip u e
^  .  - I  •  /  .  J 1no (Quieren la paz, sino porque la quieren a su modo.

no gustan de que en paz cada uno posea á su arbitrio
lo que es suyo; quieren ser árbitros de lo que todos
poseen.” Así retrató fielmente San Agustín para inol i\

vidable enseñanza á estos enoomiadores de la paz, como
I  _ _ _ _ _

A

^  ^  W V w  ^  w  ^ --------------------  •  —

si esta pudiese residir verdaderamente en corazone,s . \

fáciles á la ira y por tanto á la disensión: como si la
paz pudiera vivir donde no se encuentra la verdad en
las disputas y la justicia en las acciones: como si pu-
dieran sor amantes de la paz los que no pueden su-

^  •  n  1 1  I  ^M r todas las cosas en el siglo, por, amor de Jesucristo 3
■ 1  ' . C Í S

conservando la paz en el alma y en el cuerpo, como
San Erancisco de Asís aconsejaba.

_________  ^  A  WIncansablemente la Iglesia la aconseja, incansa-
blemente la Iglesia la proclama, y hoy, como en los

___  •  T *  ntiempos de San Juan Crisóstomo siempre pedimos la
^  I  4

paz, porque nada puede á ella igualarse: la pedimos
en las súplicas, en las salutaciones, y dos y tres veces

- s t

y siempre decimos paz con vosotros, porque k  paz'es
—  4  •  I *  i .  •la madre de todos los bienes y materia y argumento

♦ ♦ V

de regocijo.
m

iGuerra á la tiranía! es otro de los pensamientos ;;
I  V ^ 1  W W W - - ------------------ ---------------  J .

de la democracia, ¿y acaso la Iglesia ha dejado det|
^  /  1  T I  •  .  .  __________combatir á los tiranos? Pues qué ¿la Iglesia es pro--J

'.V♦ ̂ 9

j - s l
' '  " ' l i

' nt;

• 1.
♦
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lectora de ellos? Si Dionisio Halicarnaso consideraba 
<jiie ninguna fe existía en la tiranía, y Herodoto (]̂ ue

•67

I  f  ♦

•< - í

*u 
' i  i

nada habia mas injusto y mortífero que ella: si de 
Grecia pasó a Homa el odio á los tiranos, no se crea 
ni un instante que la Iglesia ha dejado de excitar los 
ánimos contra la tiranía, con la misma ó mayor ve
hemencia que los antiguos filósofos griegos y latinos, 
Tiranos llamó á los perseguidores de los primeros

los tiranos cuanto mayores son, tanto peores; 
cuanto mas fuertes tanto mas feroces y opresores de 
los débiles y pobres.” Esto San Pedro Mauricio abad 
de Cluni enseñaba. Los tiranos son aquellos que go
biernan los pueblos y vulneran las leyes á su- arbitrio, 
arrebatando violentamente sus facultades á los sub
ditos, en el sentir de San Lorenzo Justiniano. ¿Y qué 
significaban estas frases? La continuación de lo que 
San Agustín, lo que San Gregorio Yacianceno, lo que 
San Isidoro nabian escrito sobre la tiranía; tiranía 
siempre combitida por la Iglesia, porque los tiranos
siempre se agitan en el mundo, según la sentencia del 
cardenal Hugo.

La Iglesia, cuando ha tenido parte activa en la 
gobernación de los Estados, ha dirigido su inteligen
cia al impedimento de la tiranía. En el cuarto de los 
Concilios Toledanos se estableció que si algún rey 
por orgullo, por poderío viniere contra ley y fuere 
cruel contra el pueblo por braveza, codicia ó avari
cia, sea dexcomulgado y condenado de la sentencia de 
Jesucristo y departido de Dios, porque osó malha- 
eer y el reinado le sea tornado en pena.
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San Gregorio Magao, acusado falsamente por los. s  \  i

: í

incrédulos del último y presente siglo como enemigo
*

implacable de las ciencias y consiguientemente comnir . •  T * / l *

acérrimo defensor del despotismo eclesiástico, en sus
____  ^  ^  ^  m  ^

• í t .

escritos supo predicar los bienes de la libertad en va- \  f

rias formas. ."Mas dichoso es salir libre que despues de
las cadenas buscar la libertad.” "Verdaderamente li- ♦ í

bre es el que está en la soledad sin que la gran esola-
vitud de los negocios del siglo consuma vehemente- - « T i

♦

mente sus inteligencias y sin que la voluntad trabaje. &

M A S  ^  ^  É  j

lío  tener la condición de la esclavitud es nada desear
en el mundo. Si alguno logra apartar de su mente la

.  ^  «  m m

0

dominación de los deseos temporales, gozará de la li-
-m

*

-  . - r

t  •

« x i .

bertad en esta vida, pues ningún anhel o de felicidades
m  ^  M

t i

l e  aflijirá y ningún.terror de las adversidades podrá i
atormentarlo.

¿Quién mas procuró el bien y la libertad de los es- ♦  » 7
•  / I

clavos que se acogiesen á la sombra de la bandera del
1  )

’ S í l

« í

I V

cristianismo sino San Gregorio MagnoP ¿Quién mas
s í '

que Pontífice tan excelso exhortaba á los magistra-
d o s  im p o n Q / Ib s  á  (3 ,^ ®  c r u G ld S id o s  f u o s o n  ovitS/do^s^

que no se oprimiese como esclavos á los hombres, que
se tuviese en cuenta que con la misma medida que m i-1|
diéremos seremos medidos?

Entre los reyes de las gentes y los empéradOrest|
romanos existo una diferencia; los reyes son señores de |
los siervos y los em es romanos son señores

_

los hombres libres. Debeis especialmente atender á la |
libertad de estos quq al juicio de vosotros los magisy|
trados está cometida; y sino queréis ofenderla misma|
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4

.libertad que heredasteis de vuestros mayores^ debeis
guardar honrándola la libertad de vuestros súbditos.

Véase aquí la Iglesia defendiendo la libertad de
los oprimidos; en tiempos desventurados en que era tan
perdida entre los mortales, que solo vivia ardiente é
inmutable, verdadera y ejemplar en los ánimos gene-
4

rosos de los cristianos, contra quienes nada podian el
orgullo de los Césares, la malicia de los gentiles y la
depravación de la naturaleza humana.

Y ¿de qué labios salió primeramente la califica
ción de tirano aplicada á los que cruelmente regíanlos

V .  f estados? Los antiguos griegos y latinos solo atribulan
esta voz á los que por fuerza de armas ocupaban una

4

ciudad ó república y la sometían á la dureza de sus
arbitrarias leyes, y á los que usurpaban la libertad po
pular y se erigían en reyes, San Agustín dijo; ^^El rey,
cuando es injusto, es tirano,” calificación repetida de
siglo en siglo como una verdad innegable. Y si antes
ya Orígenes había escrito que el seziorío de los prín-
cipes debe estribar en el amor de los súbditos y no en
el temor corporal, San Juan Crisóstomo enseñó que el
principado no se debe á la sangre, sino á los méritos,
y que inútilmente reina el que nace rey y no merece
serlo; San Buenaventura demostró que el príncipe es
taba obligado áser fiel, pacífico, clemente y justo: Pe
dro Blesense que nada luce en él mas gloriosamente
que amar y administrar justicia sin excepción de per
sonas; y San Antonino de Florencia que los príncipes
deben excitar á los súbditos al bien, no tanto mandan
do como por medio de la doctrina de sus acciones.

t  ♦ ♦ ♦ih.
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. ¿Cuándo ha excitado la Iglesia por sí, ni por ei
consejo de sus sabios á los reyes á la tiranía, á la des
igualdad en su gobierno, y á la injusticia? Jamás: E l
Crisóstomo al tratar de los ministros de los monarcas,
queria que fuesen de tal suerte por un camino inma
culado, que no se inclinasen á una parte ni á otra, y
que no con fraude alguno pervirtiesen los dogmas de
la justicia y de la verdad. ¿Y todo esto á qué se diri
gía? A impedir que los príncipes cayesen en el fácil
lazo de la tiranía y de la soberbia. ¿Puede haber es
pectáculo mas sublime, mas tiernamente sublime quo
ver á San Grregorio Magno poseído de la mas descon
soladora aflicción al contemplar las guerras de Italia^
que arrebataban-tantas vidas y reduelan á la privación
de la libertad á tantos hombres? El dolor hizo que sol-

.tase la pluma con que escribía los comentarios á las
N

profecías de Ezechiel: el mas vehemente dolor le dicta
estas memorables palabras:. ^̂ Me es forzoso cesar en
mi exposición por el tedio que me causa el vivir. Yo
no puedo entretenerme en el estudio de las escrituras
porque mi cítara se ha convertido en llanto y mi órga
no en la voz de los que se lamentan. Ya los ojos de mi
corazón no velan para la indagación de los misterios,.
porque mi alma dormita en el hastío de la vida.}}

¿Y qué conmovía tanto el ánimo de aquel gran
Pontífice? Las desolaciones de la guerra: la opresión
de los fieles: la pérdida de la preciosa libertad de sus
hijos en Jesucristo.

Y ¿cuánto no es de admirar el amor del Papa Ino
cencio I I I  á la igualdad humana, censurando en las

•  y
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siguientes palabras el abatimiento del pobre en la opi
nión del mundo. ” 01ama el pobre y ninguno lo oye: 
habla el rico y cualquiera lo aplaude. Ha hablado el 
rico y todos callaron, y sus palabras se repiten por to
da la ciudad. Ha hablado el pobre y todos dicen: ¿quién 
es este? y si ofendiere, todos lo abaten. Clama con 
energía el paciente y no hay quien juzgue. A los ri
cos dicen ’̂siéntate ahí: bien,’  ̂ pero á los pobres ”tú
estáte allí ó siéntate en el escabel que está á mis■ / ’ pies.

s  ♦

Santa Brígida exhortaba á los reyes al amor del 
pueblo, amor que se demostraba cuando aquellos le 
permitían el uso de las leyes aprobadas, cuando sobre

4

la comunidad no dominaban exactores, cuando el pue
blo no era gravado con nuevos inventos é imposicio
nes, cuando no se le vejaba con alojamientos onerosos 
é insólitos. ’̂ Podrá el rey, decía, para combatir in- 
fieles pedir sumisamente auxilios al pueblo y á la co
munidad del reino, si los necesitare; pero absténgase 
de que esta necesidad no vaya á convertirse en cós- 
tumbr'e y ley:

¿Pueden dirijirse á los monarcas consejos mas vi
vos sobre sus deberes, alejando de sus ánimos la idea 
del absoluto señorío sobre las personas y los bienes de 
sus súbditos?

¿Y cuándo la Iglesia ha coartado la libertad para 
escribir contra los abusos que puedan cometer los ma
los ministros de ella? Ha borrado por ventura en las 
obras de San Agustin, San Ambrosio, San Gerónimo, 
San Juan Crisóstomo, San Gregorio Magno y San Isi-

1
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doro las graves sentencias proferidas en detestación de
los prelados, de los eclesiásticos seculares y de los mon
ges, que olvidados de sus deberes, daban ejemplos de
plorables á los pueblos?

Con libertad San Bernardo reprendió álos que so
lo eran pintura é imágenes de monges, pero no mon
gos, fáciles á la ira, preparados por el resentimiento,
prontos al odio, de corrompidas mentes, instables, cu
riosos, murmuradores, poseidos de envidia, ingratos
á Bios, vestidos de la culpa y desnudos de la salva
ción.

Con libertad Santa Brígida exclamaba contra las
personas de los Pontifices en los tiempos de cisma y de
aflicción de la Iglesia. ”Tu que debes desatar las al
mas y llevarlas á mí: tu  eres verdadero matador de
ellas. Yo instituí á Pedro pastor y custodio de mis ove
jas: tú eres el que las dispersa y desgarra: tu eres peor
que Lucifer: él me envidiaba y nunca deseó mi muer
te, sino dominarme. Tú eres tan perverso, que no so
lo me matas separándome de tí por tus malas obras,
sino que matas las almas por tu mal ejemplo. Yo las
redimí á costa de mi sangre y te las encomendé como un
fiel amigo. Tú las entregas al constante adversario, del
cual las redimí. Tú no solo me consideras como señor
de nadie y no digno de algún bien, sino que condenas
las almas inocentes y libras las dañadas. Tú eres mas
cruel que Judas que solamente me vendió. Tú no solo
me vendes sino también las almas de mis escogidos por
tu torpe lucro y vano nombre. Tú eres mas abomina
ble que los judíos: ellos únicamente crucificaron mi
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cuerpo: tu crucificas y castigas las almas de mis esco- 
gidoSj para los cuales tu malicia y transgresión es mas 
inhumana que toda espada.”

Con libertad, Santa Catalina de Siena escribió con- 
■ tra los yicios de los malos sacerdotes.

Y esta libertad no fue reprimida por la Iglesia: 
porque no atentaba contra su unidad ni contra el Pon
tificado, ni contra el sacerdocio, ni contra el Pontífice 
ni contra el sacerdote.

Y esa misma libertad en la reprensión de los que no 
querían sujetarse á los preceptos de Dios, no impidió 
que la Iglesia colocase en los altares para la venera^ 
cion de los fieles las imágenes de San Bernardo, de 
Santa Brígida y de Santa Catalina de Siena: al con* 
trario, esa libertad ejercida por el bien y solo para el 
bien contribuyó á aumentar merecimientos á mereci
mientos en aquellos bienaventurados espíritus.

Los que nieguen su razón al convencimiento de 
estas verdades, será por una desdichada ignorancia, y 
por no ver lasmosas tales como existen. Percibirán una 
parte de ellas, pero no podrán percibir el todo.

Si se presenta un grabado del célebre Oláudio Me
llan, la faz divina, por ejemplo, á una persona de re
ducidos conocimientos ó ligera en apreciar lo mismo 
que contempla, ¿qué verá únicamente? La imágen 
del rostro de Cristo, llena de dulzura y sentimiento.

No distinguirá el mayor mérito de la obra que 
consiste en que está formada de un solo trazo en espi
ral, uno solo para facciones, cabellos, lágrimas, corona 
de espinas y hasta el nombre del príncipe á quien la lá
mina fué dedicada.
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iĵvi.

1  • ^
| S l  1 .̂

, l

i »
I I

• I

• : ' f ^

I .

iii';f'ii,'*'’i:' !i:̂h-:'i V
' I

' ] "
. í  l ■^. ■l . .  I  ,

• í i i "  ; '  .  ■ .

i / \ r ‘ I

fe '.[••■ :'y,.;
P . , . . | ¡ V .  J  « I  

!  # ■

:

r ,

lit̂  ■ ■ ■ "  

-i Itv. -
Ui ' Ú

' i !  i  ■ '

 ̂ ‘  i !  ■ ■; 'u - ' . '

,.r   ̂ i

............. ;  I ■ ■
V  I .  I . 

! - : i : ¡ : '  :¡iilEít ■•
feÉ'B;:
■!'k

4 t

.  . i ? - ] ;
; i í , : : v , ; , ;

i :  I
I

n
:  :  .

i í S '
■

'• B  ■

y \ f '  I iHiilt',

' * i ' ,

i l n B ' H  '■

I  ; f e j ; ' t "  '  •

t ___

t ' f > (

iSl
i ' K i1

f r .

) • ;
\

: '  :  : i  I '

i .^I . .
i  W  ' I  ' . '  

i  ■ ■

< l ir ' ; 4  ‘
V I
4  I 

\)

Ew-
: ; *  y .  '

I

l'J'
i ' M

I  J  
• ^

♦f

, i >

Bilp'*
.  M  I . :  

m '  I ■ '  ' I  

' i l i ( -  ' ! •  . 
j l i f " ' , - i '  '

,  ¡ ; ' l «  . '  ■ . 

r f e i '  .  '
* \ Ú \ \  • r  ' I ,

,  I  * '
' l í , '  •  * «  r  ■ 

k
■ ; v •

M I '

I
I f j  •

V '
n  ■ü'̂ ii' .

. ' W

l l

4 < ^
Tal acontece á los que juzgan por la rápida im

presión del momento.
Otros no quieren examinar las cuestiones de la re

ligión ante la fuerza irresistible de la luz que despi
den las obras de los santos padres: ante el esplendor 
de la yerdad, ante los desengaños de la Historia.

En vez de estudiar directamente lo que pretenden 
inquirir, Han aprendido el modo de reducirlo a un cri
terio pequeño para percibirlo enda forma y con los co
lores que desean. En esto se asemejan á Nerón cuan
do iba al circo á presenciar los combates de los gladia
dores. Parecia de lejos que desestimaba el espectáculo, 
puesto que volvia las espaldas á la lucHa; pero en una 
gran esmeralda veia reflejarse la viva pelea, los gol
pes dados y recibidos, la Huida y la muerte de los ven
cidos, y el entusiasmo de los vencedores.
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XI.

¿Acaso ha necesitado la Iglesia que. la hipocresía y
la superstición se combatan á nombre de la filosofía
moderna'y de la democracia? No seguramente. San
Agustín reprendió á los hipócritas que tomando elhá
bito de monges pedian recorriendo provincias y toma
ban el precio de su santidad simulada: San Próspero
consideraba menos dañosa la iniquidad declarada que
la encubierta^ y San Bernardo censuró á los que pre
tendían ó deseaban honrarse en la escuela de la humil-

Hipócrita, si es bueno el ser bueno ¿por qué
quieres aparentar lo que no quieres ser? decía el Ori-
sósfcomo. Si es malo ser malo ¿por qué quieres ser lo que
üo quieres aparecer? Si bueno es aparecer bueno, me
jor es ser bueno. Si malo es aparecer malo, peor es ser
malo: luego aparece lo que eres ó sé lo que apareces.'’

Todos, todos los Padres de la Iglesia han pintado
con vehementísimos colores lo que es la hipocresía: lo
mismo San Agustín que San Gerónimo, San Ambro
sio que San Gregorio Magno, San Isidoro que San Ber
nardo, todos unánimes y enérgicamente contra los
amadores de la gloria del mundo y de las honras por
medio de la simulación de las virtudes cristianas, los
cuales convertidos en espectáculo del vulgo, desean las
alabanzas y los favores de los hombres, engañan con



k ü n  - I
/  » 4

:  “ í  .  . .  -
4  «  * i
♦ f • T
H ! '  '
^  ^ V  ^

. ^ : í í

1 '  *

' i V

.1

: • ' !

'■ I I  '

■ ■ ' Ü i , ' '  ■ :

l ' í l ; ' ' *

' l i C

>,  -

i , ! • : • . '  !

v i ' ^ r . . .

' i  i r ' .

: f ¡ '
> 1

, \  \ '

. 1 »  ■ ' .  

♦ 1^

V r r . . ,
• i ,' i ' : ! i '

1 : • ' ! . '

í : ; . '  ; • ' •

' I  ■ ' .

: : r í * r  ."
i ' /  .  »

y  ■ ' V '

.  ■ T

- i ‘  : ' i l  • !  '
1 , ' f  ■ f

: l  •  : ; .

M y ' ;

4 1  . . ' I  • '

‘ 5 r r v . '
■ <. _ • .  I '

Ü H ' - '

■ i ' fI  «
I I

f ' ' !  '  ' i

J

í ¡ <  V

y . ' .
1 P '  ' I .

.  t '
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el aspecto, se burlan de los oyentes, seducen á las tur
bas, y ciegan á todos, siendo ciega la misma hipocre
sía porque no yé lo que no quiere ver, é ignora lo que
no puede ignorar, Y la hipocresía no es vicio que de
be rectameute atribuirse solo á los que olvidándose de
los preceptos de la religión y de las doctrinas de los
Santos Padres se convierten por reprobados fines en

A

solo imágenes de penitencia, estátuas en que se quiere
cubrir con oro la corrupción de la madera, iiombres
abstraídos, al parecer, del mii&do y entregados á la
ambición, á la soberbia, al error y al engaño.

La hipocresía es vicio común á todos los hombres,
ya se dediquen á la religión, ya á la política. ¡Cuán
tos demócratas son Apóstoles en los congresos y após
tatas en sus casas! Así Demóstenes, preguntado sobre

✓

qué cosa era en la oratoria mas eficaz para persuadir,
respondió que la hipocresía. Y por vez segunda y ter
cera interpelado, insistió en su respuesta.

Y Demóstenes hablaba de los hombres en generalj
y especialmente viviendo en la democracia de Atenas.
¿Y  qué puede decir la de nuestros dias contra la su
persticion que San Agustín no haya dicho? ”Los que
en la superstición se envuelven, se implican en misera
ble servidumbre.

Ya fraternidad! oh! la fraternidad es otra de las
frases que enfáticamente proclama la democracia re

na como suya.
¿Y qué es la fraternidad sino un precepto evangé

lico, inviolablemente observado por los grandes hom-.
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cothendado en sns escritos y en sus predicaciones? ¿Se 
ha necesitado de la filosofía democrática para que Mi-
nució Félix dijese que él que ama á los hombres ó por
que son justos ó para que lo sean debe amarlos como á
sí mismos? ¿Era acaso demócrata de las ideas de los
modernos tiempos San Cipriano cuando en bien de los

T i  .

míseros esclavos decía á Demetriano: ’̂ De un siervo
jo y no siendo mas túexiges rigorosísimo 

que un hombre le compeles á que te obedezca y esté 
rendido á tí otro hombre, con ser ambos de una condi
ción igual eu el nacer, y de una condición igual en el
morir, una la naturaleza de los cuerpos, una misma la
de las almas, pues del modo idéntico entrásteis en el
mundo y de él habréis de salir. Y  cuando á tu arbitrio
no te sirve, y cuando no hace todo á gusto de tu abso
luta voluntad, le oprimes con el yugo de la mas cruel
esclavitud: lo azotas, lo despasas, lo afiiges y conti
nuamente lo atormentas con el hambre, con la sed, con
la desnudez, con las cadenas y con la cárcel, y ¡ay mí
sero de tí! no quieres conocer á Dios por señor tuyo,
cuando tan rigoroso te ostentas, con uno que es un
hombre como tu.

¿Necesitó dé las ideas democráticas del siglo para
censurar San Gerónimo á los que olvidados de la fra
ternidad cristiana, se añigian cuando contemplaban á
otros alegres, y se regocijaban cuándo veian á los demás
afligidos: que se entristeeian al oir agenas alabanzas,
y que se ónorgullecian cual triunfadores al presenciar
la caida de otros? ¿Tuvo Salviano necesidad de apren
der en las doctrinas democráticas para reprehender á
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los que en su siglo tenían por suplicio propio la prospe-^ ^  A  V  a  ^  I
dad agena, que creían un mal suyo el bien de otros, y

^   ̂t

para descriÍ3Ír aquel nuevo é inestimable daño ocasio
nado por el olvido de la fraternidad cristiana que es
no considerarse felices muchos si otros no son infe
lices?

La fraternidad verdadera ha sido siempre para los
cristianos, también verdaderos, apreciar al bueno, cor
regir al vicioso, estimar al presente, no ofenderlo en la

no provocar al que está aplacado, ni temer al airado,
verdadera fraternidad que por ningún caso se divide,

4

cias y verdadera fraternidad, dictada por el amor y sos-
tenida por la caridad, como, uno de los mas altos pre
ceptos del cristianismo, no la fraternidad mudable de
mocrática, sujeta á los caprichos é inconstancias de los
hombres, según las pasiones populares y voluble esti
mación del vulgo, mal educado para el bien por los que
no quieren sufrirla verdad de nuestra fé.

La igualdad, sí, la igualdad, es otra de las ideas
que se ha apropiado la democracia moderna; y ¿qué
ha hecho y hace en esto? ¿Lo mismo que siempre?

•• ; - s ^'  -Si

Querer practicar como suyo el pensamiento invariable
de todos los grandes filósofos cristianos.

¿Qué importa que las sociedades humanas desde
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el imperio romano hasta nuestros dias hayan pugna-' a
do por la conservación de privilegiadas clases, privile-
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giadas clases que se han conservado como herencia de
la república de nobles como los Escipiones, Catón y
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yySola ante Dios hay una libertad: no servir al pe

cado: sola ante Dios hay una nobleza: ser distinguido
por las virtudes.” Acentos eran estos que profería San
Gerónimo, San Gerónimo aquel que decía: ^Nuestra
religión no conoce personas ni condiciones en los hom
bres: solo atiende á los ánimos.”

yy Generoso eres por tu nobleza: alabas tus parien
tes, y sin embargo de igual manera nacemos, y única
mente la virtud es la que nos distingue,” escribia Mi- 
nució Félix.

San Juan Crisóstomo proclamando la igualdad se
expresó en los términos siguientes: ”Todos el dia del

4 juicio se persuadirán que no hay precedencia entre el
noble y el plebeyo. En las batallas, en las hambres, en
las pestes, en todos los géneros de males que á las na-
cienes afligen, el respeto de la nobleza se desvanece:
no distingue entre pobres y ricos la enfermedad. Quien
quisiere dejar aparte la nobleza del mundo y aspirar á

W la verdadera y santa muestre su alma ante Dios lim
pia y libre de soberbia.”

Y si queremos ver mas claramente la fuerza de es
te sentir de los varones ilustres del cristianismo con res
pecto á las ideas de igualdad, San Yicente Ferrer en
el siglo décimo quinto, cuando el predominio de la
nobleza era tan poderoso en los estados europeos, no
vaciló con su libertad y elocuencia en decir: ”Solo aquel
es noble, que noblemente vive.” Y cuando tal decía era
siguiendo las doctrinas de tantos sabios de la Iglesia
que afirmaban que noble es y libre aquel á quien la
propia virtud ennoblece.
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¿Y quién en todos loa siglos desde el de Nerón has-,

ta el presente ha enseñado á los monarcas y á los pue
blos prácticamente la doctrina de la igualdad, de la
igualdad digna, de la igualdad merecedora de imita
ción y de respeto? La Iglesia. Todos los que al servi
cio de ella han entrado han tenido abierto el camino
para ascender á los mayores puestos. Por medio de los

____ ^  A  ^  A  . A  M  ^  A

merecimientos, por medio de la habilidad, por medio
____ ^  ^  m

de la virtud, n obleza mas ilustre que la de los progeni
____ ^  M  M  A  M  ^

tores, han subido al principado de la Iglesia hombres
de los que el mundo llama de humilde nacimiento. La
Iglesia no ha preguntado á sus grandes hombres don
de estaba la ejecutoria de sus abuelos. Ál contrario de
lo que sucede en los gobiernos populares, ha llamado
la Iglesia sin gestiones personales á las dignidades su
premas á los beneméritos.

La democracia republicana en la iglesia puede
^  ^  ^  «  A

aprender cómo la igualdad es y debe ser ejercida, sin
que los ignorantes y los apasionados y los turbulentos
arrebaten los puestos á la ciencia y á las virtudes.
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XII.

Soñaron los poetas antiguos^ Ovidio entre ellos, con
la felicísima, la juvenil, la risueña, la ñorida y siempre
floreciente edad del oro, tiempo, en que no habían so-

____ ^

nado los nombres de mw y de tuyo y cuarJuan Bocac-
oio lo describió en su libro de las Mujeres ilustres, y
cual Cervantes dos siglos despues, imitando la pintura
del gran novelista italiano.

Llamóse edad de oro á aquella por un juego retó
rico: se la conoce por lo que ella no conocía, lío  ha
bían los hombres llegado aun á declarar al oro el mas
precioso de todos los metales; no habían llegado á com
prender la nobleza, el poderío, el esplendor del oro, y 
hasta donde debería ser deseado.

Tomó el nombre de edad de plata aquella en que
los mortales empezaron á. perder la sencillez de la vir
da y á entrar en el cautiverio de la ambición y de la
malicia.

Y por último, vínola edad de bronce y la  de hier
ro en que la soberbia, acompañada de la codicia, pug
nó incesantemente por el señorío de los humanos: si
guió por la via del disturbio y del ódio cual si fuese el
de la paz y la concordia: predicó la libertad para im
poner la esclavitud, y pueblos y naciones é individuos,
propiedades, ciencias, virtudes, niñez, juventud, virili-
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dad y anoiaaia, inocencia, valor, patriotismo, riqueza;
y talento, quedaron al arbitrio del capricho de la feroz

L

♦ ♦ ^r
' V O

demencia, ó delegoismo ciego, siempre que estuTiesen 1|
asistidos de la fuerza y de la audacia. 

Mas aunque pintan al tiempo alado }ÍT fugaz, el I V .

tiempo siempre es el mismo y continúa en el estado | *L»

de la decrepitud. Se atavía con nuevas galas, y los que ?|
vamos viviendo bajo su yugo, nos convencemos iluso- ;

V ' ,«

riamente de que es otro tiempo distinto, y mej or tiem-
po del que fue. En ocasiones se remoza, y nos engaña 1 | 
haciendo cosas de los dias de su infancia; y en tanto
yendo con él, nos lisongeamos de la perfección que he- ♦í

mos conseguido y. del poder que nuestra inteligencia
I t ^

■ v i ?

•*

ha alcanzado. El tiempo se rie demuestra inocencia,
■ . *  s i ^' '79

• . .  “C
cuando recobra su razón, á intervalos de sil decrepi- X*

• r ;'C
tud, y por eso nosotros sin saberlo somos tan decrépi-

V * ; j

tos como él cuando imaginamos hallarnos en las horas ; l í i

de la j uventud mas halagüeña ó en las de la virilidad .;;4
mas pensadora y atinada. -'■ g r,

Y  entre las locuras y devaneos quiso el tiempo bur-  ̂ -

•• ■ .-1.larse de los mortales con su seductora malicia en la 
edad última. Al contemplar que las ciencias y las ar-
tes hablan renacido y en prosperidad adelantaban, y

V

á una perpetua y feliz vida se dirigian, creyó oportuno ; |
que los hombres no viviesen masmn el desconsuelo dn
hallarse en la edad de hierro. El hierro es fácil de do- \\:<í' 7  \*  *

rar, y así la edad férrea apareció como una nueva v |
' i /  •N

edad de oro, no para que los mortales recorriesen sus' ; |
i ' d ' .años tan solo por los encantos de las florestas y sel-ú J

' í i

vas, por las orillas deliciosas de ios amenos rios, y por ; |
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los grandes y frondosos montes y sus no menos gran
des y frondosos valles, todo respirando venturas, amor

i T  _

todo y todo fraternidad y fecunda calma, sino por los
/  --------------------------- J y  - * •  ’ w ' K J

atractivos de la vida de las ciudades, por las lisonjas
de los amigos, por la aparente paz, por las dulzuras

^  T  /  •  •  -  _

de sus divertimientos, por las ocultas envidias, por las
disimuladas ambiciones, corriendo cada cual los aza
res de la fortuna amarga y áspera, fugaz, desleal y
dolorosa, errante, implacable, enemiga, rebelde y vo-

■  1  ^  M  •luble, y engañosa siempre.
Mas ya desaparecieron esas tres edades y hoy vi-

í á  ̂ M ^

vimos en otra. Aspiramos á que la n uestra sea la delÉ  ^  ■ A  j^k ^  M

oro, pero perfeccionada por los atractivos que llevan
^  M  T  É  ^ i  É  m

tras SI la civilización con todos sus triunfos debidos á
los elevados y maravillosos ingenios que tanto han tra-

I  I  m _

bajado por los adelantamientos en las artes y en las
_  _  ^  T  i  É ^ciencias. Queden para otros tiempos los afanes servi-

1  T f c - r  *  1  .  A

les. ¿IMo veis que la tierra en que el oro se cria parece
como que se desdeña de producir otra cosa? En ella han

J  ___ ___________________________________________________________________________ • 1 1  •  - , 1desaparecido las riquezas de la agricultura, la belleza
JT  ̂ 1  ̂ r\  ̂ A __de las flores. ¿Y para qué hablan de existir.? Todo se-

/  í  í  1  t

ría talado por las groseras plantas de los mineros y por
las despiadadas manos de la codicia. ¿A qué tanto
____1 _ _ 1  j j n  ¡ * \  . Manhelar, 3̂ tantas fatigosas tareas, propias de la escla-

• i  T  i  ^

vitud en remotas edades para arrancar de las entra-
\  ♦

ñas de la tierra el oro? ¡Qué error de los pasados si-
s  V  A  M  M

glos! ¡qué error el de aquellos que en el nuestro imitan
i. _ 1 • P /  * 1  • T • t  «  . - _tan difíciles ejemplos! No hay que acudir á las grutas, 

• / 1

ni á los veneros, ni estudiar soledades, ni calcular en
los montes. El oro está en la sociedad: está ya sacado.
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Las ciudades son grandes minas. No liay que a,pelar- ;i|
^ 1  « * T  1 ___________ __ V I ^

^  \ J ^  O v  V A  ^ s j  \ ^  ^  ^  ^  ^  ^  ^ ^ 5

á fuerzas incontrastables, invencibles y seguras para, ;:|
w ^ < i  ^  ^  _______________1 - v - i - v  / i r i  r  o  T 7 * / : \ V » * -

I I A 9  J l  w  jA í  fe> t   ̂ ^

obtener el oro. El hombre es sin ric|neza un cadáver:.OUUtíilCi ÜX WX'-'» -------------  ^
sentencia conocida y contra la cual hablan enérgica y,

# j 1  __constantemente las generaciones todas y mas la de
nuestros dias. Los filósofos gentiles discurrieron con-

^  -  1  j  ________________ ^  A  I  a

• • • • / i

j  ♦

l i L L Ü O U i W O  \ A J . c A ^ w .  •  /  1

tra ellas; pero ¿quién puede prestar su adhesión a las
• :

y  J L  C v  ^  L  <_Ai Vw_j ^ ^

ideas de los paganos? Los Saiitos Padres declamaron
#  _______________________________  ^  1  ^  í l

/é* ̂ A

y -

también en el mismo asunto, y con razones mas altas. ♦ »>♦

V mas persuasivas; ¿y quién las seguirá sin sosJ J- .  .  .  I  n / ___________________

•  • O

Y  1  t X C t r O  y ' J c /  X  ♦ j

Es la voz del cristiauismo la que llega á nuestros oídos,
'  -.:-É

« • jV #

J J J D  X C U  Y --------- J .

voz de una religión que defiende la verdad, pero que
•  •  ________ ^  _ «  * I

'- i 'B  
.  • >voz ut; uuei ic5ixgjiwi.x -.w---  .

no halaga nuestra conveniencia. Sean enhoraburaa las |
riquezas soberbias, fugitivas y miserables. ¿Que impor- - |
ta que fugaces sean si son preciosas?UtJ i U . g C l . V . y V . / V - >  j  ^  _

La vanidad de los hombres ha fundado una cien- >|
ola, ciencia nueva, que por perspicaz y peregrina, ve-

-. *1 *1 í_  ̂A ̂  ^ i-K ̂  î n4- n 11 fi _OLcî  L/ÍC5110 " X i. X' n  ^
l(̂ z y sutil, fecunda y esplendente, dicen que esta^ila^, |

. a . •  J *   A  x-*vw * l'\ T V  í i  O  /  i  . V-amada á constituir en repentina y creciente pros• * 1 . „ -á las naciones. Llámase esa ciencia la economía poli-1
^  - 1  /  •  _________________________________________ «  ática, cuya base es el vulgarísimo y muy antiguo pro-,ítiOaj cj 7 -rr 1 1 % 1

verbio español: oro es lo que oro vale. Y Hunque el ob- ;|
.  - I  »  •  •  /  - _  *  ..K  ^  1 í- f  r l  r \c %  k / ? ajeto de la economía se dirija á enriquecer los estados, |

I t J U V J  U . V  A t 4 /  ---------------------------------------------------------------------- t y  ^  ^

¿cuántos han sido opulentísimos por su comercio y por g
ras industrias sin conocer aquella, como opulentísimas

A  «  •  • T  ^  —  J  4 ^  \  /  ^  ^

■ mSL

fueron las repúblicas de Grénova y de Yenecia?
. i í *

Uli XCiO ----  i/ 7 * ^
H a renacido ya otra edad de oro, edad en que f c |

r k  •  T  /  •  . _ X   ̂ ^

± x a  ---------------  -  :  * 1

• tuyo y lo mió desaparecen facilísimamente; pero ya no,|
tiene ese nombre de oro; sino eld.e edad del papel, porr;|

 ̂ 1  7  1  1  _______________ _« « > . w . . - v ^ L - v ^ l l í - »  w %  r \ r \

* ‘ í i

L r i . Ü i X v y  x a  v y  /  1  1 1

que la edad del papel es la edad en que nos hallamos,|
• "  <  ' 1 t 1

\  >

A ¿ .
♦ '  ♦.Xí

/  1 
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Para la abolición de lo tuyo y de lo mio se ha

ideado una forma de rapacidad tan vaga y tan agrada
ble, tan elegante y tan culta que en nada se asemeja á
la insolencia y á la grosería de las antiguas depreda
ciones en que habia un soberbio desprecio para los ven
cidos, una violencia para los despojados y una ver
güenza y ruina de sí mismos para los que eran decla
rados delincuentes. El fin principal de la edad del pa
pel es el honor y la gloria; pero gloria y honor en
cuanto se dirige á la consecución de los goces m un
danales.

El papel se ha convertido en el misterioso fomen
to de nuestra insaciabilidad y en el medio de adquirir
la satisfacción de nuestras pasiones. Se busca la opu
lencia por una hermosa y expedita via.

Es el papel en nuestros dias lo que San Pedro
Grisólogo decia del dinero: ’^Manda á las gentes, y
á los reinos, promueve guerras, provoca homicidios,
entrega á la patria, destruye ciudades, avasalla pue
blos, veja á los ciudadanos, borra el derecho, confun
de lo malo y lo bueno, viola la virtud, daña a la  fama,
disipa la honestidad, desata los afectos, quita la ino
cencia y disipa la piedad.

Todo el primer poderío en la edad presente se ha
lla en el papel, que lo mismo penetra en el mas respe
table gabinete, que así se oculta al explorador mas lis
to como se introduce en los consejeros mas fieles, y pa
sa escondido en el tribunal mas grave, y traspasa las
mas bien defendidas fronteras, y corre á ser leído á
donde no quieren que llegue nuestros enemigos, y k
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donde no conviene á los mas orgullosos monarcas^ ¿ 

Es una adorada calamidad el siglo en que liqm,o^ -I 
nacido. Haya avidez, haya audacia, y sobre todo disr  ̂;i
crecion, y el poder del papel será irresistible. Si la sa
gacidad acompaña á la facundia, con tales armas se^-^ 
persuadirá lo falso con la apariencia de lo verdadera:- 
se promoverán las traiciones y los tumultos, se quita-
rán la obediencia y el respeto, el amor y la honra es i m - |  
placable y portentosa guerra; se hará aparecer culpa- : |  
ble á la inocencia, indigno al merecimiento, abyecto á
lo sublime y vicio á la virtud por medio de un agudO' r j 
ingenio y una elocuencia perversa: se vencerá á lavo- 
luntad débil, se dominará á la  aparentemente inmuta- 
ble, se convertirá en firme á la voluble y se trocaráen. ; |

i /  - A Í *

impaciente á la mas tranquila. \ i#

* ;  V  r-'
% í

. *'>AL
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Los grandes señores de la clase media que han sus
tituido á los grandes señores de la edad media también,, 
como grandes personages políticos y grandes señores^ 
feudales de otros feudos y otros feudatarios tienen.

*  i  *

igualmente sus aventureros, sus condottieri y sus bra
vos. Para contrarestar la guerra que con el papel les 
hacen sus enemigos, bien sean de aquellos pocos á. 
quienes mueve la sinceridad del patrio interés y do 
una noble causa, ó bien de los que están al servicio de 
otros señores, aceptan la lucha y la indigna satisfacr^ ■ 
cion de hacer el mal y el oprobio del escándalo con laŝ  
apariencias de una severidad inflexible é inalterable,, 
de una virtud veraz y pura. Sus bravos hieren ouandor'-íí^ 
les mandan herir, pelean cuando les ordenan pelear,.
firman las paces cuando la paz está firmada, y mudan

» ' ¡
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de señores á los impulsos de su mayor interés, y siempre
en solicitud de los excelsos honores, cuanto mas glorio
sos y agradables y  mas productivos, tanto mus suspira
dos. [Triste vida la empleada en esta guerra del papel,
si no se halla animada del deseo de conseguir el triunfo
de grandes ideas en pro de la humanidad! transcurri
rá, si no, por mas engaños é ilusiones halagadoras de
que esté rodeada, en la aflicción, en la miseria, en la
solicitud, en la fragilidad, en la decadencia, en la
amargura, en la falacia, en el trabajo, en la duda, en
el dolor y en las tormentas y tempestades.

Benjamín Franklin, periodista, fundador de cole
gios y hospitalidad, inventor del pararrayos, y que
tantos descubrimientos hizo sobre la electricidad, opi
naba que la libertad de imprenta debería dejarse en
la plenitud de su extensión, vigor y fuerza, pero per
mitiendo al propio tiempo la libertad del palo para
abrir la cabeza al que ofende nuestra reputación mas
cara que la vida: sise oculta detrás del impresor, para
tramarle á su ejemplo una emboscada y apalearlo, y
si paga escritores mas hábiles que él con el propósito
dé dirijir calumnias, para pagar igualmente á mozos
de cordel con brazos mejores que los del ofendido á fin
de castigarlo mas vigorosamente. Y esto en tan bajo
estilo y groseros pensamientos escribía un sabio, un
periodista, uno de los que mas contribuyeron á la con
solidación de los Estados Unidos de América, sobre el
abuso del papel y de la imprenta, de donde nacen due
los, semejantes á los juicios de Dios por medio de la
espada y la pistola,■ con el aparato escénico del punto
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de honor de los siglos de la barbarie, remedo ridículo
de cosas que no se tienen, y en que no se creen y que• T T ’
sin embargo se practican, no como reparación de ul-«« # ^
trages ni como castigo de crímenes q u e  la imperfección

M  « A  1  _  ______________ ________
o  -

de las leyes deja impunes, sino como forma de acre- ♦  ^

•  ' •  •  - .  . e

centar la reputación, el que no es periodista para la de-
•  1 T « “ I  _ 1 __ ^ 1

>. . • . V >

t

í * - ' ;

fensa de una buena causa si no gladiador por el papel, - í k »
<

A l

y temible por la pluma y por la espada. .  < ?

I  ^  ^

Pero si causan pavor ó hastío las guerras por me-
•  T

-. : ití

dio del papel y fatigan las victorias conseguidas, por •

i  i  • /

mas venerandas que se imaginen, no hay que creer
,

•  t  ^

>

*

■

que todo se ha perdido. El papeles el Proteo de la fa-
_ ^  A M a  ^  I

•\z

- v l C ,

bula^ pero Proteo de la realidad. En todo se cambia y
Mi.

«  %

se transforma en todo lo que desea e] que sabe cómo « X .

ha de poder utilizarlo.
El dinero es el honor del siglo, decía San Hilario,

ú  ^

y gran abadesa.es el dinero y gran convento tiene al
cual todas las cosas obedecen, escribía el cardenal

*  y  4 .

Hugo.
9  É

Y esto por la aplicación de la sentencia de oro es lo i

I

que oro vale, se debe decir con propiedad igual del^ja-
_  \

;  ^

2'>el en nuestros tiempos.
Lo útil es el primer múvil de la humanidad, el mas

eficaz estímulo de nuestras esperanzas: todos los pen-
.  T  1  /  I  • !samientos por él se regulan, porque todo lo útil es

_  «  «  *  •  •  t  T  .grande, es digno de consideración, es justo, es agrada-
• : •  T í ;

b le  V  e s  d e s e a d o , a l  t e n o r , d e  l a  e d u c a c ió n  q u e  r e c ib í - / A  r >

- V . . 5 * 4

m o s , y  s e g ú n  l a  e x p e r ie n c ia  d e  lo  q u e  v e m o s .  R e í o s  d e

Arnaldo de Villanova, de Alberto Magno, de Geber,
' * '  v : r

de Zacearlo, de Poter, de BlansverstAn y demás que
♦

l v ^
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se dedicaron á la alquimia, ciencia que se llamaba don
de Dios: riámonos del mismo Arnaldo de Villanova,

N

vendiendo públicamente en Doma la vara de oro que
se decia por él fabricado: riámonos de Paracelso cuan-

1

do en Basilea presumía de convertir la plata viva en
purísimo oro, cual se cuenta de Daimundo Lulio en
Londres á presencia del rey Eduardo: riámonos de la
pretensión de Bernardo Conte Trevísaño cuando que
ría patentizar al gravísimo Senado de Yenecia la rea-
lidad de la transmutación de los metales, así como la
de Alejandro Settonio en Basilea trocando el plomo
en el mas perfecto oro de üngría y de Arabia.

¡Desdicbada alquimia filosófica, en otro tiempo te
nida por la mas noble de todas las ciencias, según mu-

>  s

cbos, y por vanidad de vanidades según los mas, y que
á los hombres antes de morir, convirtiéndo-

los en mendigos mientras se afanaban por ser podero- 
sámente ricos! .

Ya en nuestra edad nadie busca la piedra de ha
cer el oro: el oro se hace por medio del papel. ¿Y  
cómo?

Existe una palabra tras de la que San Bernardiño
de Siena véia el desarraigo de la caridad, la extinción
del amor fraterno y la fuente del propio amor, cor
ruptela de la amistad verdadera, madre de la ilegali
dad, origen de los engaños, traición de la ley, hurto

4 • doméstico, piedad dolosa., homicida de los pobres, im
pía con los parientes, perniciosa con los prójimos.
destrucción de la patria, cáncer inquieto,, enfermedad
contagiosa y perdición de las almas.
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Esta palabra es la, usura, voz abolida ya por la

ciencia económica y que se considera como la expre
sión de envegecidas y absurdas ideas.

Ciertamente que San Ambrosio decia: ”¿Qué cosa
mas dura que dés tu .dinero al que no tiene y que le
exijas el doble? Quien no tiene lo.sencillo ¿de.dónde d
de qué modo Ea de pagar doblemente? re quie
re el usurero adquirir y nunca perder, nunca guardar
su dinero, siempre acrecentarlo, siempre ganar, siem
pre hacer morir/^ ’^El león cogida la presa, descansa.
algún tiempo; el usurero jamás. La noche, destinada
por la naturaleza al reposo, convierte en horas de cál
culos: mientras los demás descansan, la usura vela,’’
así San Buenaventura se expresaba.

Estas pinturas de los hombres exageradamente da
dos á los negocios del mundo, y hoy mas exagerada
mente dados aun por el influjo de la civilización mo
derna, tienen una verdad innegable y elocuentísima.

Pues bien: la esperanza humana siempre lisonger
ra y engañadora, fugitiva y trabajada, crédula y débil
está á merced de la simulación ingeniosa, cuando le
habla en el idioma de la codicia. La precaución del
hombre de negocios de nada le sirve, de nada la pru -̂
dencia. Impensada es la estratagema, y aunque no sea
inusitada, basta para que ilusione. El moderado use
del crédito ha producido bienes mas ó menos durade
ros: el abuso, audazmente emprende las cosas mas ár-
duas, no admite probabilidades de pérdidas, ni de des
confianzas: cree poder superar todo impedimento: pa
ra él no existe la evidencia del peligro, sino una apre^.
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hension de la ignorancia ó poquedad de ánimo: solicir
ta cooperación provechosa y debida, .válida y eficaz no
con palabras, sino con medios: todo está previsto por
el que abusa del crédito artificiosa ó erróneamente:
véncelas dificultades todas que se le oponen para no
facilitarle ayuda en la empresa porque todas las cono
ce y á todos sabe persuadir. El oro se convierte en pa^
peí por el crédito, y perdida la integridad del crédito
el papel ha vuelto á ser lo que Groethe decia, papel y
solamente papel para los que en ceguedad deplorable
y tenebrosa caen por su segura confianza ó por su am
bición desconcertada. César Borgia por ser discípulo
de Machia\^elo y por ser tan astuto como su maestro,-
perdió la Romanía, Toda la astucia de Machiavelo fué
contra sus deseos para ocasionar la infelicidad del que
se guio por sus consejos

Pero ¿á qué hablar de la edad del papel trayendo
á la memoria pensamientos de otros siglos y de otros-
hombres, y hombres como los sabios mayores de los.
primeros tiempos del cristianismo? La edad del papet
se describe por los escritores que empezaron á verla na-

iron, aunque por otro caminó, á.cer y que
traerla al estado presente. El conde de Mirabeau en
una obra tan poco conocida comp que no la he visto-
reimpresa, obra sobre el banco de España llamado de
San Carlos, se lamenta no solo del extremo á que lle
van á los hombres los estímulos de la codicia y del
modo con, que perturban la lógica y rechazan toda refie,-
xion, sino también de la indiferencia acerca de las cua
lidades verdaderas de las acciones y de los intereses-
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que se adquieren y se enagenan con tal profusión y

m ^  •  / 1  1  1facilidad, que abre uii campo sin límites á los charla
tanes, á los bribones y á los aventureros y á todos los

^ ^  ñ ^  ^  i

que pululan en las capitales, cuya avidez, indiferente
sobre la elección de medios, insaciable en los deseos, in-

en sus artificios, vá hasta á enorgullecerse de
a

los productos que le proporcionan la ignorancia y por
mejor decirlo la necedad de sus conciudadanos.

Y cuando Mirabean, con la inevitable fuerza de
su elocuencia, y el predominio de sus razonamientos,
dijo que cuando España tuviese una industria activaA  ̂ J ^  J

entonces y no antes deberia ver si los metales puestos
en circulación bastaban á su prosperidad sin el uso del

^  • •  I _
papel de crédito, profetizó lo que hemos visto en núesA # 4

tros dias, que la institución de bancos ha sido prema
tura y dañosa.

Mas ya por el papel se ha descubierto el arte de
hacerse ricas las naciones momentáneamente; pero el

#  I

arte de hacerse pobres, porque lâ  riqueza se convierte
^ A  ^  «

en penuria; y como decia un escritor italiano aconse
jando la proscripción absoluta de los empréstitos: No
se aprecia bien la carga hasta que llega a ser in 
tolerable.

La Econoniía es la ciencia que dando ^ papel el
valor que no tiene abre el camino a la prosperidad;
pero es la prosperidad de los imprudentes. El desdi-
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diado Dogg escribió sus meditaciones en Newgate,
meditaciones de su agonía, por haber querido utilizar
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el papel Y convertirlo en oro por medió de falsas fir- I
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mas. No habia alcanzado el tiempo en que una cien-
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cia demente enseñaba la forma con que abusando del
crédito podia llegarse al mismo fin, sin peligro de una
muerte horrible y afrentosa.

¡Oh siglo del papel! dicen que la ciencia ha matado
á la poesía, y en verdad que no la ha matado por ser
ciencia, sino por ser mas quimérica que filosófica, mas
dedicada á la fria realidad unas veces, y otras al egoís
mo que al entusiasmo por lo grande, por lo digno, por
lo  s a n t o  y  p o r  lo  g e n e r o s o . L a  c o n v e r s ió n  m o r a l  e r a  e n

otros dias pasar de lo malo á lo bueno: la ilustración
hoy nos aconseja que consideremos lo bueno corno ab
surdo y lo malo como prudente y cuerdo. Esta es la
conversión, justa, grata y aceptable al criterio del
mundo.

¡Oh siglo delpape^l tú en el papel perfeccionas las
artes! y con efecto, si se nos presentan dibujos de Ra
fael, de Ticiano y de Murillo, sin saber sus autores, se
guramente los mirará con desden la presunción de ar
tistas que dados á la estética juzgan solo por las fór
mulas, pero no por las impresiones, pues por la idea
han perdido el sentimiento. Tin dibujo de los discípu
los de las modernas escuelas estará mas perfecto; y sin
embargo, decid á los maestros que trasladen al lienzo
aquellos dibujos de Rafael, de Ticiano y de Murillo
para daiÚes la vida de los colores, la expresión animada,
y aquel encanto sublime y maravilloso, accesible á to
das las inteligencias.

Admiremos la perfección de loS dibujos con que en
el papel trazan hoy sus proyectos los grandes arquitec
tos de la edad presente para obras efímeras de un arte
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frio y mezquino; y oaando contempléis la Santa Sofía
■V7ÍÍ

•  •  • » ;

de Constantinopia, San Marcos de Venecia, la iglesia
4

del Santo Sepulcro, San Vital de Rávena ó la cripta de
San Eutropio, y las catedrales de Poitiers, de Amiens,

.  ^ 4  4*

>
, s ^ i

de Ohartres, de Bourges, dé Beims, de Colonia, de
Estraburgo, de Milán, de Siena, Pisa, Burgos, Toledo
y Sevilla, preguntad ¿qué perfección de dibujos pudie • T

ron alcanzar sus arquitectos para erigir edificios tan
suntuosos, tan ricos en ornamentación y tan perfectos?
Entonces bastaban para construir obras inmortales los
elementos de Euclides, confusamente aprendidos, y aun
no me atrevo 4 añadir qué tal ó cual teorema de Ar-
químedes: boy no bastan ni aun la geometría descrip- >

tiva, que es la poesía de la ciencia.
Pero la poesía pictórica y arquitectónica se queda y  •  .

para el papel y para los encantos que la belleza del
dibujo deja en eb mismo. Antigaamente el pergamino >  /*

ó el papel era la expresión informe de un gran pensa
miento. Hoy el arte enervado por la falta de libertad,
esclavo del precepto académico, pinta en el papel y en

. ‘ . I

el papel construye, y solo en el papel es grande: en
otros dias se pintaba solo para la inmortalidad en la
tabla y en el lienzo; soló se dibujaba admirablemente
en la piedra para siglos. 4 ^

Al irse 4 colocar la primer piedra de la mas mo-
derna de las catedrales, la de mi querida patria, bu-

» '

bo algunos que se negaban 4 ello, pues el arquitecto
aun no babiá formado, los planos. No se detuvo la ce
remonia por esta falta; mediaba una razón poderosa pa
ra  ello. El arquitecto estaba tenido en tal reputación,
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que sin necesidad'de trasladar al papel su pensamien
to, podia dirijir las obras y elevar el edificio de már
moles preciosos liasta su conclusión mas deseada.

¡Dichosa edad del papel que procuras dar á lá l i 
bertad un origen humano sin advertir que así será mu
dable á voluntad de les ■ hombres! tú que no quieres
convencerte de que la fé dará la libertad porque la li
bertad es de origen divino y hará libres los ánimos
contra la tiranía de la tierra, tú que te declaras libre
porque has roto ó quieres romj^er los vínculos de la
caridad y los vínculos de la justicia, tú que imaginas
saber todo lo que se puede saber, y no ejecutas sin em
bargo todo lo que pudieras ejecutar, si fueras libre,
verdaderamente libre! por el papel, invocándose el
nombre de la caridad, la caridad es perseguida, la ca
ridad mútua éntrelos cristianos, fin de la ley y ley
suave y complemento de la ley, vínculo de la perfec
ción, raiz de todas las virtudes, fuente de la vida. Un
papel, con la autoridad de personas á quienes' no con
viene ó no se debe negarlo que piden, bajo un pen
samiento que no se debe ó no conviene combatirpor-
que toma el nombre de la caridad, bien sea aparen
te ó engañosa, bien razonada, quita á la caridad; que
uno ejerce todo el valor meritorio, porque no es libre,
porque no es espontánea, porque es forzosa y debida

, solo á respetos humanos: carece de aquella perfección,
que según San Bernardo arroja de sí todo temor de
ofensa y de injuria. Otro publicando los nombres
de los caritativos y la cuantía de la caridad, hace que
deje de ser secreta, puesto que se pregona en listas.
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De e,sta manera la caridad que hace iguales y hu- m

mildes, se mata por el abuso del papel en nuestro si-
V:;'A'♦

es ia ■ V y p

humildad, y parte'de la humildad la caridad. Pues
v'- 'l

!  -  " i r .^ . ' .  -  V .

bien: hasta la caridad que res <
como en fimbrias doradas, y que en la libei’ta.d fun-̂
da su mayor merecimiento y en cuyo libro aprendió . \ > y t,■ .  ^  1.
mas Santo Domingo que en toda la sagrada escritura, • ^  :  ' y ¿ / .

*  / - J í

es combatida por la perversión de las ideas morales
¡Dichosos los que fortalecidos en la divina filosofía
pueden defenderse en la confusión universal del pro-
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XIII

Incompatible es la fe con la libertad, nos dicen
los adversarios del cristianismo. Y nosotros les pre
guntaríamos como á aquel Lacedemonio: ¿Y  tú  qué
arte sabes? Seguramente nos responderían como él:

9

ser libres/' ¡Ilusiones de hombres de pensamientos
agitados y afanosos, audaces y fantásticos, engalladores
y lisongeros!

Estos juzgan de sí y de la fé al tenor de la triste
ceguedad en que viven. El ciego no podrá por el tacto
comprender los colores ni las imágenes pintadas en una
tabla de Eafael, en un cobre en Rubens ó un lienzo
de Velazquez.

Comprenderá por el tacto lo material de las cosas:
si entra en la mezquita de Ornar, en la Alhambra de
Granada ó en la catedral de Córdoba, contará una á
una sus columnas si tal desea; pero ¿cómo tendrá una
idea clara y distinta de la belleza y grandiosidad del
conjunto?

Tocará una estatua de Benvenuto Cellini ó de
Alonso Gano; y de esta sí admirará la hermosura y la^
proporciones y podrá decir ¡qué gran artista! pero pre
guntadle por los sentimientos que expresa el semblan
te de la escultura y que os dé cuenta exacta de ellos?
Seguramente no podrá describirlos, así como tampo-
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c o  l o s  colores de la encarnación de la imagen, si los
Xí]̂
;r̂3

tuviere.
Con esta misma imperfección juzgan los que se

>  a  «  *  •

piegan'por la luz Yehemente de una civilización, que
deslumbra á los que no tienen fortaleza en la mirada,

^  A  ^  4  I

esa fortaleza debida al conocimiento de la mas grande
de las ciencias: la filosofía del evangelio. ” ¡Miserable
esclavitud aquella que juzga las cosas por las aparien-

^  ^  ^  A  ^  m  9  i

oias!” deoia San Agustín. ¡Siglo infeliz que no penetra
el alma de las cosas, sino que solo atiende á lo que re
sulta de la materia!

¡La fé incompatible con la libertad! ¡qué opinión
tan desdichada! ¡qué exclamación tan propia de una

^  s  ^  f %  w

demencia, exaltada por los errores! Dejemos á la fé en
sus relaciones con Dios, y vengamos á la práctica de
la fé, á la vida social, á la felicidad humana y transi
toria. Yo veo en efecto 4 la fé ser incompatible con la

^  ^  ^  A  .  •

libertad; pero es con la libertad del adulterio, del in
cesto, del homicidio, del robo, de la ambición, del odio,
de la avaricia, de la crueldad, de la  prostitución, del
lujo, de la soberbia, de la injuria y la calumnia, del
juego, de la perfidia, de la hipocresía, de la supersti
ción y de las iniquidades todas que pueden residir en
el hombre.
s

A esto responderán: ’^no, no es esa la libertad que
deseamos y por la que combatimos: es la libertad para
el bien.

¿Y esa libertad es acaso incompatible con la fé?
No: toda libertad es poder según San Anselmo: la l i
bertad del arbitrio es el poder de la voluntad por la
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Toluntad de la rectitud. No pertenece á la libertad del 
arbitrio lo que es extraño á la libertad. ’̂ La libertad 
no es sino para aquello que liberta ó que conviene ” 

¿Es incompatible la libertad con la de la palabra? 
No: los Santos Padres no preceptúan que se cohiba pa
ra el mal: esto es, cual escribía el Crisóstomo, ^'para la
mentira, para el hurto, para la jactancia, para la lison
ja, para la ficción.

La virtud es libre, es emperatriz, es señora: su ley 
es de la libertad perfecta, como la llama Santiago. La 
-lengua y la pluma libres son por la Iglesia para todo 
lo dudoso, para todo lo que no está definido, pam en
grandecer mas al hombre por medio del conocimiento 
de las verdades mas sublimes. ^'Aquel debe ser defen
sor de la- verdad que cuando siente con rectitud no te
me mi se avergüenza de hablar."' Esta libertad de de
cir predicaba en Milán San Ambrosio: esta cuando

*  jk É  ^

■consideraba que no son oidos gratamente por los hom
bres los que con libertad, y  según la fe y  sin adulación
hablan de Oristo y reprenden las malas acciones.

i *  ♦ ¿Anheláis justicia por medio de la libertad sin la
fé? pues los hombres de la fé en ella fortalecidos os

^  A  ^  ^  «

que la libertad es acción de
justicia y que la j usticia es la libertad del ánimo, que
fiando á cada uno su dignidad propia, presta reveren
cia a l  mayor, concordia al igual, al inferior enseñanza,
á sí mismo honradez, al enemigo paciencia y al pobre
obras de misericordia.

e * .

Deseáis virtudes por medio de la libertad. Recor-
. f dad que San Ambrosio escribia: ” Quien es de la luju-
,  ^
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ria esclavo es,” y que San Efren aconsejab
^ ^  ■ I

a. en estas
palabras: ”bfo quieras ser siervo de las liviandades: 
antes bien contra ellas tórnate libre.

"jAoaso buscas el deleite, amigo? Lo conseguirás
de la frugalidad; ¿acaso el buen juicio? También de
ella: ¿por ventura la seguridad? De ella igualmente.

_  -  1  T  J  T  1  .  .  ^ . L 1  ^  ^  y J  ^  / ^ 1Quizás la libertad, tal vez la salud, tal la castidad del
alma, y ta lla  alegría?” Todos estos bienes se reciben de
la frugalidad, según San Juan Orisóstomo.

Para todo la fé te exige la libertad, basta para la
A  ^^W_ Í  A  ^  ■  J  i f t  / I

perseverancia, con la cual creia San Alberto Magno,
que ni por amor de la vida ni por temor de la muerte, ni
por amenazas, ni por promesas puede apartarse uno
de la rectitud, ni volver atrás de ella.

Pero los enemigos de la fé quieren buscar la per-
• ♦ _________

feccion del hombre fuera del cristianismo, sin compren
der que si alguno la alcanza, al menos en la aparien-

que vive: es porque sus doctrinas son aquellas doctri
nas aun que él no quiere, y porque le están adheridas
U O i O  O i V i X x  --- -------------------------------------- - J L  • ' f c / x o -

invenciblemente desde que en su niñez le fueron ense
ñadas: porque es en casi todas las cosas cristiano, en
fin, á pesar de que presume no serlo.

Buscan en la filosofía moral lo mismo que en la
n  •  T  T

observancia de la fé tienen, pero con la seguridad mas
^  ^  é  ^  r  * 1  J i . . ___________  ^  ^cumplida. ¿Qué es aquella sino el arte de tolerar con

paciencia las adversidades y de hacer perfecto al hom
bre?

¿Quién dá la libertad del ánimo, la libertad ver
dadera? La fortaleza del alma, aquella con la cual el
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fuerte en la virtud es tan libre que ni oye con temeri
dad, ni desaconsejadamente teme, al sentir de San
Agustín, porque la vida de los justos contiene la doc
trina de toda la filosofía, verdad publicada por el Ori- 
sóstomo.

Hoy los hombres huyen de la sencilla y sublime,
de la tranquila y verdadera humildad: viven y quieren
vivir en las molestias de una impaciencia inexplicable;
y en importunidad enojosa y continua. Creen estar po
seídos de una grande y recta indignación contra los
vicios de la sociedad, y creen librarla de ellos, derro
cando la fé que únicamente puede con seguridad des
truirlos.

”La ambición de la gloria es la enemiga de la fé.’’
Así San Agustín lo dejó escrito. Así los hombres de
todas las edades con sus errores lo confirman, y es por
que todos olvidan que si no hay mejor gloria que la
de la propia conciencia, ninguna aparece mejor á
los entendimientos débiles que la de la alabanza hu
mana, y mas si sale de los labios de la ignorancia y
del vulgo.

Predican la libertad y la niegan en la fé, esa fé
que nos llamó j  llama á la libertad, para que por ella
y en ella seamos temporal y eternamente libres.

Esa fé es la que nos ensena la humanidad verda
dera, no la que pregonan con audaz y fiera impacien-

4

cia, fautora hasta de crímenes innobles, los soñadores
de caducas y péligrosas libertades que no tienen su fun
damento en la libertad que nos enseña el cristianismo,
de donde nació aquella sentencia sublime de uno de los
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mas ilustres filósofos evangélicos: '^La humanidad es
el sumo vínculo que entre sí los hombres tienen: el que
lo rompe ha de ser considerado como bárbaro y como
parricida.

Ya conocemos la senda que siguen los que decla
ran la fé incompatible con la libertad, senda hollada
de tantos y por tantos siglos, y arroyo que corre por

_  M  m

un canal señalado obedeciendo á la ley que el espíri
tu del mal le ha impuesto. Por donde quiera no se
oye mas que una idéntica y satánica voz, inspiiada

^  M  A  A

por el enemigo del hombre, que al ver que la libertad
del hombre se alcanza por la fé, no ha hallado otro

4  ___^ ___

medio para que la fé no le dé la libertad que decir: ”La
libertad es incompatible con la fé;” voz repetida y
vuelta á repetir cien y mil veces por los que desespe
ran de Dios y todo esperan de sí y del mundo.

En su amor frenético á la libertad hacen lo que el
^  A

tribuno Publio Clodio al obligar á Cicerón al destier
ro. Sobre las ruinas de la casa del célebre orador ro
mano, vejado por el abuso indigno de la libertad, fué
un templo á la libertad edificado.

Sobre la ruina de la fé, que es la libertad, quieren.
los filósofos modernos erigir un templo, no á la liber
tad del bien, sino á la libertad del mal: olvidan que^
sola para Dios es libertad no servir á los pecados,
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x iy .
Cuando vemos á la impiedad repetir con insisten

cia en nuestros dias que en la religión cristiana no so
lo no tiene cabida el progreso, sino que de todo pro
greso es enemiga constante, bien comprendemos que
no puede engañar á los que algún conocimiento han
adquirido en el estudio de la historia de la inteligen
cia humana. Argumento es ese que ó por malignidad
se asegura sin creerlo para esparcir el error mas segu
ramente entre las personas vulgares que presumen de
entendidas, ó por ignorancia soberbia se propala en la
persuasión de que se sustenta una verdad invencible.
En esto, como en cuanto los adversarios modernos del
cristianismo escriben, no hacen otra cosa que copiar
voluntaria ó. inadvertidamente lo que siglos y siglos
vienen diciendo los antiguos opositores de la Iglesia.
San Yíctor Lirenense probaba en su tratado delPere-
grinopor la antigüedad de la fé  católica contra las pro-
fanas maldades de todos los hereges  ̂ que la Iglesia po
dia adelantar y muchísimo en la religión, porque
¿quién habia de querer tan mal á los mortales y ser
aborrecible aun á Dios mismo vedando una cosa tan
importante como esa? Anhelaba San Víctor el progreso
en la fé, ciertamente; pero no mudanzas en ella. Y la
razón es convincente. Se adelanta en alguna cosa
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cuando se recibe mejoría, proyeclio y acrecentamien
to, y cuando ella misma se convierte en mayor, en mu
cho mayor de lo que era; y se muda, cuando deja po
co á poco su forma y su esencia y se trueca en otro
objeto distinto del todo. Auméntase la fe en la iglesia
universal al correr de los siglos y las edades: extién
dase mas, sea la ciencia mas grande y mas grande la
sabiduría; pero dentro de los dogmas, sin separarse de
su sentido y de la sentencia definida. No proscribia
San Yíctor que se diese á los dogmas toda la eviden
cia, toda la claridad y toda la distinción que ser pue
da, dentro de su plenitud é integridad. Y el parecer
de este varón insigne contra los innovadores de los pri
meros tieni]30s de la Iglesia fué mas exacto aun cuando
afirma que la Iglesia al encontrar en sus antigüeda
des y tradiciones algo poco formado ó establecido, sa
be prestarle fomento y lustre; si ya. está formado y
evidente pero tierno aun, acude á darle consolidación
y fortaleza; y lo que está de un modo solemne confir
mado y definido, lo conserva con fidelidad, con pru
dencia y con energía.

Este es el progreso único posible dentro de la Igle
sia, pro;rreso á que en los primeros siglos del cristia-
nismo obedecieron los eminentes filósofas conocidos por
Santos Padres, progreso á que los escritores de la edad
media fueron impulsados, progreso que han seguido y
siguen desde el renacimiento á nuestros dias tantos sa
bios elocuentísimos, esplendor de la fé, y sucesores
dignos de los que combatieron por ella contra la gen
tilidad pagana y la feroz tiranía dé los Césares.
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Y lo mas extraño en las acusaciones de los enemi
gos de la religión catolica, es que ellos que se erigen
en defensores del progreso humano, en lá práctica de
muestran contra su voluntad que su mentido progre
so pasa á convertirse en una deplorable reacción en las 
ideas de la humanidad.

En un libro contra la vida de Jems escrita por
Ernesto llenan, ya probé que todos sus argumentos
estaban tomados del filósofo Celso, y admirablemente
refutados por Orígenes. Eotino mismo ¿no decia de
Cristo en el cuarto siglo de la Iglesia lo mismo que en
el décimo nono escriben los impíos; que era un hombre
y no mas?

’̂Desde la venida de Jesús á nuestros dias no co
nocemos ningún género de extravío de la razón hu
mana en materias de religión que bajo una u otra for
ma no haya sido un combate de la verdad de las dos
naturalezas juntas en la persona única del verbo,
decia San León Magno, enumerando todas las here-
gías conocidas hasta su tiempo, de las cuales resulta
clarísimamente que ni el mérito de la invención ni
novedad alguna, se halla en los libros de los sectarios
de los siglos décimo sesto y décimo sétimo, ni en los
de los sofistas del décimo/octavo y consiguientemente
del décimo nono. Todo no es otra cosa que variación
del nombre del escritor y tiempo en que escribe: las
ideas las mismas, en mas ó menos gnllardas formas
expresadas.

Yereis que cual la filosofía de los oráculos de Por
firio, unas veces la religión no es á los ojos de tales
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autores mas que una vana superstición que por medio ♦ K , i

de ritos falsos y abominables se obstina en celebrar las V !>* l:
exequias de un Dios muertoj de-un Dios condenado . . .  ' 4

por jueces probos que cumplieron con su deber, entre-
' •  - r V

gándolo publicamente al mas ignominioso de los su-
-  *  r - y'-’i .
. -N /•

plicios: otras veces y en los mismos escritos empren-
♦> \*%j
* •

den la alabanza de Jesús, olvidando las injurias que
quedan referidas, bien así como si los dioses del paga-
nismo hubieran ultrajado al Redentor durante el sueño
y al despertar hubieran conocido su virtud y le pres- -

tasen el debido tributo. Este homenage, sin embargo,
^  l y

i,« —

será seguido por el insulto, ya que no á su persona, á
lo menos á las de sus discípulos, San Agustín que con
estos pensamientos describia el mal llamado progreso -  M

de nuestros dias retratando fielmente el de los suyos.
nos ha conservado las ideas de Porfirio de que Jesu-

»•*

cristo era un hombre piadosísimo á quien los dioses - : n i ‘

habian' colocado en posesión de la gloria celeste, hon-
rándolo con su mas lisongero sufragio: y de que los

'= a,•'K:
, /-i \

cristianos estaban manchados infamemente y presos en :-• r>',
\ ,

los lazos del error. Para Porfirio Jesús fue el mas re
• V /

ligioso de los hombres y su alma, como la de los jus-
tos, mas eminentes, se destinó á la inmortalidad. Este

-  X♦ ; • /
í
,

VV\
<y

alma purificada vino á ser una fatalidad de error pa-
ra otras almas; y por tanto, hay que condolerse del ex-
travío de los mortales, y que la pendiente en que se k %

ven de adorarlo como á Dios es resbaladiza y peli-
grosa

>)Tales artificios, San Agustín nos enseña, se diri-
•>*\

gen á autorizar con las alabanzas dadas á Jesús el vi-

• . n i *
t  V  1
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tuperio que se lanza contra los cristianos á fin de cer
rarles por este medio el camino de la salvación eterna
en el cual no se entra sino por el cristianismo. En
efecto, Satanás y sus secuaces, cuya astucia se adapta
á todas las formas, con tal de que el mal se cumpla.

V
f r

no tienen embarazo en convertirse hasta en panegi
ristas de Jesucristo, si es un medio mas á propósito pa
ra apartar de él á los cristianos. ¿Qué importan las
alabanzas dadas á Jesús, si estas alabanzas no traen
consigo la salvación de los hombres por Jesús mismo?
Tan cierto es esto, segunda manera que tienen de tri
butarle loores, que quien creyere en él por la pintura
que intentan trazarnos, no sería un cristiano verdade
ro, sino un herege de la escuela de Fotino, venerando
en Jesucristo, no á Dios, sino al hombre, extraño por
consiguiente al beneficio de la redención, y de todas
suertes, incapaz de evitar y romper los lazos del espí
ritu de la mentira.

I  ♦ Hé aquí como para las personas incautas se pre-

y sentan como ideas del progreso moderno las que fue'
& ron de tiempos tan remotos, y ya victoriosamente re-

Í J ^ futadas por Santos Padres, y tenidas en el mas mere
cido desprecio por la cristiandad toda.

Y así donde quiera que se vea asomar cualquier
fórmula de lo que se llama progreso contra la fe, juz
gúese desde luego, en la certidumbre de no engañarse,
que el desvarío humano no hace otra cosa que em
prender la via del retroceso.

Hasta la frase de la impiedad en nuestro siglo tan
repetida de que la Iglesia pereció y ya solo es una.
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sombra aparente, tomada está de los antiguos enemi- 
gos del catolicismo; "Aquella Iglesia que fue de todas te 
las gentes, no existe. Acabó. Esto dicen los qué S | 
en ellas no están. ¡Oh voz imprudente! Ella no existe S 
porque tú en ella no estás? Mira tú bien si es .que tú 
eres quien no existe, porque ella será, aunque tú no 
seas." Estas palabras de San Agustín demuestran la 
vanidad de los argumentos de la soberbia anti-cristia
na, hoy lo mismo que en el quinto siglo de la Iglesia; 
ejemplo evidentísimo de la flaqueza del entendimien
to humano, y de su impotencia para prevaleceí contra 
la verdad grandiosa de nuestra religión, y de la abso-, 
luta esterilidad de ingenio para inventar argumentos 
de algún artificio para atraer por su novedad los áni- yl 
mos ó hacerlos vacilar al menos.

Aplicando una comparación, ya usada para otro 
caso distinto, podria decirse que la impiedad es uña 
rueda de infinita giración en tanto que el mundo exis
ta. El centro de ella es el siempre en odio al cristia
nismo, pero el término es el nunca, porque jamás al
canzará victoria.

Por mas que Eichte proclame la libertad sin re
gla, y la deificación de la personalidad, Schelling el 
misticismo fatalista, y Schleiermacher un sentimenta
lismo panteista, y por donde quiera la moderna filoso- iy

^ •

fía trate de resucitar el sensualismo pagano y el egoisr . te
mo del placer, si buscáis el centro de las líneas de la te
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rueda de la impiedad, ciertamente no dejareis de ver 
lo que os he dicho. Todas ellas las vereis diri
^siempre contra la fé cristiana; pero si contempláis áe;|
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donde van á parar sin que vuestra mente se oscurez
ca por los encantos de las ilusiones del amor propio
hallareis que acaban en el nunca. Ese nunca, velado
á tantos por la exaltación del orgullo y de la ignoran
cia de sí mismos, y de la verdad, es la enseñanza que
de los hombres la historia de la razón humana nos
presenta en tantos siglos, buscando sin saber lo que
buscan, huyendo sin conocer de lo que huyen, renovan
do errores sin comprender que los renuevan, enten
diendo que han visto lo que ninguno ha llegado á al
canzar, y siendo espectáculo lastimoso de los que ver
daderamente han estudiado, al contemplar la desdi
chada porfía con que el engreimiento se afana, no en
descubrir á todos los vuelos de su inteligencia esclare
cida, sino de su miseria.

Los sabios del mundo no quieren ser discípulos. Pe
dro Abelardo que tanto presumía de ser autor de nove
dades, ordinariamente decía: ’̂Todos opinan así, pero
yo no así.” Por eso San Bernardo escribía: ”¿Qué pre
sunción tan desvanecida es la tuya que solo lo que tu 
imaginas te agrada y todo lo que otros dijeron te des
contenta? ¿Es posible que á tí fue revelado lo que los
santos no alcanzaron? No lo creo, antes temo que este
tan singular autor nos engañe y nos venga con aguas
de sabiduría hurtadas.

Y tan cierto es el sentir de San Bernardo, que si
de las ciencias eclesiásticas pasamos á las naturales,
veremos que da humanidad solo progresa, cuando lo
gra apoderarse de los secretos por medio de experi
mentos que no dejan lugar á la duda, En lo demás
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cuando nada alcanza el entendimiento, este, sin com-
prenderlo nosotros mismos se declara vencido, ó esté
ril, y la imaginación entra en las ciencias, y las cien
cias pasan á ser hermosísimas poesías, donde se llama
á la fogosidad de las invenciones, profundidad del ta
lento que investiga, analiza y sorprende los secretos á
la naturaleza. Y sin embargo de la admiración que se
tributa á estos sabios portentosos, hay ciencias como la
geológica que tan poco ha adelantado desde Jorge
Agrícola á nuestros dias, en lo evidentemente cierto, y
tan  mucho ha discurrido en lo arbitrario y controver
tible.

4

¿No hemos presenciado publicarse la teoría de que.
el mundo no es otra cosa que un gran animal, y ¿esto 
es acaso idea nueva? Plinio en su historia natural la
refiere como una de las muchísimas teorías capricho-

4

sas acerca de la tierra? ¿No se escriben hoy libros
para demostrar la pluralidad de mundos? ¿Y la plu
ralidad de mundos habitados no fue objeto de un es
crito de Fontenelle en el pasado siglo? ¿Y antes que
Fontenelle no han dicho lo mismo filósofos griegos
y  latinos? Y  cuando en las doctrinas económicas,
d.ejando aparte las ciencias naturales, contemplamos
la proclamación de las ideas comunistas cual e l .  re
medio único para que los males de la humanidad
cumplidamente cesen, ̂ ¿no vemos renacer pensamien
tos desechados por tantas y tantas generaciones y

m j

aceptar muchos hombres en el siglo X IX  y en el pe
ríodo de la locura como el perfeccionamiento de la so
ciedad, y como una victoria del poder de la razón, ideas.
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tan envejecidas y despreciadas por su absurdidad?
Feleas en Grecia propagó sus doctrinas del comu

nismo: los Gracos perecieron en E.oma por querer apli
carlas en mas ó menos extensión; y en el último siglo
precedió á todos los comunistas modernos el autor fran
cés del libro de la Teoría de las leyes civiles ó principios
fundamentales de la sociedad̂  en que decia que esta te
nia, por fundamento el derecho de los foragidos: que su
primer acto fue la usurpación de hombres y de bienes:
que redujo los hombres á la esclavitud y partió los bie
nes entre los cómplices de esta usurpación, y que todo
el órden de la justicia humana consiste en mantener
este órden de cosas.

Tal es el retroceso moral á que la humanidad as
pira en sus mas vehementes anhelos de regenerarse por
caminos opuestos á la regeneración verdadera. ¡Comu
nidad de bienes! solo la hay y puede haber en el bien
de la sepultura. El derecho que la tierra concede á to
dos sus hijos por iguales el déla posesión del sepulcro.

hío parece sino que el hombre del siglo X IX  se di
rige por do quiera á hacer verídicas las transforma
ciones de Ovidio, poema en que procuró encerrar todo
el mundo alegórico de los antiguos. Así sus deseos, tan
conformes con el paganismo, pueden tomar ser y va
riar de condiciones. Su criterio desechará como absur
da la fábula de los gigantes pretendiendo escalar
el cielo y destruidos por el prepotente rayo de Jove,
pero ú  los hombres necesitaran cubrir de nubes la tier
ra para gozar el fruto de su ambición, cuál Júpiter
gozaba á lo, las tinieblas caerán sobre los mortales
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para asegurarles el triunfo: si admiraren las grandes
prendas personales de un joven audaz y mal aconseja
dô  que perezca cual Faetón desgraciadamente en una
empresa temeraria^ no dejarán muchos de llorar la
muerte de este loco, hasta conseguir la péi’dida de su
propio ser y convertirse en árboles insensibles á la hu
manidad.

Al leer las metamorfosis de Ovidio, en casi todas
ellas no se hallara otra cosa que imágenes alegóricas

 ̂É É

de la razón humana, y de los deseos de los mortales.#  A
¿Qué es el convertirse los hombres en troncos de árbo
les ó en piedras al furor de sus pasiones, sino el logro
mas cumplido del constante anhelar de los sectarios

^  V  A  ^  A

del materialismo? Ellos se consideran sin espíritu, ma
teria solamente al igual de las peñas, ó de los árbo-B
les. Ellos y no otros son los que pregonan su transfor
mación deseada despojándose del ser de hombres.

Y SI en nuestro siglo se quiere presentar un ejem
plo del hombre, exaltado por el furor de una ambi-A  ^
C l o n ,  y un espíritu bélico al par de los héroes mitoló
gicos, ved á ííapoleon Primero. Sus postrimeros dias■ *  w  A É — * a 4 a

fueron correspondientes á su vivir pagano, y á su pen
samiento todo entregado al ambicionar, y al combatii^  A  ^

según el paganismo. Quedó en la isla de Santa Elena,
cual Prometeo encadenado á la roca, mientras que el
buitre de la ambición le corroia las entrañas, esperan
do inútilmente al Hércules que le deberla haber libra
do de aquel suplicio que sufría en desagravio de la
ensangrentada Europa.
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Dos acusaciones constantemente se dirijen contra 
el catolicismo por los que se llaman defensores de la 
libertad: acusaciones para apartar de la fé á los que 
ansian ser libres, verdaderamente libres. Dna consiste 
en que el cristianismo es enemigo de la ciencia; otra
en que es adversario irreconciliable del trabajo. Con
estos argumentos, repetidos en muchos libros y en di. 
versas, agresivas é insidiosas formas, el vulgo de los 
hombres y los hombres del vulgo, opinan como ver
dad declarada é irrebatible que no puede llegar á mas 
la abyección á que se desea llevar la humanidad por
los apologistas del cristianismo: á la ociosidad y á la' 
ignorancia.

Jamás la Iglesia ha combatido á la sabiduría, si
no á la falsa, y á la temeraria. Libre ha sido y ¡erá 
dentro del cristianismo la ciencia para todo aquello 
que a sus altas é infalibles verdades no se opone. ”E1 
ignorante está en tinieblas.” ”La falsedad y la duda 
son hijas de la ignorancia”, y ”k  temeridad acompaña 
á la impericia.” Sentencias son, no de filósofos moder
nos, sino de Santos Padres: aquella de Gfregorio Mag
no y estas de Gregorio Nacianceno.

”Dos cosas son necesarias al que ha de enseñar 
ser digno de fé, amar á los que enseña, y enseñar en
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tiempos libres de tumultos;” decia el Cardenal Hugo. - ^

.La Iglesia lia seguido exactamente aq^uel juicio
coTUDarativo de los sabios del mundo engañados de la :~||
vaha curiosidad y de la vanidad curiosa, presumiendo
conocer las verdades y cayendo en evidentísimos erro
res y en las palpables tinieblas de la ignorancia, y
siendo cual los antiguos alquimistas, que confiados en
falaces é inútiles experimentos, imaginaban adquirir

V -

riquezas y venían á parar en extrema necesidad y mi-
!♦

C v '
> v *  ¿

sena.
No i a  podido dejarse ni se dejará seguramente l a ' | |

filosofía cristiana á merced de los caprichos innovado- H
res de cada uno de los que dando omnímoda libertad -ov-

_  ^  m  ^ ^  t

á sus pensamientos, se erigen en los únicos a quienes • : * > S  

-  ' ‘ - i -1 —  •  ^  

se lia concedido el privilegio de alcanzar secretos de la
naturaleza, y verdades morales, en oposición de la fe., 
triunfante en todos los siglos, á pesar de la sene nm - ̂
morosísima de sectarios y de 1.a tiranía de los paga? : v ;

■ : v

nos antiguos y modernos.
A

El arte de imprimir libros fue por divino favor : |r
inventado y engrandecido y para gloria de Dios, y a u - ; ||
mento de la fé, y para defensa de las buenas artes. J

Así la Iglesia celebraba por León X el descubrimien- v;; j
to de la imprenta; así el mismo Pontífice se lionraba>A|
en favorecer en paterno afecto á los que trabaja
ra la utilidad común de los estudiosos, á fin de e x c it^ ü
á otros á seguir los loables ejemplos, como el que daba í' |
Alejandro Guarini, profesor de literatura griega y la- M
tina en Ferrara, publicando sus comentarios al c la rí-^
simo 'poeta Catulo.
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¿Cuándo la Iglesia se ha opuesto á las verdades
matemátioaSj cuándo á las demás ciencias, cuándo á
la aplicación de sus mas admirables descubrimientos,
cuándo á las letras, cuándo álas artes? El progreso de
todas ellas, dentro del catolicismo y no contra el cato
licismo, fuente de toda verdad, es una gloria para la
Iglesia, constante en exaltar los merecimientos de los
sabios, de los poetas y de los artistas.

Y ¿cómo no, si á la protectora sombra han flore^
cido los mas insignes de la humanidad en lozanía de
imaginación, en acertada filosofía, en sublime elocuen
cia, y en riqueza de ordenados conceptos? Y si fuera
del catolicismo viereis ostentarse estas prendas del en
tendimiento y del estudio, sin la frialdad que acompa
ña á las obras de los sectarios ó sin el desconcierto de
ideas que se asemeja á la fogosidad de la demencia,
no creáis que todo tiene origen en el .autor que osten
ta aquellas. Contemplad el ejemplo de Juan Milton,
republicano y protestante y admirador de Cromwell.
Su poema S I Paraíso Perdido^ muchos saben que fué
imitado del Sarcotis que escribió el Jesuita Jacobo
Masenio, profesor de retórica en el colegio de Colonia
imitado, sí, en muchos de sus mas excelentes pasages.
La rara belleza y la atrevida fecundidad de las im á
genes, lo elevado de los conceptos, la  oportuna fertili-
dad de comparaciones, la fuerza de la expresión del
poeta católico sirvieron de inspiración y de modelo al
poeta inglés para su celebrado poema.

Su patria protestante recibió fríamente la publica
ción; y Milton necesitó morir y que la celebridad de
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Addison se empeñase en la noble empresa de mamfes
á A T

X  I

tar todo lo que yalía aquella importantísima obra, pa- f  L  
♦ «

« t  :

ra que Inglaterra la apreciase en todo lo que valía.
parece sino que el sentimiento protestante entrevia k : ,

✓  9
♦

, • *•

inspiración católica del poeta aleman en muclias de las;
animadas pinturas de Milton

El protestante Leibnitz, á quien deben las ciencias
I

exactas sus mayores progresos, rival de ífewton en el
descubrimiento del cálculo diferencial, y el que em- ♦ /

prendió la reforma de la metafísica, no se desdeiiaba « f

de confesar que habia encontrado en las obras de San
m

ta  Teresa de Jesús el hermoso pepsamiento de que el
É  - 1  •

♦ V  '

alma debe concebir las cosas como si no hubiera mas
que Dios y ella en el mundo, reiexion que calificaba
de importante en filosofía y que él mismo emplea

I

útilmente en una de sus hipótesis.
Leibnitz también confesaba haber hallado pensa j

mientes muy sólidos en las obras de Santa Catalina da
Génova. Tales hechos prueban que la filosofía evan-

_  ^  m  . é  ^  ^  m

gélica, hasta en las plumas de mujeres abstraídas del
t  ♦

mundo, y aparentemente sin la autoridad de las cien-
^  •  f t  « i

•/

cias humanas, es tan grande que sabios como Leibnitz, f  A

y como Leibnitz protestantes no han dejado de utili
zarse de la alteza y novedad délos conceptos, despre.

A  ^  ^  m

ciados solo por la locuaz presunción de la ignqrancia
_  ^  J  v v  ^  ^  ^  $  9  É n  ^

, ^

de los qae se imaginan.libres y fundan la libertad de
■ f

.  .

SUS almas en odiar sin examen toda la enseñanza y la
1

fé que recibieron de sus padres. * ^
/  :

Cuando' los quákeros tuvieron la esclavitud de los
. ^ ^

A  « A

negros por incompatible con los sentimientos de Lene-

» < : l
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dieeucia y de igualdad, cuando inducidos por Yoolman 
y Benezet hicieron resonar por las azules montañas- y 
^por las cascadas pintorescas de la Pensilvania los acen- 
tos de libertad, que devolvian este precioso don á tan
tos oprimidos, no creáis que la inspiración de tal bien 
era nueya en el mundo. La libertad,- proclamada en 
favor de los negros, no tuvo su origen en la protestan- 
te Inglaterra sino en la mente de un católico y sacer
dote y además de sacerdote y católico, español.

’’JSTi los que roban á los negros, ni los que los 
compran á sus raptores, ni los que los poseen, no sé 
con qué conciencia puedan retenerlos sin restituirles 
la libertad, si no recuperan el precio de la compra; 
porque si el que posee algo ageno, adquirido en mer
cado ó por otro justo título, ante todo, si se reclama 
por su dueño, debe volverse, aunque sea con pér
dida de lo gastado, ¿cuánto mas no deberá restituirse 
la libertad al hombre nacido libre y solo cautivado 
por la mano de la violencia? Si se me replica que el 
poseedor puede excusarse, porque de esta servidumbre 
resulta al siervo el beneficio de ser cristiano, injuria 
nueva hace á la fe en que ha de existir suma libertad 
para ser enseñada y persuadida, y por tanto tal dis
culpa no cabe que por Dios se admita.’’

Así en su libro de Justitia et jure  defendió la li- 
bertad de los negros Fr. Domingo de Soto, teólogo 
del Ooncilio de Trento, predicador de Carlos Y, en Ale- 

lania, obispo renunciante de Segovia su patria y teó* 
dogo sucesor en la cátedra de Melchor Cano,

Por eso donde quiera que se vean brillar grandes

• O
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verdades morales, ideas sublimes de caridad, pensá-:
mientos profundamente filosóficos, no preguntéis de- ii

¡ r q ?

donde ban provenido, por mas que sectarios, ú boín^ J  •

bres de la moderna y falsa ciencia las esparzan> ocul- V . - « J

tándo el origen, cual si ese origen fuese una culpa.
•  • u

vergonzosa. Todas son y han sido defendidas por 
hijos de la Iglesia, porque todas han recibido su in’s-

. v i ? .

)

piracion en la filosofía evangélica, fundada én la  li-
'  - t . < j

‘ - c ; .

bertad del hombre.
El positivismo de Augusto Comte afirma qué ñués,-

tra religion desconoce la dignidad del trabajo. Asf T  ^ .

•  ' * 1 ’

'  • • C Í * ' ;

•  . . seste autor intenta sustituir el mismo espirita positivo
á las reglas dé la moralidad cristiana. ^  > :  . u

: - v %

"Ninguno sea entre vosotros ocioso,-porque la iner- y  t i

cia es madre de la pobreza,” escribía el m.ártir San.
Ignacio á los Tarsenses: "¿qué es el ocio sino sepultura
dél hombre vivo? El ocio engendra la necedad, el tra-

- ¡ . ' • i r

r f . - .

; *  : : v * »• vî
o la ciencia.” ”Huye del ocio porque es la muer-

• '  j  * • ;

te,” predicaba San Agustín.
:ŷ

* / s y

Y ño hay Santo Padre de los primeros siglos que
.  M *

* . / ’ L

ño declame contra la ociosidad y que no enaltezca los- : . k : ! - f í

grandes bienes del trabajo; y no hay escritor sagrado- *  !  3 " ' j  
.  i ; >  ¿ *■ A  

♦ >  *•
♦

de la edad media qne no deje de encaminar el espí
ritu humano hacia la persuasión misma de la laborío-

: '

• «  /
r

sidad iücesante y útil para el aliña y para el cuerpo. :'̂ 'S

” Nunca dés lugar al ocio: al contrario, sin oesñr
.< 4 ,

W

ocúpate provechosamente;" decía Dionisio ano.
”La ociosidad es la enemiga del hombre;” repetía San
Benito. ”E1 ocio y aenigra, y
consume la inteligencia humana;” enseñaba el éarde-

’  ''/ i*
• •  \ Í ^ f A

■ - • ' / i r ®

*  i :

nal Hugo.
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San Bernardo que reputaba ridículo por evitar el
ocio dedicarse á ocupaciones ociosas, pintó con pluma
maestra lo que es la ociosidad en sí, con un vigor y
una elocuencia y una exactitud, á que no han podido
llegar ni llegarán los detractores de la filosofía moral
cristiana.

”E1 ocio es, decia, rubor de la naturaleza, sentina
de las familias, enemigo de las artes, maestro de la
ignorancia, padre de la pobreza, correo , de los cuida
dos, rudeza de la memoria, noche del ingenio, peste
de la voluntad, fomento de las enfermedades, rufián
del pudor, destierro de la virtud, albergue de los vi
cios.... sepulcro del hombre vivo y báratro del hombre

Así engañan los escritores de determinadas escue
las modernas, enemigas irreconciliables de los bienes
del catolicismo, á los que desdichadamente y faltos de
conocimientos profundos, imaginan que en esas doc
trinas, que por la novedad los sorprenden, se encierran
verdades que apartan del error á los hombres y los
conducen á la libertad tqn deseada y tan mal com-
prendida. Así se pervierte el corazón de los sencillos
é ignorantes que se maravillan ante la falacia ó la
demencia.de autores á quienes consideran como si hu
biesen logrado remontarse sobre la dignidad de la
condición humana, y escribir cosas negadas hasta
nuestros dias á la comprensión y capacidad de la inte
ligencia, por interesados en que llegue
á ostentar en el mundo sus benéficos resplandores.

Y lo mas extraño de todo es, que en tanto que unos
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apóstoles de la impiedad predican la doctrina del po-

»  I  •  •  •  .  X

sitivismo egoista, contra la moderación dei cristianis- 
mo, el cristianismo es por otros^ como Danmer, acusa
do de que en su doctrina se encierra en la divinización

T  T  •  ^  ^

dei egoismoj dei egoísmo en su aislamiento mas per
verso y mas obstinado.

¡Egoísmo la religión, cuyos panegiristas proclaman
en incesantes voces el amor de la patria y el del pró
jimo! ¡El egoísmo la religión que enseñó por S. Ci-
priano a que los mortales se auxiliasen mutuamente
con fervorosa caridad en la invasión de aquella de
soladora peste, tan semejante al cólera-morbo asiáti-

^ _______I *  A  ^

co, enfermedad de tan incierto origen para la ciencia
moderna, de tan desconocida historia, que hasta igno
ra que la describió aquel ilustre obispo de Cartago y
que muchas iglesias de Francia veneran como márti-
res á muchos de los cristianos que perecieron infesta
dos socorriendo á los afligidos de tan espantosa do
lencia!

No puede llegar á mas la locura de los que en
_______________  J  M  H  _  _nuestros dias intentan dirigir á la humanidad por

■ ■ I  I  #  \  X  ■  ^  / " V   ̂ _ _  K  A  ^  ^  ^

--------------------------------------------------- ^  j u L u . i j . x a / i i . i u . a k U .  j j u i

nuevas vias que le aseguren la posesión de la ciencia
X T  / N  y - i  1  1  «  * L  ________i _  1  1  - ■y de la libertad de sus almas.
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XVI.

No os hagais siervos do ningún hombre^’, decia
San Pablo, y la diligencia y la fidelidad que se exige
al siervo, se exige á un hombre de partido.

El que se entrega al deseo del dinero, á tomar lo
ageno, al hurto, ¿no es siervo de la avaricia? El otro,
dado á la crápula y á la embriaguez,¿quién negará que
es siervo de la liviandad y gula? El otro que aspira á
los honores, ese sujeta su cuello al yugo durísimo de
la soberbia. Esta esclavitud es peor que la sujeción
corporal, la cual todos detestan como acerba é intole-
rabie, y de la cual todos son enemigos. Y porque co
nocen su aspereza, huyen de ella á todo huir, en tanto
que la otra esclavitud no es bastantemente conocida,
ni deja de ser agradable.^ De esta suerte San Cirilo de
Alejandría escribía de los hombres que tienen ánimos
de esclavos y cuerpos de libres. Para tan gran varón
la libertad humana y la condición libre de vivir entre
los mortales, hace mas esclavos porque mas libre
mente se entregan á la servidumbre.de las pasiones.

¡Pobre y menguada filosofía la de nuesíro siglo!
La consecuencia es la gran virtud en el mundo político
y entre los que mas proclaman las libertades públicas.
Pero esto es confundir la volubilidad y la constancia
con el conocimiento y la huida délos errores. ¿Porqué
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lie de seguir lo que creo injusto? ¿Por qué lo que con-
■

sidero inconveniente? La consecuencia en el error ya
conocido, ¿(IVié cosa es sino un capricho tenaz ó una
soberbia de no confesar el j^erro? Con adhesión vio
lenta vemos defender contra su conciencia los hom-

.  ’ 7 r - ' ' r

bres una opinión que fue la suya en otros dias, pero 9

que ya no lo es. Se avergüenzan de manifestarla y no • v . I i!

Se avergüenzan de sí. ¿Puede haber mas esclavitud?
¿Y esto cabe en hombres que se muestran amantes'

'  't C *

de sü libertad? s ’ s
* c * •: \, /

Una cosa es la constancia firme, generosa, útil b'M
ínagñánima, inmóvil é inexpugnable para el bien, para : ;'̂3í̂
lá verdad, para la virtud; pero al conocer que lá vir-

♦ ̂V

tüd, que la verdad y el bien no residen ó no se hallan
■

' ' - - m..m
donde creíamos, ¿á qué fingir que la buscamos cuando
tenemos el convencimiento de que no puede ser en-

s

m
. '-r •;

s

contrada por el camino desacertadamente emprendí-
do? Y sin embargo, cuántos ante la idea de no apare^

' ’ w?*,
,  -:̂-4

cer inconsecuentes insisten en su error en la aparien- *  y  / *

ciá. ’̂ El que es siervo no és libre, decía San Lo-
*  - f .  V * J ^

• •

reUzo Justiniano. Si no es libre, deja la dignidad de la
4 »

-̂'0?

Dignidad, sí, que se pierde cuando contra su ra- ♦  «  «
y  ♦  t e j

zon se guarda servil consecuencia á hombres todo iñ-
. C K

A
: V l

♦  t  
♦

consecuencias, todo promesas no cumplidas, todo pá-
* V.-

—

labras falsamente empeñadas, todo afectación de ver-
y.i:̂

/ i ' h j

-
dades, todo tibieza en las obras, todo voluntad cadu- ■ ■-! .-sal. '  if:

ea, todo confianza en quienes tal vez secretamente nos
envidian y nos desprecian. Dejad á los políticos qué
quieren ejercer sobre los demás hombres el dominio dé

.-y- w
- ‘ y .

señores.
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>>La alabanza primera de un varón prudente es íio

permanecer en un falso sentimiento: la segunda es
pasarse al verdadero:” tal era la opinión de San AguS-
tin, Opinión que debe servir de enseñanza y desenga
ño á los que temen el descrédito en los ánimos vul
gares y viven en errónea inteligencia y persuasión do
que nada es mas conforme á la rectitud que no iñu-
dar de parecer por mas que ei verdadero conocimiento
de las cosas les impulse á apartarse de tan desdicha-

En los partidos, exaltados por el entusiasmo de la
libertad, vereis constantemente que consigo- no con-
cuerdan, que hasta de sí se apartan en ocasiones, que
las voluntades alternan, que varían de dictámenes, que
edifican cosas nuevas y destruyen las antiguas, que
destruidas las reedifican, y las nuevas una vez y otra
vez mudan y ordenan, ya porque quieren, ya porque
ño quieren; actos tan propios de las personas de cora
zón vano, vago é instable, y que San Bernardo con
sideraba como agenas de consejo divino.

E l error es la mayor infelicidad del hombre. Por
eso tenia Ensebio Emisseno por mas alegres los dias
en que renacemos que no a 
cido.

en que na-

E1 deseo unánime de todos los grandes filósofos
cristianos, es que el hombre se considere árbitro de su
voluntad. No encomian por eso la fácil inconstancia
sino la prudente y la que se: dirije al bien. Para ellos.
la perseverancia en la virtud es el complemento, el
decoro y la gloria de todas las demás; la coronadora de
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■todos los bienes y la victoria de todos los buenos. San
Ignacio mártir selló con su admirable ejemplo este
consejo admirable: ^^Está firme cual el yunque; pro
pió es del gran atleta ser herido y vencer.>)

El patriarca de Yenecia, San Lorenzo Justiniano,
aconsejaba á los oprimidos del peso de sus errores,
que se esforzasen en el rompimiento de las cadenas
que les impedían la consecución de las verdaderas li
bertades.

)>¿Qué existe mas conforme á la naturaleza que
procurar el acierto por una via tan igual como apar
tarse del error? Esta es la buena constancia. IsTo por
ella se aminora la libertad, y nada pierde la absoluta
deliberación. Al contrario, en grado mas libre se co
loca, puesto que se inclina á donde quiere y á donde
no quiere, haciendo á la razón árbitra y guia de la
voluntad y de la mente.

lin a  constante idea hallaremos en la humanidad.
si aspiramos á inquirir su historia con verdadero y des
apasionado conocimiento. Haya sido un siglo de ma
yor cultura, hayan decaido en otro las ciencias, preva
lecido mas ó menos la dignidad del hombre, ó las for
mas de la sociedad civil logrado perfección ó perma
necido en la rudeza de las costumbres, un sentimiento
igual ha existido en los mortales. No hay edad deque
se conserve clara y distinta memoria que no haya ex
presado por medio de los cultivadores de la filosofía
ese pensamiento invariable en el hombre, que como un
fenaz é invariable deseo, ó como una necesidad de su
iser, ó como un término de sus esperanzas, se presenta
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segun los tiempos y según sus condiciones. ¡La liber
tad, nombre tan diversamente definido! ¡la libertad, 
origen de tan admirables liechos, fuente de tantas ven- 
turas, cuando bien comprendida, raudal impetuoso de 
tantas y tantas desdichas, cuando mal interpretada!

Llámenle unos don concedido por Dios, no por los 
poderosos de la tierra, pensamiento el mas vivo que 
se halla inscrito en nuestras almas, el mayor bien de 
todos los bienes: proclamen otros que todo el oro del 
mundo es precio indigno para su valor, que no se debe 
reputar libre al que en libertad nace, sino al que en li
bertad vive y muere: y la poesía en Italia cante bajo 
la hermosa bóveda de aquel cielo, donde sonaron pri
mero los acentos de la libertad gentílica, luego los su
blimes de la libertad cristiana, los bienes de que los 
años corran felizmente por medio de una fortunada li
bertad suave, el deseo de una libertad templada y sin 
envidia, que florecer se vea en dulce seguridad la li- 
bertad.vSegura para pasar las horas serenas de nuestro 
vivir, la posesión de la libertad, tesoro mayor y mas 
hermoso de lo que imagina aquel que lo posee, la li
bertad, en fin, que puesta en balanza pesa mas que to
da alegría y que todo poder y que toda riqueza.

Los que habéis leido las páginas de este libro 
¿creeis acaso que mi entusiasmo por la filosofía de los 
Santos Padres es desacordado y que al ofreceros sus 
sentencias. en pro de la libertad humana para que 
aprendáis lo que en ellas he aprendido y sintáis lo que 
yo siento, me he dejado llevar de un espíritu de retro
ceso? Ah! ¡cuán engañados viviréis los que tal pen- 
sáreis!

1̂

:  1̂

^  •

f

l ' l ’  ¡M

I  . . I



• í  '.11; V i
' V 'l’ ♦ ♦ < I
'.'.T.r-•■•'/V.-Ji
i.h ) .• .<
.  14  ♦ ^^  A  f  ♦

!'--',:f •■ .. Í'-- r '.;víí.:;‘
i'it;:- -'i.' ■ij
l’j- ' ; *• ir" '-
-I ■-I *! ' •  ts ♦1

n
i;* ,V .-,*r
.•K.

k i -  - r  '  ' -

• • . ' > '. •• I'
•rv*:*; 'i
r i i . ' v . ,

: ' ¿ ; r . v , -  ” !  • •:̂ • :

}i»; >)M>‘• ^V «r ^
: / •» »1*. ' r.
\ ' L •

í '̂í:.r.;:..-•i , I . *, ; ' ̂1 ♦ x> I • . .♦ l> »̂ ^
«i •’

* ■'■ k•K V ■ 'V*
•* -̂' Í ■ ■-. '

j U  ' . • i  •  ' ■■ Í  h\ 'I ■•:

:
•'pi-''K r ^
J ^

I  »3 i f  ’  ^

/.'Í • /'•
C l  < , T *  • :  ' “i  »•  I

Y , . ’ r -  k '

:‘ÍM :P  ■V",;' :•/' >■
‘i

I  f i t  • 4 t  *  ^  % *

| l |  I ,  • '

or-'̂  ;'..T > > > ̂ I
\ i \ h i  • >  : * v

tP:K>V?-' .
mr-•î
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¿Qué es mas gramie i  los ojos de los hombres de
iniestro siglo, amantes de las ideas de progreso y de la

M M  ^

ilustración moderna? Los escritores de la Alemania ̂ .
desde los fines del siglo último á nuestros dias^ la Ale
mania, patria del racionalismo del Doctor Strauss,
¡Edelmann, Lessing, Kant, Ficbte y Scbelling.

^  A  A  ^

¿Cuando Ancillon os dice que la libertad moral
consiste en el reinado del deber, la civil y política en.   ̂ — #
el de la ley, la esclavitud moral en el de las pasiones,AI w
y la política en el del hombre y su voluntad arbitraria,
cuando os enseña que fácilmente los hombres creen en
la fatalidad en los tiempos desgraciados, cuya persua
sión les hace olvidar que ellos mismos los han forma-A ^
do y, que también pueden formar los por venir: cuando
Gutdíow exclama que apasionarse por la libertad es

Â
creer en el cielo, y soñar con ella es velar para la eter-_ _ ___ A ^
nidad: cuando Salis pregona que la libertad reina don
de las gentes honradas habitan; y Krummacher que

V  u  W

Únicamente al soplo de la libertad se desarrolla el gér-
men de la virtud; y Hoffman de Lallersleben que lo
quee) Criador ha hecho á su imagen no puede ser otra
c o s a  que* libre; ¿qué os dicen, que os enseñan, qué ex
claman y qué os pregonan sino lo mismo que siglos y
siglos anteriores ha predicado constantemente la filo
sofía cristiana, y han repetido los Santos Padres y har.
beis visto consignado en este mismo escrito que leeis?• J

Cuando oís á Eaupacli preguntar, que. ¿quién .es-_ A ^
tá  en el mundo libre de cadenas? y decir que en elhq^4 ̂
gar doméstico lo estamos por los deberes del afecto, en
la sociedad por das costumbres, en el estado por las le.-
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yes y en la naturaleza por la Magostad, ¿no os parece
e s c u c h a r  á  S a n  B a s i l i o  M a g n o  p r e g u n t a n d o  q u e  q u ié n

puede eximirse de esclavitud, si todo lo creado lo está
para la servidumbre? ¿Quién se llama libre? Aquel
que no es súbdito de ningún rey y que no tiene potes-
tad de mandar á otro' ni admite el imperio de otro.
Lo que es creado sirve en todas las cosas.

Cuando Goethe afirma que aquel que se atreve a
llamarse libre se siente encadenado por todas partes^
poro el que posee el valor de reconocerse en cadenas,
ese se siente libre; y cuando escribe que no hay mayor
esclavo que el que se cree libre sin serlo, ¿no veis expía

A M ■ tnada aquí aquella sentencia de San Lorenzo Justinia
no de que del mismo modo que no hay mas incurable
enfermo que el que se juzga sano, así nada hay mas
miserable que el cautivo que se cree libre?

|Cuán grande es la filosoiía evangélica yicuan dig
na de admiración! ¡Cuán pequeña y de cuantas im
perfecciones rodeada se ve la filosofía del paganismo
antiguo y del moderno! Comparada la una con la otra,
en aquella contemplareis la verdad resplandeciente, y
en esta, las ilusiones del orgullo humano, queriendo

___________ A  •  T  1

comprender por el liombre á Dios, y sin alcanzar la
ciencia de Dios y del liombre, y lucliando con el for
midable enemigo de su falta de conocimiento propio,
con la cual imposible es la victoria. Esa filosofía evan-
gálica es la que ha querido apartar de una desespera
ción ignominiosa á  l o s ,  hombres para que en caida ine
vitable no lleguen a la  última linea do la desesperación
que es la muerte; esa filosofía la que hizo del amigo
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tad, si es verdadera, llega á ser eterna: qne lo que no
puede la naturaleza ella lo puede: que es mas cierta
la de los pobres que la de los ricos, y que es maestra
de la igualdad entre los mortales: esa la que demostró
á los hombres que esperan todo del mundo que el fru
to es la ruina y el fin la muerte: esa la que calificó de
madre de la hipocresía á la ambición, que nada sufre
por la verdad sino por el orgullo, y que todo cree y to
do aguarda: esa la que desde el siglo IV  de la Iglesia
señaló los doce abusos que dominan la sociedad: sabios
sin obras, ancianos sin religión, adolescentes sin obe
diencia, ricos sin limosnas, mujeres sin pudor, señores
sin virtud, cristianos contenciosos, pobres soberbios, re
yes inicuos, obispos negligentes, plebe sin educación y
pueblo sin leyes: esa la que predicó que Cristo mudó
el trabajo de la ley en libertad, que el desprecio de'la
ley es propia condición de la esclavitud, que la ley de
la naturaleza es mayor que las prescripciones de las
leyes humanas: esa la que nos ha inculcado la doctrina
de que la voluntad en libre poderío, apetece, quiere,
busca, refiexiona, delibera, juzga, se conmueve y eli
ge: esa laque dejó escrito como complemento de la
libertad del hombre, que ni las leyes mandan á la
voluntad, ni los príncipes la dominan.

La filosofía evangélica no es otra cosa que el
grande y verdadero arte de la libertad; no aquella
libertad que se practica en el siglo vendiendo los hom
bres sus conciencias por la ambición, á quienes falta po-
co para ponerse cual las prostitutas romanas el precio

'*í|
un custodio del alma: esa la que enseñó que la amis- ^  -fili
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en una tablilla á las puertas de sus moradas, ó en las 
diademas de plata con que adornaban sus frentes.

Los mortales dedicados al estudio de las ciencias 
se enamoran de la materia y quieren juzgar al hom
bre moral por el hombre material, y someter hasta á 
Dios á las leyes de la materia misma, Y enorgulleci
dos con la exactitud de las ciencias, no han acabado 
de comprender que ni en ellas cabe lo absoluto de la 
exactitud, porque hay límites que jamás pueden tras
pasar nuestras ideas, y confines á que no puede llegar 
nuestro entendimiento.

Agregad cifras á cifras en una cantidad, ¿á dón
de acabará la numeración? ¿cuál será su término? 
Cuando Isaac Hewfcon nos da idea de la gravitación 
universal, y la atracción de los astros é introduce para 
la física en vez de las hipótesis la observación y el 
cálculo geométrico ¡cuán admirable aparece á nuestros 
ojos, y cuán pequeño y triste cuando demuestra que 
no habia podido formar una alta idea de la sabidu
ría de Dios!

Pero dejemos á este investigador de las verdades 
y débil sin embargo en la verdad mayor, y apartán
donos de la incertidumbre de la ciencia, que quiere 
acomodar todo al órden de la materia, ¿qué podrían 
ser las artes sin la filosofía cristiana? Lo que fueron 
entre los grieg*LS y los latinos. Hermosura y grande
za, pero el fuego de los sentimientos, la vida de la pa
sión, el encanto de la inteligencia, ¿dónde aparecen? 
Tan frías son las obras del arte pagano, como el már- 

Lol en que fueron esculpidas las estátuas. Pero es
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engaño: un sentimiento sabrán explicar: el dolor de la J |
desesperación, imagen propia de las sociedades\siii .V

creencias y sin elevación de espíritu: el gladiador mo- ■
ribundo que herido yá ha desesperado de sí, ó Laoo- .* ft  ♦

J  ♦/ I  r
_ _

conte, expirando en impotente rabia aligado por las
•  I M  X

sierpes enroscadas y espantosas cual tan galanamente
describe Virgilio.

.. ) 
> . F Í

*

Pero volved la vista y contemplad las vírgenes de;,
✓✓

Rafael de TJrbino. Allí se mira en él que el pincel
ba sido guiado por las palabras del gran padre y filó-
sofo de la Iglesia San Ambrosio. Contemplad á María

♦  •  -  i

1 ^  >

X .  7

virgen en el corazón, virgen en la mente, de corazón
t

■ i ̂
I f

.humilde yde prudencia en el ánimo: imágen de la virgi- t
.

nidad en quien reside el secreto del pudor, virgen den- ♦  ^

tro de su oasa y madre en el templo: parece que se le
_  —  ^  A  m

l i ' v N

ve y se le oye hablar para convencerse de la  humil-
4 * ♦

'  1 *  9 ^

*  t  A

 ̂ \4

A w

dad de su alma y del amor á su familia, de que está .
rodeada: huyendo de la vanidad, siguiendo y amando

_ ^ M

la razón, nada en sus ojos de adusto, nada inmodesto
____ A

en sus acciones, nada de lascivia en su semblante, si
mulacro de su mente é imagen de su probidad, cual la
mostró el evangelista, cual la halló el ángel, cual la w*

eligió el Espíritu Santo. '  -Á
\

Volved la vista á la Virgen, tal como Murillo lá  ̂ ^  •  f

ideó, tal como B. Bernardo y S. Buenaventura la 1

describieran, admirada y digna de todo honor, señora
 ̂♦  V

del mundo, reina de los cielos, virgen de las v írge-■ A
.  _  .  _  '  • •' x '.A

mes, santa de los santos, luz de los ciegos, gloria de
1  • I  T • 1 .  i _ .  _____________________________________ ___________________________________________________ ________________________________________________________ ____________  • __________________4;:;los justos, perdón de los pecadores, reparación de los ^y 
desesperados, fortaleza de los débiles, salud^del^arl^e, :rVi;

1 ♦
' i
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espejo de toda iutegridad, resplandeciendo en ella la
calma del pudor, la devoción de la humildad, la gran
deza de la fe y el martirio del corazón exaltada so
bre los coros de los querubines, no teniendo criatura
alguna superior ni igual, y siéndola alegría de los án
geles y la gloria de los justos.

S. Ambrosio y Eafael idearon á María como la
4

madre ilia, resplandeciente por su vehementísi
mo y delicado amor, juntando en su semblante á la
belleza de la virginidad toda la candidez de la vir
gen: S. Bernardo, S. Buenaventura y Murillo viendo
la misma virgen exaltada por sus virtudes á ser entre
nubes, y coros de ángeles el objeto de los adoración

■ de los cielos y la tierra: los dos primeros tal como se
imaginaba en los principios de la religión y del
arte: los otros como la expresión de todo,el entusiasmo
de lafé, y de la admiracion.de tantos siglos y del re
conocimiento de su poder y de la experiencia de su
protección hácia los mortales.

Y si del arte pasamos á la poesía, ¿quién sino la
frase de S. Juan Crisóstomo, ^fábula y sueño es la vi-
da^’ inspiró á Calderón su grandioso drama filosófico

la vida es sueño.^^
¿Quién sino Goethe én su poema El Fausto se pro

puso voluntaria ó inadvertidamente poner en acción
la sentencia de S. Gerónimo^’Arma del diablo es la lu-
juria,”la de S. Hilario, '"Iodo honor del siglo, negocio
es de Satanás’̂  y de B. Bernardo: ^'Envidia el mal es
píritu al linage humano. Quiere'tenerlo sujeto, por
que prevee al hombre futuro.” Así, á pesar de sus er-
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rores, supo pintar Groethe al tenor de la filosofía cris
tiana al autor del mal, al origen de la perversidad,.

A ^  ^  m

al corruptor del siglo, al adversario del hombre, que
tiende asechanzas, que prepara caidas, que cava hoyos,.
que dispone minas, estimula los cuerpos, junta las al
mas, sugiere pensamientos, suelta las iras, da al odio
las virtudes, agrega al amor los vicios, siembra errores,.
aumenta las discordias, roba la paz, disipa los afectos,

_  « «  A  É

viola las cosas humanas y tienta las divinas.
(iué diferencia hay entre este modo de decir, pro-

^  ■  É  n  ^

pió de un filósofo evangélico y la descripción que del
genio del mal hace Groete en su poema?

Inmenso seria este tratado, inmensísimo seria si
A

me propusiese enumerar todos los triunfos. de la idea
cristiana en la sociedad, todo lo que al cristianismo.
deben las artes, las letras y las ciencias, toda la li-

^ 4

hertad en que está inspirada tan útil filosofía.
A *  i  W

¡Oh mortales que buscáis ciegamente el camino dê
la libertad verdadera por extraviados senderos, en va-

_  ^  A ^

no os cubrís con la alba- vestidura de los héroes ma
numitidos, si no entonáis aquel himno de los márti-

------  ^  •  m  m  n  ^

res con el cual la Iglesia pide á Dios la libertad de los
4  ____ -  *  I

que se hallan en la prisión de la culpa: en vosotros
está el conseguir que las cadenas de hierro de la hu-

L  J  ^

lanidad dei en de oprimiros; abrid los oj os á la luz del
^  . . .  ____________ «  T  r n  •  / 1

desengaño, y no queráis imitar á Epaminondas. Si él
murió abrazado á su escudo para 'manifestar que siem-
pre defendió la paz y la libertad tebana, la libertad y
la paz nuestra de otra manera han de ser mas gloriosas
y eternalmente defendidas.
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Fundan todos la libertad en el ejercicio de la li-

'bertadde sus pasiones: los pueblos sin la educación
-verdadera para ser libres entre libres y libres aun en
medio de la tiranía, convierten la libertad en licencia,
y no saben jamás en lo que consiste la tranquilidad de
la vida civil.

Vanos son sus dereclios, porque no aprenden y por
que no liay quienes se los enseñen, fuera de la filosofía

f S cristiana, los deberes del hombre para con el hombre,
y de la libertad para con la libertad. La autoridad del
pueblo para elegir sin conciencia y sin criterio al me
nos ¿es otra cosa por ventura en la realidad que una
negación del mismo poder que ejerce? Igual en el
error es á los mayores monarcas de la tierra. Así co
mo ninguno de estos puede dar á un hombre la sabi
duría, ni la posesión de las letras, aunque lo designe
para un cargo que las requieran, tampoco los votos de
un pueblo libre pueden hacer ciudadano excelente é
ilustrado al que carezca de ciencia y de virtudes. En
este punto sigo la doctrina de San Juan Orisóstomo,
Así, pues, darán títulos de honor á los huérfanos de
merecimientos y los adornarán con lutos lucidos.

El hombre para tenerse por libre necesita haber
■ sido restituido á la  libertad de la justicia, para rom
per las prisiones de los afectos impetuosos que tan
duramente lo enseñorean. Con razón decia S. Agustín.
y 9Quien no sabe gobernar el pueblo de pasiones que
tiene dentro de s!, ¿cómo gobernará los pueblos?’'

E l que mas presume de libre se asemeja á una de
Estará llenolas  cárceles de la república de Génova.
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de pasiones, cual aquellas se encontraban pobladas dê  
los que el furor de sus pasiones mismas babia llevado 
á todo género de desórdenes y que sin embargo dentro^ 
de sus muros vivian en la exaltación de los pensa- 

lientos de odio, de venganza, de lujuria, de depre
sión y de envidia. Sobre las puertas de las cár^

’̂ Libertad.’̂  Hoy en.celes estaba escrita la palabra
los labios de tantos como tienen dentro de sí. vivas to
das las pasiones, pero reservadas de la vista de loŝ
mortales^Ja palabra Libertad resuena pública y repe
tidamente.

Para conseguir las naciones la libertad verdadera,' V »

deben empezar los hombres por poseer completamen
te. la libertad cristiana.

Obtenida esta, su aspiración ha de dirigirse á la
posesión dignísima de la. libertad civil en la plenitud 
de todos sus derechos.

:cf.
uso de la libertad cristiana y déla civil, entonces y no
antes puede esperar la consecución de la libertad polí
tica, no para gozarla transitoria y falazmente, sino
para dilatados y felices dias y generaciones muchas
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Emblema de la libertad era entre los antiguos roma
nos una mujer vestida y en pié, teniendo en la diestra 
el pileo ó bonete que se colocaba en la cabeza del que 
se manumitia, y en la siniestra la vara ó vindicta con 
que en el acto de la manumisión tocaba el Pretor al 
libertado. En acertado olvido quedó el uso de este em
blema entre los cristianos. ¿Qué significación y signi
ficación verdadera puede tener tener nosotros? Ningu
na ya por nuestra dicha.

El emblema de la libertad se encuentra en aque
lla mujer conocida por el palacio, el trono y el des
canso de Dios, por la lámpara' inextinguible, por el 
arco del cielo, por el celestial prodigio, por el templo 
del pudor, por el milagro del mundo, por el tesoro mas 
hermoso, por el propiciatorio de los siglos, por animada 
escala, templo de toda pureza, fuente de todo espíritu 
y madre y fin de los tiempos, por templo inviolado y 
fundadora de la Iglesia, y por tantos y tantos atributos 
cual con pensamientos de ángeles en escritos de hom
bre lé reconocen los grandes filósofos del cristianismo, 
siendo uniforme la viveza de los colores con que en 
su sentimiento de amor la pintan. Mana! si: Maria> 
símbolo de libertad, definido al universo solemne
mente en medio del torbellino de las incredulidades
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y de la arrogante y vana cienoia dei siglo! símbolo
de libertad exaltado, símbolo de libertad repetido so
bre acabadas provincias, armiñados reinos y sepulta-
tadas monarquías!

María, nacida para libertar al mundo y librada de
culpa.... Oh! y cuán admirable y gratamente resuenan
en nuestros oidos las voces que la aclaman abundante
en riquezas del cielo, singular en hermosura, por
quien llamó San Grerónimo desde las soledades dicho
sa tierra la de la Iglesia, cuyo rey es Cristo, deseen
diente de extirpe de libres, de donde tuvo origen la
mas libre de todas, la Virgen de las vírgenes! María,
consuelo del triste y libertad del cautivo: María, cuya
misericordia libra clementemente á los que según sus
merecimientos castiga la justicia del Hijo, cual escribe
San Bernardo! María, cuyo nombre nos enseñaron á

t

amar en las horas placenteras y descuidadas de la niñez,
amor que nos quieren arrebatar los hombres de débil
fe, de dudosas esperanzas y de desesperados pensa
mientos, amor sin el cual falta en el cristiano el sen
timiento al sentido y se convierte en arenal muerto

✓

que no produce otra cosa que espinos desabridos y
secos: amor en que se halla cumplido el bien y col
mado el deseo: amor que se acrecienta al amanecer
de la vida, que es al comenzar el uso de la razón;
amor que frenéticamente combaten y de que se burlan
la violencia y la temeridad de los que se proclaman
enemigos de Cristo, cuando antes que de Cristo son
desdichados enemigos de sí propios, viviendo en la

4  i

insensibilidad de Ips incrédulos, envileciendo las doc-
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trinas filosóficas de que se dicen apóstoles, y contando
sus infelicidades por cada una de sus acciones: amor
que aun de los mayores olvidos é ingratitudes suele
renacer en los fines de la edad viril, cuando desengaña
damente vencidos, conocemos que es sin límites su
misericordia,. su caridad sin medida, y .eternas las
venturas que de ella proceden: amor premio de nues
tros trabajos, honra de nuestras afrentas, regocijo de
nuestras tristezas, y posesión de la mayor y mas dila
tada alegría.

El amor puesto en María, es la perfección de todo
sentimiento de amor ,en el hombre: por él es mas vivo
y mas delicado el amor filial, mas vehemente es el
amor paterno, mas firme el amor conyugal, mas leal
el del amigo, mas dulce el de la patria, y mas deci
dido y enérgico el de la libertad humana: porque ese
amor engrandece y purifica á todos y á todo, porque 
está sobre los amores de la tierra. Sin María se halla
solo nuestro amor en el mundo, porque su corazón se
vá siempre tras los perseguidos y atribulados, llenán
dolos de innumerables bienes, y de consuelos: por
ella son muy suaves las amargas aguas de la tri
bulación, y ella nunca nos vé mas necesitados de
su amparo que cuando mas lo merecen nuestros de
litos.

Ved á María; esa es la salvación del orbe, esa es
la clemente al libertarnos, según San Bernardo: esa la
que San Juan G-eómetra llama en sas himnos Fuente
de libertad: esa Iq qne San Efren, diácono de Edessa
denominaba ”carta divinísima que abre á la libertad
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el camino: esa la: que es la lihentad. muma  ̂ litertad.
grata y dulce:” esa la, que San Ambrosio Eremitk dice'::
que:nos lleva á;la súbita libertad y al triunfo: esa, es>
trella^ del mar que: rectamente dirige á: los viajeros^ y
guia á los enantes,.y á los que peligran, restituye a l
puerto, de su salvación ó de su libertad, al decir del
Abad Absalon; esa, en fin, pintada por los artistas
suelto el cabello, sin lazo alguno como signo de su 11
bertad.

Oh! dejad al alma morir al amor de este pensa>
miento, y sea.esta adorada y tierna libertad la 'sabi
duría de, nuestros labios, y corran por ella lagrimas
que no-enjugue el tiempo y que hermosee: una fé su
blime! Caminemos en seguimiento de esta libertad, y
nos, hallaremos con la luz y la libertad de Dios para
aclamación de la fé. ¿Qué valen contra este amor y
deseo los ardides de los que intentan extinguir la es
peranza en los c(uazones y permanecen firmemente
negativos á las voces de la razón y del desengaño?
¿Estáis orgullosos con los laureles de vuestra mentida
ciencia, de vuestro mentido valor y de vuestra men
tida libertad? Os coronan ciertamente, bien lo conoz
co. Pero no advertís que por do quiera el helado so
pío de la muerte está agitando las hojas y que el fue
go déla esclavitud las va abrasando una á una.

”Por nosotros solos no' podemos volver á la liber
tad de la verdad,” escribía San Bernardo, llamando'
desde este destierro á María, y pidiéndole la libertad'
verdadera y eterna con. expresiones vivísimas para el
alma, sacadas de un corazón tocado de la centella de
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Bios; á Maria,, si, para q;ue infunda, amorosaraeate. el
espíritu de amor 51 conocimiento encadaúino de nosr 
otros,, deseosos siempre de libertad, y aun de arrebatar 
la libertad á Dios,, pretendiendo^ en nuestro desvario 
hasta atar las manos de sus mercedes y misericordias 
con la cadena vil de nuestras culpas, á Dios que tan 
solo quiere ser amado sin sujeción y con libertad, 
porque para ello obró por amor obras no de muerte, 
sino de libertad. Ah! ¿quién logrará enaltecer digna y 
eternalmente promesas tan grandes y tan mas allá de 
las esperanzas y del deseo, ni fiarlas por la pluma a la 
vida de un papel, y al poco valor de un escrito, natural 
desgracia de solo un fervoroso intento, delincuente 
contra las leyes de la impiedad del siglo?

Contemplemos, pues, la dulce y amorosa imágen 
de la libertad en María, modelo de puro amor y de 
purísima libertad para enseñanza del siglo presente y 
segurísima guia del siglo futuro.—Por ella se consi
gue la prenda m as. deseada del hombre, que es la li
bertad, pero libertad por medio de la fé contra los que 
predican una libertad irrealizable, sin. tener fé en su 
misma libertad. Por la inmaculada libertad de M ana 
se puede describir la confianza y la libertad que tie
ne y puede tener en la fé el verdadero creyente en 
Cristo y la alegría que le ocasiona y puede ocasionar, 
cual á otro Orígenes, la esperanza.

Y ¿qué nos enseña el recuerdo de María al pié 
de la Cruz con los ojos bañados en lágrimas, ojos que 
á donde quiera que se vuelven es solo para dar vida? 
¿Quién habrá que ante una imágen de tal ternura
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siendo católico, no haya suspirado? Y este suspiro ¿ha
* •

• % * V

sido de amor, ha sido de gratitud, ha sido de esperan-
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za de libertad? Sí: de libertad. María según San Am
brosio, contemplaba con piadosos ojos las heridas del
hijo, porque contemplaba no la muerte de su prenda .  i

sino la Salvación del mundo. • v :
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La cruz, consuelo de los pobres, seguridad de los
desesperados, diclia de los infelices, otorgadora de to-

^  A  ^  4  ■

dos los bienes, esa, esa es la insignia del verdadero cris
tiano y consiguientemente del hombre en realidad li
bre. Antes fue suplicio de los esclavos, y genero de
suplicio infame para el hombre libre,, aunque perver
so, según el sublime decir de Lactancio.

Si: la cruz que nos libertó de la ceguedad del er-
____  «  A  «  á  4

ror, la que combatidos y castigados nos liberta, la que
nos dá á conocer la verdad: la cruz vilísima y extremo

•  '  1  1 »

de la humillación en otros dias, hoy testimonio de la li-
_____ •  ^  1

bre dignidad del hombre, sigue siendo ostentación de la
sabiduría divina y objeto del odio de la infatuación
mundana: la cruz, ciencia perfectisima y sabiduría de
los 'perfectos: cruz, blanco de la mofa que pasa por

^  ■  9

erudición á los ojos de la ignorancia: la cruz venera-
-  i .  M  4  .

da por los hombres de aventajado espíritu, rara pru
dencia y celestial doctrina que ban alcanzado á vivir
para la eternidad y que aun no se satisfacen de sus
^  ------------------ -------------------------  O .

desvelos: la cruz, combatida en la verdad por los que
escriben siempre tan fuera de sí como dentro del er
ror, siempre astutamente variables en el mal, siempre
con crecida constancia y ánimo resuelto, teniendo lo
imposible por mas fácil: la cruz, en fin, para la cual
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en toda la elocuencia humana no hallo palabra algu
na digna de su grandeza, ¡oh cruz! tú  eres la que lla
mó San Juan Crisóstomo con gran concisión y mucha
exactitud ^^magnificencia de los reyes/’ cruz, humani
dad de los bárbaros, cru ,̂ libertad de los esclavos; tú
la que San Cirilo de Alejandría con su viveza de in-
'genio, variedad de sentencias y hermosura de palabras,
denominaba ^precioso signo, levantado en todo el , orbe

,1a tierra para alumbrar á las gentes: la que hizo la
■remisión de los qúe se veian en ininteligible cauti
vidad: la que estableció la  unión de los ánimos en la
■fé entre los que antes se encontraban-divididos y opre
sos bajo el yugo de muchos é impíos tiranos” tú eres
’la que nos puedes guiar y guias en el mur inmenso de
muestras ideas ven  el abismo insondable de nuestras

Por la cruz hemos aprendido la noble 'elevación
del destino'del hombre que es la  libertad; porque ú  la
libertad llama amorosamente al ̂ alma: con la cruz h a 
remos libre nuestro ánimo: con su recuerdo no sere
mos siervos de hombre alguno al verla colocada en
la S :C a s a s  y  e n  l o s  m u r o s  y  s ie n d o  e n  t o d a s  p a r t e s  de
mostración de que allí residen hombres libres, porque
signo es de muestra salud y de la común libertad y  ̂ de
la bondad de Dios como en su riqueza de voces y de
pensamientos y de doctrinas el Crisóstomo nos dejó
enseñado.

Aun los mismos i que con impaciente actividad p a 
ra .nada creer, creen todo lo ■ que no es el cristianismo
y .'abominan de . su nombre, desean honrarse con la
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cruz: sí; porque la cruz en el peclio del caballero era
la prueba de la libertad de su sangre y de la libertad
de sus pasiones, que es la nobleza-del alma. La cruzcra
el distintivo de la libertad en los que trataban de res
catar el sepulcro de Cristo: la cruz en los esca
y en las banderas de las naves dé los religiosos de las
órdenes de la  Merced y. de la Trinidad para el rescate
de los cautivos ¿qué era y qué:significaba? La.libertady
siempre la libertad. Esa fué la que hasta el mas es
condido centro de la infidelidad iba á prestar sus auxi
lios á los cristianos en los mas retirados calabozos con
doctrinas mas de obras que .de palabras.

La cruz en las monedas es sello en que vá impresa 
la caridad de Cristo, para enseñanza de la libertad en
la limosna y para la liberalidad perfecta. i f

Sóbrela piedra de los sepulcros se acostunibra gra
bar una cruz. Signo es también de libertad en esas
tumbas. Si la mano del pariente ó del amigo escri
be: ”Aquí reposan los mortales restos” la prudente y
cristiana firmeza de nuestra esperanza confia en que
esas palabras serán borradas por el soplo del querer

;

de Dios, que es la misericordia y el ángel removerá la
piedra y sobre la sepultura del cristiano pronunciará
otra vez el sublime epitafio del monumento de Jesús,
Eesucitó: no está aquí.”

La cruz que tantas mudanzas introdujo en el li-
nage humano adorna las coronas de los emperadores.
se halla entre los príncipes y los subditos; entre las mu- I

geres y los hombres, entredós esclavos y los libres y
como el admirable Crisóstomo^escribía: ”hasta en las
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diademas, en las púrpuras y en las armas.
Y ¿cuál es asimismo la significación de la cruz en

las coronas y en los cetros de los reyes? La de li
bertad, aunque tiranos sean, aunque las perlas de su
diadema compitan en número y en esplendor con las
lágrimas y las desdichas de sus súbditos.

9

Esa cruz es el recuerdo de sus deberes de reinar
dentro de la fé cristiana. Si los reyes quieren tras
tornarla cuanto pueda la imaginación y creen ver en
todo el intento de que su pueblo trata de desengastar
una á una las perlas de su corona, si la pasión los ciega
á tal punto que ni razones ni razón les causen efecto, si
convierten en deidades las mentiras, y si ahuesan de su
poder opresora y sagrientamente, esos no guardan las
leyes de la libertad de Cristo y son tránsfugas indig
nos de la cruz que llevan en las insignias de su po
testad.

Dirán los impíos: ”Esa es una libertad impotente
contra la tiranía casi siempre.’’ Y esto, que parece con
trariedad y grande é indisoluble duda, es la respuesta
misma que para la duda se encuentra y de una manera
invencible, por mas que muchas veces se proponga, pro
mueva y pondere. Si no contiene la ley de Cristo al Rey
para que observe la libertad con que le manda Dios go
bernar al pueblo, ¿quién podrá persuadirse que lo con
tendrán únicamente las leyes del pueblo mismo? Estas
son obligaciones fáciles de quebrantar al poderoso: la

\

cruz es el recuerdo mudo, severo é inflexible de la jus
ticia y de la enseñanza divinas: en las coronas y los ce
tros les dice constantemente en claros avisos y efica-
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ces desengaños: que si. ha de cambiarlas por la dé los
cielos ha de fabricarla no con el oro, sino con la. liber-
itad, que es uno de los mas hermosos diamantes queden
la diadema de Dios resplandecen: esa la que le repite
que la justicia ha de estar, en manos de la calidad y
de la  prudencia sin tocar, los términos del encbno: que
no duerma descansadamente sobre.los males públicos.
ni pase la vida en disimulación ver>gadora y en odio
hl pueblo con alevosía inaudita y apenas imaginable:
que no emprenda hechos siniestros y  desacertados ni
cuanto pueda ser la ambición de su deseo: que con áge
nos sudores no bañe su ociosa frente: que no conce
da su patrocinio á causas difíciles y contrarias .á la
,cion: que no deje en silencio profundo y en lamenta
ble olvido sus juramentos; y que. á la luz .esplen
dente de las í piedras de su ;corona-registre las oscuri
dades de la  muerte para que entienda.que, respira eú-
tre falsas esperanzas 3̂ entre mentidas posesiones, y que
su obligación es que todos miren en su semblante el de
la libertad y todos en sus palabras no escuchen otra
voz que la de la libertad misma enseñada por Cristo
y seguida por los apóstoles y por los Santos Padres.

Si no observa tan sagrados preceptos, ¿qué será la
cruz en sus pechos? ¿la insignia de su dignidad? Oh!
no; es la espada de la justicia divina. ¿Qué será la
púrpura real? un vestido de luto. Así el célebre his-
toriador Flavio Josefo, cuando fué condenado á muer
te, trocó su . vestido por el de la tristeza, y llevó pendien
te al cuello la espada con que trataban de degollarlo.

%
¡Oh desdichados dias, dias igualmente melancólicos
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para los reyes y para los pueblos^ dias que sin con-
suelo se sienten y que sin alivio se lloran, cuando por
unos y por otros la libertad, deseada del alma como el
bien sumo, no se conoce cómo es y cómo debe ser y en
que todos se muestran impacientes con las personas
que quieren librarlos de sus cadenas, y no cuidan de
otra cosa, ni otra cosa anhelan sino mas y mas estre
chamente verse encadenados.

La cruz hace de la misma desesperación brotar la
^  y  •

esperanza para que nuestras almas sean hermosísima-
mente perfectas y hermosísimamente libres.

____  A  TFuera de estas doctrinas, cuando vemos congre
garse hombres que por libres se tienen y razonar y ar
güir con otros hombres, por libres igualmente tenidos.
y tratar de la conquista de mayores libertades ó de la
libertad á que aspiran ¿qué son y qué representan sin
llevar en sus espíritus el recuerdo de la cruz? Son es
clavos que hablan de libertad y están perpétuamente
en cadenas.
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Iba á escribir las postreras palabras de este libro,
cuando me pareció escuchar una voz quedecia: ’^Inú
til es tu empeño en esparcir doctrinas que has recojido
y guardado dentro de tu admiración y de tu esperan
za en vehemente silencio hasta ahora. Aseguras que
la libertad divina nos puede guiar única y segura
mente por los pasos peligrosos de la libertad huma
na, y al propio tiempo nos pintas la fé y la esperanza
muertas, y la caridad en abandono y ciego el entendi
miento y las voluntades perdidas como las espigas por
los campos. Pero en pocas y bien pensadas razones
ringularísimamente puede refutarse cuanto dejas es
crito y trasladado. La libre filosofía dijo en los labios
y  la pluma de un escritor gentil, el sublime poeta
Estacio: ” E1 temor fue el primero que" hizo los Dio
ses.” El cristianismo tiene por infalible esta otra sen
tencia: ”E1 temor de Dios es el principio de la sabi
duría.” Ahora bien: ¿cómo se puede vivir en libertad
‘dentro de una doctrina religiosa que tiene el temor
por fundamento de la perfección en el hombre? La li
bertad y el temor son cosas incompatibles. En juicio
tan recto es sin apelación la sentencia, por mas que la
libertad cristiana sea el imán de tus estudios y el nu
men de tus ofrendas,”

i

i >
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Hé aquí el error de los adversarios del cnstianis-

mo. Prevalece en ellos este pensamiento déla libertad
mal entendida contra toda suerte de razones.

”E1 temor de Dios” de que nuestra religión ba-
_  ■  T  1  1  Tbla, n o  e s  e l  temor del 'esclavo, sino el del bijo que

no 'quiere ofender ni menos quebrantar los preceptos.
f -  y  > V / |  A ^  ^  ^  A  j

debpadre. Creer lo contrario es 'üh indigno sentir de
la bondad suprema. ¿Queréis una étb

^^ignora la gracia de la limis

. * >  s
k quien liga la esclavitud dél temor.” Esto escribe
San Gregorio Magno y esto nace propio mi

tu y ’ de mi plum a el
¿Qué somos los hombres? Esclavos á quienes^ el 

io ba dado ' íibór•evangelio-na uauu hmcxu»... que ^
mente saben tenerla en estima. El escita Juan Cassia
no, maestro del Crisóstomo, y. que tanto en
l o s  monasterios de Egipto éntre los'Santos' J

• '  _ I  •  y  •  i  i / i ; T  *. * ? .Tpintaba este temor de 'Dios, como teinor' ffliál' y 'no 
servil ni mercenario, temor ho éngeudrado en el es
panto de los castigos, ni en la codicia de los préinios.
sino en'la grandeza d é l  amor,'poréi;cÚEÍrreverenoÍá ó
■ respeta c o n  solícito afecto'el bijo al indulgentísiíno

i r ^ O  --------   ̂ ^

padre, el hermano ̂ al hermano, el ainígo al amigo, y
* A

el esposo á la esposa.
-No bay que con temores.

toda'buena o b r a  conducen el amor y el téínor de Dios,
m  ̂ ^  . t  * i  '  m

l i m 9% M *  m m í  m  M  ^ m  ^  J  ~ ~ ^

v a’toda obra mala conducen el amor y él temór del
J  ................ .. iJ ^  ¿SX  'U. ^

mundo/’ dijo San
como una para el

que

¿El temor del mundo quita la En é^to,
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¿qué i duda ó qué; opinión puede caber?
Ved á los temerosos del mundo; yedlos esclayos. de

,1% opinión:,; prpouraudo adivinar las intenciones; para
hablar conforme á ellas; vedlos en el recelo pavoroso
de> que sus. honras, se conviertan en míseros juguetes
■de las ociosidades del vulgo; vedlos cuan, neciamente
se llaman libres, y bien afortunados, teniendo á los
deseos y á las siempre dilatadas esperanzas por sus
tiranos. Ved L  sus imaginaciones en el deleite cruel
de satisfacer, sus insaciables ansias, en continuo sapri-
ficio la voluntad propia, cimiento sobre, que levanta
sus, torreados muroS; la soberbia;, y vedlos, en, fin,, en
esa al parecer dulce pero cierta esclavitud, solicitando
sienipre y en vano sus corazones la libertad mas se
gura. Mas ay! genios infelices, infelices hijos del sue-

s

ñO: y de la noche! en la florida montaña de las ventu
ras, que creeis alcanzar por el servil temor deb mundo,
•está la fuente del olvido de vuestra libertad^ cercada
de los árboles que habéis elegido para sombra de vues
tra esclavitud halagüeña.

Yo os contemplo conquistando en vez de volunta-
*4 1 des la desestimación pública: ¿qué espera vuestro te-

✓

mor, prefiriendo al j uicio de Dios, el engañoso de los
hombres, y humillando vuestra libertad y vuestra
conciencia ante jueces experimentados en inconstan
cias por la inquietud de sq corazón, la altivez de su
^espíritu y la falacia de sus razonamientos? Esos.^son

ôs que intentan poner en odio público á los, gritos de
U -tv

defensa de libertad á los que consideran inferiores^ por
que temen qué puedan ellos igualarles: esos: loS: que

!
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persiguen á los que creen sus iguales para que na
consigan anteponérseles primero que el aire del favor
aliente las alas de su ambición para remontar el vue
lo: esos los que procuran derribar á los mayores por
mucha gloria que alcancen y por muchísima mas
que merezcan, á fin de que su dominio nunca sea, ó
si ha de ser, que pase con la rapidez del pensamiento.
Oh temor! que aunque esclavizas al mundo no logras
templar la osadía ni convencer la injusticia; ni evitas^
que se sacrifiquen los mortales víctimas al faíso honor.
ni que tengan miedo hasta á la felicidad, ni que hom
bres mayores que su fortuna y que su fama, a vista

#

y á despecho de la justísima censura, y con mas in
considerado ímpetu que feliz resolución, emprendan y

A

consigan todo para que mayor sea su magnificencia y
mayor y mas temible su ruina, y mas y mas crecidos-
los males públicos!

¿Pero qué puede aguardarse de la filosofía de los
incrédulos? Su gran maestro Lucrecio, aquel para

,y aquel que declaró libre á la naturaleza, no quiso 
conceder la libertad como don esencial en el hombre.
La esclavitud ó la libertad no eran para él mas que
accidentes en la vida, maneras de ser cuya presencia ó
ausencia en nada alteraban esencialmente al sugeto.,

En tal creer viven muchos de ios mortales, imagi
nando, empero, verse en la gozosa satisfacción de su
amor á la libertad y se hallan siempre en servidumbre-
amarga arrastrando hierros en poder de otra barbarie-
peor que aquella que en la declinación del imperio ro~

V : f  4

V  .

quien la presente vida es el infierno de los insensatos,. ^
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mano ponía todo á. hierro y fuego, sin dejar cosa en 
las ciudades que sirviese para las vidas, ni piedra so- 
bre piedra para esconder de la muerte a sus infelices
moradores.

El temor de Dios y no el del mundo, es el que nos 
hace vivir en libertad honrada, sin que sean poderosas 
las promesas ni las amenazas de los hombres a des
viarnos de ella.

La libertad no nos puede faltar ni faltar a nuestro 
consuelo, porque es la vida de nuestra vida. Una 
fuerza inexplicable podrá arrebatarnos al olvido de la 
libertad, hasta el punto de que por ilusión dejen las 
manos las cadenas, mientras que en el corazón quedan
retenidas.

La libertad, sola y única del mundo y para el 
mundo, es una sombra que acompaña al cuerpo hu
mano hasta la tumba y al margen de ella se desva- 
vanece, si no la han desvanecido antes las contrarie
dades de la vida; pero la libertad que está en el espí
ritu, libertad así para Dios, como para los hom
bres, esa es invencible porque se halla plenamente en 
posesión de nuestras almas, y posesión de triunfo sobre 
los hombres y para triunfos eternales: libertad, en fin, 
nacida inmortal al nacimiento de Cristo, que según 
la expresión de San Efren, fue ”la perturbación délos
tiranos.
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Héroes y sabios de la libertad dei mundo, ¿cuán
do aparecéis mas grandes? cuando os vemos quitar de
vuestras sienes las coronas de laureles para ponerlas á
los piés de Dios. Y ¿cuándo sois mas miserables> cuán-
do mas pequeños? Guando las sujetáis mas seguras:á
vuestras frentes, creyendo que son solo para vosotros
y  por vosotros. Entonces os abrasan las sienes y no lo
sentís: entonces os oprimen de tal modo que perturban
vuestra razón hasta el delirio.

Ciegos sois para no ver quienes sois: paralíticos que
no conocen rriis miserias y que se creen inertes y ági
les par I su libertad: hombres de dilatados dias en
quicíios corren al par experiencias y desengaños, pero
encubiertos por las ilusiones.

Parece que nace en nosotros congenito el atrevi
miento de saber obstinadamente los impenetrables se
cretos de la providencia divina; en cambio j retende
mos peneti^ar y penetramos muchos de la naturaleza,
sin huir peligro ni perdonar trabajo. Así vemos que
todos los sabios deliran, siendo los delirios de unos la
burla de los otros.

Contempladlos: ¿acaso imagináis que están tran
quilos en el silencio, en el estudio y en la esperanza?
¿creeis que buscan la soledad condolidos de los ma^es

I

•  I

'  5

' '  A

,

'i-

'  A '

. V *
i V

1

Í V

ÍK:

s

. .  *t

"n

K

/



♦

, 3 >

1Ó3*
dei g e n e r o  huüiaiio y  que esa es la soledad de su do
lor^ porque el dolor a veceS' quiere también ser libro?

Pues bien: engañados estáis tristemente. Esos sa
bios que apenas se dejan ver en la abstracción de su
ciencia, cuando aparecen es para llorar las calamida
des de la humanidad,; pero su llanto es la máscarai de
la risa irónica, adornada con fúnebre hipocresía. H an
indagado, han inquirido, han dominado con sus cono
cimientos á la naturaleza; han presumido levantar á la
mayor altura su gloria.

Pero ¡oh desdicha de la edad presente!. Esos sabios
se han convertido en la mas terrible llaga del dolor de
la sociedad. En el exceso de la sabiduría y por, mas

m
< T

que quieran tender las velas de sus desvanecidos pen
samientos, van inclinando el mundo á la barbarie, co
mo si inútilmente siglos interminables no hubiesen

___ A

suspirado por el momento de su libertad, y con la li
bertad, el de la posesión de toda clase de venturas;

Los hombres científicos no quieren permanecer en
la ociosidad, no en la desidia, ni que su razón viva en
éxtasis. Nada hay que da subyugue. La voluntad de
los hombres de ciencia es mas voluntariosa que la de
los demás hombres.. Qué piensan? en qué imaginan?
¿cuál es el mas delicioso empleo de su sabiduría en.el
retiro de sus gabinetes? Oh! ellos: son superiores en
ciencia á Alarico, y sin embargo iguales á Alarico.,
cuando premeditaba en su barbarie la destrucción del
imperio, y soñaba, con la de Poma, tendido en su. le
cho de pieles, abrigado por las toscas cortinas de. su
tienda de campaña. Ellos, iguales á Jenserico, rey.de

I
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los vándalos, ideando el exterminio de las ciudades de
Italia, y su desolación y su miseria. Desde el recinto
de sus gabinetes, y rodeados d'e sus libros y de las ma
quinas y los aparatos fabricados por la inteligencia pa
ra bien de la humanidad, solo inventan y quieren in
ventar, como esfuerzo de su sabiduría y como poder
de su ciencia, instrumíentos y máquinas de mayor des
truccion en las guerras, máquinas que no perdonen a
la muchedumbre inocente é indefensa de las ciudades
y los edificios y los monumentos de las artes mas su
blimes, cosas que respetaban la soberbia de Alarico y

m

la ferocidad de Jenserico. Ellos son y quieren ser. se-
_  _  ^  ^

mejanzas de Atila, destructor déla ciudad de Aquile-
ya con sus iracundas y feroces huestes, aniquiladora
de las ciudades y de los hombres.

Los instrumentos que no pudo inventar la barba
rie para desolación de la humanidad, esos son los que
inventa la barbarie de la ciencia p a r a  que los mas ani-
mosos logren ser vencidos hasta por los mas pusiláni
mes. Y cuanto mas prepotentes sean los medios de ex-

^  M  ^  n  >

terminar al linage humano y a las obras debidas a su
talento, oh! cuán digna de admiración, cuán de esti
ma, cuán de alabanza para la ciencia, enemiga de Dios
y de los hombres, aparece la sabiduría del inventor ini
cuo, adversario feroz é irreconciliable de sus hermanos!
¿Y esto es poderío de la inteligencia? No es poderío, no.
el que no sirve para hacer el bien: este poderío es la des
dicha de la razón, es la culpa que aleja toda la serenidad

_  _  M  A  ^

de la conciencia: este poderío es la vileza de la sabidu-
ría que sale á luz á impulsos de una soberbia, inmensa-
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mente satisfecha de si, porque ha inventado un nuevo 
delito mas contra la humanidad, que hasta . perfeccio
narlo procuró ocultar entre las sombras. Las calami
dades son las voces con que Dios nos despierta: estos 
autores de nuevas y espantosas calamidades para la 
humanidad nos deben sacar del letargo en que nuestra 
presumida ignorancia vive: sacarnos, sí, al estruendo^ 
horrible de sus desoladores inventos, doctrinas de la 
barbarie que antes sonaban en las espadasyhoy en los 
hierros y en los bronces.

Y los admirados discípulos de tales hombres de 
ciencias, por do quiera ensalzan sus merecimientos, 
cual grandes sobre todo lo mas grande, y en medio de 
su entusiasmo, se asemejan á los perros de A tila que 
cuando volvía de las batallas salian de las tiendas a 
acariciarle, y le lamian los pies, teñidos en sangre hu
mana.

La barbarie luchó frente á frente con la civiliza
ción, y la civilización fue vencida. Mas tarde la civi
lización misma por medio del cristianismo hizo que de 
vencedora se convirtiese en vencida la barbarie.,Hoy 
esta, encarnada en la civilización, parece como ,que al 
transcurrir de las edades vuelve á germinar vigorosa 
en el corazón humano, y aunque cautiva en las ca
denas de la cultura, se va apoderando del hombre ci
vilizado para tornar á la vida en el avasallamiento del 
mundo. De aquí por todas partes resuenan las vocea 
de destrucción y exterminio á todo lo de las antiguas 
sociedades. Nueva quiere ser en todo la moderna hu
manidad y hasta se ofende con la vista de los objetoa

I
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otras que mira con el desprecie^ y

que combate con el: odio de lu envidia, yendo ■ siempre
de lá sospecha á la desconfianza, y de-la-desconfianza
á/la incredulidad, ŷ  de la- incredulidad- ab aborreci:-
miento y basta ̂ al aborrecimiento de si mismas.

Y en cambio ¡con-qué desden miran mucbos-las
ideas vivificadoras de la humanidad, ideas que en va-
no; combaten porque son cual el nardo que cuando mas
lo oprimen esparce mayor fragancia, flores, en fin, que-
por ser las mas hermosas no quiere separarlas de sr el
hombre para ponerlas en las manos de Dios, cuando
pase á buscarlo en la patria permanente tras la muerte!

#  I

No queremos ampliar nuestro ser  ̂ ni unir, nuestro
entendimiento á la divinidad, ni comprendemos. ni
queremos comprender cual es nuestro tesoro, cual, es
nuestra herencia, cual es nuestro, bien soberano. La- li
bertad fundada en la libertad de Cristo que es la mas
cumplida civilización.

No liay que desviar de la senda de estas: verdades
-el pensamiento, si no vagará perdido cual un niño en-

B

tre .espeses encinares. Dios nos mira como, libres,
cuando lo miramos como libertador, y cuando, en 1̂ ve
mos la seguridad de todas nuestras libertades*

Yo no impugno á la ciencia ni m.e declaro su ene-
migo; antes bien su admirador y admirador mas fir-
mCj por la gratitud y por el respeto, cuando la  ciencia
arranca (i la naturaleza secretos para aminorar; los
padecimientos de los hombres, para arrebatarlps de
una tem]}rana: muerte, para darles facilidad en sus
industrias, y comodidades y dulzuras, en la vida civil.
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¿Quién ;pnede querer al ingemo opreso, ni a la igno- 
a'ancia libre?

s

^¿Pero'qué s e 'debe escribir de aquellos hombres
^  m  #  j  "  ^■á quienes-se desvanece da vista en la con-

' teiii-plaeion de sus estudios? Lo que = alcanzaron con
« «  T  ^  T

'profundo iespíritu, sirve ;solo ó para repetir heredados
delirids, G para que prevalezca mas-y mas la ambición,

^  V 9

cual en los siglos hárbaros, sobre la equidad del de-
ípor la elocuente;persuasión de las mas destruc

toras armas. ¡Infeliz de la tierra condenada dodaVia
por los hombres mas sabios :al fuego y  al hierro! Con
templadlos'cómo se -rebrean'en sus obras de sangre? 
-cómo'mira la ciencia a la desdichada humanidad: la
<mira; en óo la veia el bar
entre las fieras del circo. Y quiéren , parecer
y mo merecen >ser sabios. ¿Gómo oirán los lamentos de
la humanidad los que tienen sin sentido la razón? La
cátedra de tal sabiduría se ha convertido en emporio
de la vanidad, en centro de la soberbia, en trono de
la altivez de una vileza mas degradada, cuanto mas
entendida.

¿Qué diferencia hay'entre los sabios dedicados á
la destrucción del linage humano y los bárbaros que se

_  .  - m  .  T  «  T  ¡

criaban como pastores? El gabinete de estudio de estos
^  ^  É B  ^  ^  I  M

eran las grutas, su ciencia la honda, el cayado su plu
ma, y las fieras que vagaban por los bosques sus discí
pulos .

Dadme la ciencia en que hallen la humanidad-
_  É

frecuente y seguro acierto, asilo las persecuciones, so-
siego las inquietudes, y despreocupación los delirios:

i  \
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ciencia que no sea templo de las supersticiones de la
razón científica ni de la razón política. A la ciencia
qne se complace en esparcir todo linage de bienes, á
esa nos volveremos simpáticamente: á esa en busca de
su voz, para que no cesemos de sentirla en nuestros
oidos y en el alma. La ciencia mejor, si ha de ser
ciencia, se ha de emplear solo en la vida y en la con
servación, de la libertad del linage humano.

La libertad de Dios está sobre todo y nadie la mira
sobre sí.

En tanto la ciencia dá un brillante y cada vez mas
animado color al universo. Pero no nos dejemos en
gañar por las apariencias. Ese vivísimo color que veis
resplandecer de tal modo, es el color de -la fiebre en
que la humanidad alienta sin conocer sus males y ex-
tremeciéndose interiormente sin saber por qué se ex-
tremece.
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Sobre el mundo flota ya libre la palabra del liom- 
bre, tan libre cual en otro tiempo flotaba el espíritu 
de Dios sobre las aguas, ¿Es la expresión de la em
briaguez de laflibertad ó del frenesí de la libertad 
misma? Escucliad sus acentos. Nos excitan á que
rer bienes que no duran y á temer males que rapida— 

tente se acaban. Oid los loores de la libertad. Hay 
lenguas que la alaben y ¿dónde están los entendimien
tos que seguramente la conozcan?

¿Quieren libertad en la palabra hablada y en la 
palabra escrita? Hombres hay de tan osada presun
ción V remontados alientos, que 4 ser imaginable po
der escribir con una pluma de las alas de la paloma del 
diluvio, lo anhelarían vehementemente, no para ense
ñar la paz 4 la tierra, ni amonestar y esparcir el bien, 
sino para traer otro nuevo diluvio y de sangre al uni
verso.

¡Libertad de la palabra para palabras deseadas y 4 
lómenos bien oidas! y hay quienes creen que se óyela 
suya hasta en el cielo, cuando apenas se escucha en la
tierra!

¡Libertad de la palabra! Sí: la percibo muy bien 
en los hombres, cuando tremolan la bandera de sus 
doctrinas 4 los soplos favorables de la fortuna; y cuan-
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do no, ó los miro seguirla con lento paso cual si fue
sen movidos por la desgracia ó los contemplo huir á
todo huir fiando de su ligereza la seguridad de sus vi
das, los ojos mas en la fuga que en el peligro y los oidos
mas en el estrépito de las armas que los aterran que
en las voces de libertad con que son . convocados. ¡Li
bertad de la palabra! por ella y con ella muchos con
siguen el gran poder de ser temidos de los buenos y
alnados de los perversos. ¡Palabras de libertad y de 
libertad falsa! esa libertad es la reina y la religión del
siglo con trono erigido en el aire, con altar en el vien
to y - altar y trono sujetos á los contrastes de los capri
chos y de las pasiones. Libertad déla palabra, siempre 
vencedora de los entendimientos cuando en ellos no cá
belo que aquella dice, ¡Libertad de la palabra! en ella 
encuentra artificio la malignidad, en ella el insulto 
chusas, la ambición pretextos, laulevosía máscara. ¡Li
bertad de la palabra que espera cuando se envilece el 
precio de sí misma, disfrazado con el nombre de pre- 
iñió! ¡Libertad de la palabra! ¡Desdichados, si usáis 
de ella contra los ídolos del pueblo, que convierten

>  •

hasta en sacrilegio cualquier atrevimiento de la mur
muración, aunque sea justa, mientras que los ídolos
parezcan ídolos! ¡Libertad de la palabra! esa es la 
que enseña á los hombres la mas fácil dé las ciencias:
á tener por imposible lo dificultoso!

Con la libertad de la palabra los hombres saben
j  ♦

vencer las tempestades políticas por muy terribles que
Séan; pero'¡oh sin igual desventura! al mas ligero so
pló de un Sutil aire se dejan sumergir sin defensa-en
tre las olas que están en calma.
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Todos por la libertad de la palabra nos declaramos
excelentes en letras, diestros en la elocuencia, superio
res en el valor, aptos para todo y en todo felicísimos;
mas bien es que no se ignore sin olvidarlo y sin encu
brirlo cual término obtienen estas palabras. Ser des
iguales todas á las promesas.

Hemos roto el valladar del pundonor. Las leyes
de la igualdad del siglo han borrado el nobiliario de
la conciencia del caballero y del caballero cristia
no; y no es lo peor sino que hasí^a el hombre vul
gar que antes queria imitar la lealtad del caballero, ya
no tiene por qué ni para qué hacer imitaciones felices
ó desdichadas. Así, pues, está de mas la palabra del
caballerismo; por eso en débilfidelidad se ha constituido
el mundo; el hombre en la edad presente se ha queri
do convertir y se ha convertido en materia incombus
tible al fuego del honor. Consiguió la libertad de su
palabra. No ha podido llegar á mas su dicha. El que
en otro tiempo era ligero en las promesas perdia su li
bertad: hoy la libertad borra del libro de las promesas
toda seguridad y toda fé.

Entrad en un cementerio. Hasta allí os seguirá
la libertad de la palabra. Creeis ver la soledad y el
silencio? Pues á su recinto mismo llega el estruendo del
mundo, estruendo que bastarla á despertar los cadá
veres, si no necesitaran ser tocados del soplo de Dios

♦  ^

para que saliesen de sus tumbas, dejando en ellos la 
muerte. Con efecto, al parecer únicamente en los 
cementerios la muerte es lo que vive. Allí se ven los 
restos de los que fueron hombres, sin que todos jun-

11
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tos puedan ya en el siglo componer .un hombre solo. Y
_ _ ■ r f  ___Isin embargo, aquellas cenizas os traen cada una al pen

samiento un alma, aquel polvo os hace imaginar en un
hombre, y tal vez hombre grande á todas luces y som
bras menos á la de la muerte, tal vez un hipócrita,
eno-áñador del mundo con misterioso disfraz, hom
bre de altos pensamientos al parecer, pero mísero jor-

• ♦ ♦ ^  ^  ^  T  T  i  T  »  .  ^nalero, no cumplidor de la ley de Dios.
¿Y qué puede hacer la libertad de la palabra an-
^  J U  v v  ^  --- ------------

te ese auditorio de cadáveres? Qué ¿convertir la  tier-
^  ^  T

ra de la mas grande verdad en la tierra de las mayo-
X C V  Q - ----------------------------------

res mentiras? A la muger acostumbrada a oír sus-
m  %  I  .  ^ ^

piros y á escuchar lisonjas, y á juntar su demasiada
voluntad con las ocasiones, la inscripción de su sepul-
ero dará nombre de modelo de castidad y de pureza:
al rígido en demasía, de apacible varón: al cobarde de
valeroso y entusiasta por la patria: al desleal de agra-

. . .  .  . 1  .decido á todo agradecimiento: al que jamás y en nada
. ^  , f • I * _ i?____imitó ni quiso imitar á Cristo, de cristiano fervorosí

simo. Y todos fueron los mas amados de los suyos, los
.  ^  * 1 ^ 1 1

I  t  >-  W  w  ^ m á  ^

mas queridos de los extraños, todos de vidas admirables
y admiradas, todos de muertes muy compadecidas. Es
to e s  desahogar con las expresiones alguna parte del

M  a M ^  ■ I  I _ _ _.  ̂llanto? íío: es la libertad de la palabra deseando
> - - Í -  V w  •  ^  ^  ~  ^

engañar al mundo, cuando lamenta ó quiere lamen-
tar, al parecer ó en verdad tan condolidamente, el fin

___  A  ^  ^  A  ^ 1 ^del deudo ó del amigo. Es un esfuerzo para que orea-
^  * T P \  T  1

inos que asi no quedan en el olvido. Pero al cabo
los dejamos en el sepulcro. ¿Y k ’memoria de ellos? Ni
aun con esa los seguimos a la tam poblada region-̂  del
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olvido mismo. ¡Desdicha la mayor de los mortales! 
Hasta en los sepulcros vienen á convertirse por sus 
culpas en ofensivas las alabanzas. Mas esperemos, sí, 
esperemos aunque el criterio del mundo quiera inútil
mente prohibirnos con el temor de sus vituperios el 
esperar y el decir que esperamos.

Diallegará en que todosseránjuzgados,no solo los 
hombres, sino hasta Dios mismo cuando como Señor 
de los cielos y la tierra declare la manera y razón con 
que ha gobernado el mundo y aquellos secretos ocul- 
tos de su providencia., según dicen el texto hebreo de 
Isaías y de loel ”Será ju z g a d o . ’̂ Seré juzgado con 
ellos.”

¡Oh libertad de la palabra que hasta la ironía pa
reces llevar á los sepulcros. Esto me recuerda el pa
pel en qué escribió Jesús la sentencia de la muger 
adúltera: la tierra. Sus palabras no se conocen cier
tamente; pero’de la acción se deduce la sentencia. Al
gún Santo Padre dice que eran: ”La tierra a la  tierra 
acusa.” Yo aplicaria estas palabras á la libertad del 
pensamiento ejercida sobre las piedras bajo que repo
san los desnudos y desiertos cráneos en que tantos pen^ 
samientos se engendraron. ”La tierra á la tierra 
adula.”

La libertad de la palabra nos llama nuevamente á 
la vida del mundo. ¿Y  por qué no? Todo por ella es 
bienes. Hasta deja de ser cobarde la alevosía y pe
lea con la lengua ó con la pluma por medio de las 
armas de la desesperación.

Con la libertad de la palabra creen los hombres

ÍH
' < .
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que pueden hacerse amar de lo que no sabe quererr
y nadie anhela que el silencio propio y su modestia en-
V  ^  ___________ _ A  M  M  ^  ^  ^  ^

grandezcan la propia gloria. Dirigid palabras de que
jas y de quejas dignas y fundadas á los podero^^os. La
libertad de la palabra os responderá, boy, mañana y
siempre. ¿Con qué? con esperanzas: ella no os dejara
en el silencio de la tolerancia: ella se lastimará de la
verdad, y á nombre del siglo libre querrá arrojarla, á.
ser posible, en lóbrega y eterna cárcel: ella constante
mente se imaginará bon poder para la victoria y con

A  ^  m  ^  ^  #

prudencia y con razón para conseguirla: ella leerá.
vuestras voces en su propia pasión no en la sinceridad
del que las escribe ó las profiere: ella se ostentará en-̂
ganosamente íntegra ofreciendo dar primero la vida
que á la voluntad el consentimiento en todo cuanto-
exija de ella eíerrado juicio de la estimación popular::
en ella á veces liasta la inocencia de una paloma es
tara en peligro: por ella la llave del puñal cerrará en
ocasiones los labios de los enemigos: por ella hablarán

^  A  A  É  ^

la pasión y el soborno, y cada noche á los vicios y todo
el dia á la ostentación de las virtudes: ella será la que

^  ^  ■ ■ ■  1  i - i  # 1 *

hará esgrimir las insignias de la libertad frenetica.
el puñal de Bruto, la máquina infernal de Fieschi,
las bombas de Orsini y el rewolver de Surratt, bacien

_ _ ^

do ver que la ira no es mas templada en los tigres que
en los hombres: por ella se podrá persuadir, lo que no-
se piensa: por ella en fin habrá elocuencia para el vi-
tuperio ó vacilación para el elogio é injusticia é indis
crecion para la prudencia.

Atropellar hasta las leyes de la imposibilidad es
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la  aspiración del hombre en el siglo XIX. En pal
pables tinieblas vedlo soñar con la libertad: tiene en
sus manos el anillo del antiguo hombre libre de Roma;
pero anillo acomodado dulcemente á la turquesa de

s

sus amorosas ilusiones. La brillante luz que cree
distinguir en las sombras es producida por el choque
de los hierros de sus cadenas.

Imagina que su voz puede penetrar en suaves ecos
___  ^  A

las alturas y ostentarse poderosa en los abismos: seguro
m ^

en su propio desvánecimiento/ no quiere seguir las
___  •  ^  A

huellas de la sabiduría, sino que la sabiduría lo siga;
m

■árbitro de toda ciencia, pretende sujetar á la creación
^  _  A

á  las leyes que inventa. Todo para él es como si no 
fuese ó no hubiese sido. Es soberano, no recibe
las leyes de Dios ni de la naturaleza: antes bien,
la  naturaleza y Dios deben recibir las suyas. Asi van
concluyendo nuestros dias para el bien, cuando todavía
no han terminado para el tiempo; y así seguimos des
lumbrados por los rayos de nuestras mundanales espe-
ranzas por la senda que guia 'á un panteón poblado de

^  ^  A

sauces de amargura, desconsuelos,, é ingratitudes, no
« ^^ ^  ^ ^  A  ^

floresta vestida de arrayanes, de dichas de una liber
tad venturosa y coronada de laureles de victorias y

__^  M  A

■entre ellas como mas realzada, las de nosotros mis
mos, arrayanes y laureles matizados agradablemente

•

con perlas de un rocío que son perlas del tesoro de la
mas alta prudencia.

El fuego de las ilusiones enciende los labios: por
eso salen tan ardientes las palabras de la libertad de
seada. Esperemos á que el hielo del desengaño las
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entibie para conocer en qué deberemos fundarla á find<e ✓  7  '♦
* '

♦t

que sea invencible contra los tiranos de la tierra: en el
temor de Dios, de que nace el ser fuertes y libres para
el mundo: en ese temor que es la alte2ia de los abatí-
dos. No sé á qué mas tiene que aspirar el deseo sino-
á fundar en Cristo su libertad, aquella libertad por la
que las arenas de los anfiteatros y coliseos romajios
están formadas de cenizas de mártires y de guerreros. 

¿Qué solicita el fiombre ya? Ah! bien se com-
«  ___

prende. Para hacer la vida al rito de las fieras hay
quienes no necesitan esconderse en las entrañas de los.
montes, ni en el corazón de las selvas. Venid á verlos
á las ciudades populosas y mas ilustradas. No habrá
para ellos en el perenne frenesí de sus libres pensa
mientos atrocidad que lo parezca. El talento y la as
tucia les dirán el modo de hacer sociables las malda
des, lo mismo de aquellos nobles que parecian tener
estancada su nobleza en los archivos, como los moder- \

nos nobles de la riqueza adquirida; pues todo por la
regla del oro se ha nivelado ya: la envejecida riqueza
y la nobleza improvisada, que ni quiere, ni sabe, ni
puede salir del noviciado de la caballería.

Por todas partes oimos la proclamación de dere
chos mal fundados é inaxequibles, derechos que pare-
cen algo al escucharse en los labios de sus proclama- 
dores. Mas ¡oh triste y aun desconsolada fragilidad!
El torbellino del entusiasmo apasionado é irreflexivo
los eleva, pero el huracán de los males y los desenga- \

ños los derriba con espantosa ruina. Y por do quiera
no oimos otra cosa siempre sino importunos combates
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de palabra, siempre inconsideradas quej as, todos qne-
riendo ejercitar el poder de su poder en el mando,
todos en el propio y ambicioso martirio, martirio
sin sangre, sueno extraordinario en que el liombre se
agita sin conseguir mas que quimeras y fantasías, no
dejando el cuidado de esta empresa liasta que lo deja
la vida: inflexible cuando es solicitado, y deshecho de

m  ^

impaciencia cuando es él quien desea; y si alcanza en
alguna ocasión á conocer á tiempo lo que es el siglo y
quiere retirarse á la fortaleza de su libertad verdade
ra, ¡oh! entonces mas que á la religión se suele acercar
al mundano arrepentimiento.

Pero qué digo? estoy en mí? El que una vez puso
en los labios la copa de esa verdadera libertad y llega

_  ^  ñ  ^  T

á gustar su dulzura ¿cómo podrá sufrir ya la esclavir
tud del mundo? Solo anhelara gozar mas y mas los

^  _  9  ^  n

placeres de este bien restituido a la humanidad, ese
bien contra el cual se conjura el odio de los que se
imaginan libres.

Oh! cuando nos paramos en la contemplación de
estos hechos, deseamos mas y mas poseer aquel don
espiritual de San Pablo que nos conflrníe en la fé: la
tradición y enseñamiento de viva voz que perfecciona
al sabio y cristiano filósofo, palabras no de aquellas

A  •

de la soberbia humana con las que imagina acercar
los hombres al cielo, sino aquellas que acercan el

*  I  *

cielo á los hombres. No: no seguramente. Los oristia-
-  •  •  •  J _nos ¿qné otra cosa debemos querer sino pensamientos

poderosos á crear en nosotros una entereza valerosa
desdeñadora de todo lo que es la falsa libertad de la ♦ ^
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palabra y de todo lo que no es la libertad fundada por
DioSj ó enseñada ó consolidada por esta misma?

En vano nos predican contra esta libertad la con
tumacia de la presunción y la incredulidad mal indu
cida. Cristo nos enseñó una doctrina de libertad mas
grande que la de todos los que se fingen propaladores
de la del pensamiento,, y quieren que seamos secuaces
infelices de su criterio. No solamente los hombres no
deben ser creídos cuando hablaren contra las verda
des divinas, pero ni aun los mismos ángeles. Pero
¿qué mas? Jesucristo nos ordenó que no le prestáse
mos fé, si hubiese llegado á negar el conocimiento
de Dios. Por eso dijo á los judíos: ”Mi Padre es el
que me glorifica,-el que vosotros decís que es vuestro
Dios y no le conocéis, mas yo le conozco; y si digere
que no lo conozco, seré tan mentiroso como vosotros.

Sí: esta libertad de la palabra anhelamos, esta es
la libertad de la palabra que pretendemos, esta es la
libertad de la T3alabra que seguimos para obtener to
das las libertades de la tierra y para consolación de
nuestras almas. Estas son las palabras que queremos
oir, estas las que debemos ejecutar, estas las que de
bemos conocer, estas las que debemos conservar en
nuestro amor, estas las que debemos creer, estas las
que debemos enseñar; palabras, en fin, de vida eter
na y de fortaleza incontrastable para vivir en la mas
cumplida y cierta libertad humana, y ejercer la li
bertad de la palabra para engrandecer al hombre en
tre los hombres, y engrandecernos á los ojos de Dios.
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CONCLUSION.

Una diferencia existe entre el cristianismo y el
*

progreso moderno: aquel se dirige en primer termino
á que el hombre sea bueno, y que por medio de la
bondad obtenga la verdadera sabiduría, sin impedirle
la adquisición de la del siglo: el otro á que el hombre
sea sabio para conseguir por medio de la sabiduría,

A  ■

que llegue á ser, si no un buen ciudadano, al menos
un ciudadano útil.

¿Qué acontece, pues, con los . hombres educados
según estas últimas doctrinas? Los deseos que tienen
de saber acaban en desterrarlos del cielo. Su ciencia
para en despreciar á Cristo. Juzgan cual los Judíos,

. pór digno de muerte al autor de la vida, y blasfemo
contra Dios al mismo Dios que ocultó su divinidad
con la humanidad, para que como.á.Dios no le per-
diesen el respeto: lo trataron y tratan como a hombre
vil. Por tanto, teniendo en tan baja estima á Cristo,
i^atural es que huyan de parecer sus discípulos.

A  ^  ^  ^

Ved, pues, á los mortales poseídos del orgullo de
la ciencia ideal y desacordada. Presumen de sí y de
sus fuerzas, y de su inteligencia y de su saber mas
de lo que se puede esperar: para llevarlos tras sí es

B  É  ___

mas poderosa la voz de la mala persuasión que la
doctrina evangélica: en su engaño mismo se abrasan y
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no
no lo sienten: ejercitan en el poder aquellos sus odios
envejecidos, aquellas sus iras tan fieras y trabajosamen
te guardadas: para ellos todas las puertas del consuelo
se hallan cerradas; abiertas todas las del dolor, las de
la exasperación y la tristeza, con lo cual se aumenta 
la terribilidad de sus aflicciones: no admiten medida
ni términos algunos su ambición y su vanagloria: ven
cen los pensamientos, sobrepujan los deseos y toda es
peranza, no habiendo consideración que no despierte
en ellos el amor de la libertad, con la impaciencia ve
hemente de un entusiasmo que no quiere que en
nuestros dias quede cosa por hacer, codiciando todo
apasionadamente, rompiendo en insensibilidad y obs
tinada porfía con todo y consigo mismos, sin dejar
nada tras de sí que de muerte no sea: ellos cortan la
corriente de su propia felicidad: dejan en fin bienes
inconmutables por aparentes, engañosos y caducos,
congregándose dudosamente con el nombre de la li
bertad cuando no creen en ella: solo se ocupan én
saber ciencias que el mismo Dios les esconde: sus al
mas viven anegadas en las tinieblas de la imposibili
dad: no adoran las palabras de Dios, pero creen á
sus deseos , y á su soberbia mas que á ellas: como
aniadores de sí, en sí no conocen miseria: entrante
á todo entrar en sus ciegas y falsas opiniones, ¿ j
qué imaginan sus sentidos? qué su voluntad? que el
reino de su inteligencia no es limitado sino un campo
cuyos espacios no tienen fin: se juzgan libres y, cómo?
teniendo siempre en sí los ídolos de sus vivas pasio
nes y de su verdadera ignorancia: obran virtudes con
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solo deseo de engañar, siendo ellos los engañados: la
ciencia que con facilidad aprenden es levantar cada
uno un señor ó mas señores de sí dentro de sí mismos:
hacen contra Dios armas de lo que Dios les. ha dado^
que es la libertad: se olvidan de Dios y aclaman por
dioses de su amor á otras libertades: observan invio
lablemeute las leyes de las perversas inclinaciones: no
hay momento en sus almas que no lo haya menester
el mal para sí: se valen de las obras de libertad para
ir contra la libertad misma, y ponen todo su amor en
las cosas perecederas sin pasar á la alteza del fin del 
hombre.

4  ♦

Cuando recordamos que San Francisco de Asís se
A

ocupaba siempre en aquella oración, ’̂ Señor̂  ¿quién
soy yo y quién eres repetia el pensamiento mas
grandemente filosófico para estudio y desengaño de
la humanidad, muy propio de aquel varón que no re-

_  -  ^  •  B

servó dentro de su alma afectos mundanales, que dió
todo y-para sí nada dejó, quedando solamente á las

A  M  A

mercedes que de Dios habia de recibir.
La ciencia de Francisco, pobre y muerto para si

mismo, legislador comparado superiormente á Licur-
_  _  ^  ^

go, pues este por la austeridad de sus leyes, fundó la
miseria y el infortunio de los Lacedemonios, educán
dolos en sentimientos contrarios á la buena fé, á la

9

felicidad y al reposo, por medio de la repartición de.
bienes, y una democracia loca, impuesta forzosamente
á los que habian de vivir en ella, en tanto que el otro

M  /

estableció - leyes, para voluntarios súbditos y no para
A  A  .  É  ^
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i  / el breve recinto de un pequeño país,sino para todas
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ias regiones de la tierra, no para gentes idiotas.
soeces y plebeyas, sino para los hombres mas sabios,
para reyes, reinas, y para que saliesen de su escuela
héroes, príncipes y pontífices, y para que el vil paño
de sus vestidos fuese respetado en todo el universo, la
-ciencia de Francisco, en fin era maravillarse del po
derío y caridad de Dios y de la vileza del hombre.

En esa misma pregunta. Señor, ¿quién soy yô  y
■quién eres tü? se encierra un enigma indescifrable
para la sabiduría del siglo, que se aparta de la reve
lación. ¿Qué es la divinidad, qué es el hombre? ¿cuál
es su destino? por qué y para qué existe? Todo será
divagar entre la certeza y la duda; ¿á dónde hallar la
verdad entre confusiones tantas? El hombre entrega
do á sí, sale por las puertas de su miseria, y á ella
misma vuelve á entrar por las de la confianza absurda
y la vanagloria insensata del poder de su inteligencia.

'digió Dios á los que el mundo desprecia porque
-este desprecio de los muchos atrae al hombre á sí mis
mo’’ deoia San Francisco de Asís hablando del Dios
de los pobres, del Dios de la gente afligida de trabajos.
del Dios de los perseguidos, del Dios de los desprecia
dos, del Dios de los que viven en el abatimiento, del
Dios de los solos, del Dios de los huérfanos y de los ex
^trangeros, del Dios de la libertad, único Dios verdadero.

Sí, Dios de la libertad, porque nada es tan volun
tario como la religión cristiana, según Lactancio: nin
gún género de crueldad pudo destruirla, como ninguna
suerte de impiedades bastará á acabarla: religión fun
dada en el sacramento de la cruz, sacramento divina
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en la cual al decir de San Ambrosio ’’la virtud es li
bre/^ libre porque Dios tomó la forma de esclavo pa
ra que su esclavitud nos librase, como San Antonio .  $

Abad escribía desde la libertad del desierto, libertad
verdadera, no la licenciosa, víctiina deshonrada, que
cae herida sobre el altar de la infamia.

¡Oh libertad sublime, yo adoro en tu nombre con
tinuamente porque no quiero que pasen horas de olvi
do sin tu amor, y anhelo que llegue el tiempo de tu se
guro imperio en el universo, tiempo deseado de todos
los siglos y de Dios, y terminen los dias en que la ma
yor parte de los hombres tiene atadas las manos para
el bien y sueltas y libres para el mal, sin ver que por
la doctrina de Cristo han quedado en libertad para se
guir el camino del cielo!

¡Oh libertad generosa por cuyo medio se engran-
( I

decén la justicia y la misericordia, y se da luz al mun
do, y por la cual pueden vivir felices los mortales te
niendo en calma y bonanza el mar de su mente; con
la razón señora del alma, y con los sentidos esclavos!
¡Oh libertad del hombre otorgada por la caridad de
Dios en una manera que ni aun cupo en entendimien
tos de ángeles pensarla, yo aspiro á ser discípulo de
esta libertad de que Cristo singularmente quiso ser
maestro!

Ah! qué admirablemente exclamaba S. Anastasio
-Sinaita cuando decia que el precio de nuestra libertad
el precio de la sangre de Cristo por la venta del traidor
discípulo, se convirtió en terreno para sepultura de
pobres 'peregrinos; sí, peregrinos extrangeros en bus-
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ca de. la libertad, cuyo nombre' tan alegremente se
oye en el alma, y por quien la misericordia y el afligi
do, el amor fraterno y el rebelde á las leyes de la vir
tud logran besarse con el estrecho beso de la humani
dad puesta en Dios. Quién pudiera estar libre de todo
lo que le impidiese su bien, considerando que Dios
concedió la libertad al hombre no tanto por el hombre
como por sí mismo: pudo tener cautiva la libertad y no
la dejó cautiva porque como su reino es de amor, solo
anhela ser amado sin sujeción y con libertad completa 
y porque su imperio es sobre corazones libres. Si el
hombre no da la voluntad á Dios ¿qué puede darle?
Libre es por eso la voluntad, tesoro del corazón, única
riqueza que verdaderamente los mortales poseemos. 
En esta libertad somos fortalecidos y enseñados: esta
es la que nos hace tener por sospechosas todas las
prosperidades de la tierra: esta con cuya posesión no
hay poderío que alcance á conquistarnos el reino de la
verdadera paz y libertad del alma, ciencia que mas
fácilniénte puede aprenderse y con la cual el hombre
se vence á sí y á todo el mundo en sí mismo: inven
cible señorío tienen sobre sí los humanos que son cier
tamente libres, señorío mayor que cuantos en el mun
do se pueden lograr y adquirir. El mal está en ellos
solo: solo en ellos su falta de libertad, porque el poder
de sus contrarios es ninguno para arrebatársela. El
que consiga el convencimiento de la libertad, basada
en la filosofía evangélica, solo está preso por la cadena
de la vida mortal, teniendo en la memoria lo que en sí
mismo cada uno ha sido y es y.lo que es y puede ser
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por medio de la libertad concedida por Dios. Si Cris
to nos dio la libertad ¿no ha de desear en qne para todo 
lo que sea el bien y para el bien de los hombres sea
mos perfectamente libres? Con este pensamiento 
siempre de nosotros, podemos recorrer la senda de la 
YÍda con la libertad, humana, pero en pos de la di
vina,

Caminando en su seguimiento, nos hallaremos con 
la luz y el explendor de Dios, que es Dios tras de quien 
se vá, cuando aspiramos á obtener los dones de la li
bertad con alegría, esfuerzo y esperanza, Hoy el 
hombre se halla hábil para oir la voz de la libertad. 
Dios nos llama, no para que dejemos de amar la  li
bertad en la tierra, sino para que con sus doctrinas 
mejoremos ese amor de la libertad misma y para que 
conozcamos todos por la experiencia lo poco que fuera 
de este pensamiento podemo'S. Las almas que esto 
sienten en sí y que tal libertad anhelan ¿a quien te
merán y de quien pueden quedar cautivas? Sea para 
el bien y para la libertad en el bien nuestra vida. Es
to es dirigir los deseos á puerto seguro: esto levantar 
nuestros peñsamiertos á la grandeza de Dios, de suer
te que no toquen en la miseria de las pasiones, porque 
Dios nos concedió una voluntad tan libre como la 
suya y la libertad de la voluntad es la que nos hace 
dignos de su amor: ño demos al mundo mas de lo que 
eí mundo nos dá. ,Dos hombres hay en cada criatura; 
uno para ser señor, otro para ser esclavo: el que ha 
nacido para señor vive casi siempre en la cautividad 
de lá miseria; y el qué para siervo fue engendrado^
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ese usurpa y ejerce vilmente el señorío. Pugnamos
por la libertad humana, ¿y cómo el que está encade
nado podrá derribar al libre? ¿Cómo el sujeto inque
brantablemente en la penosa cárcel de su persona
misma, anhelando la libertad ausente, y como au
sente mas :y mas deseada, logrará adquirir de los
otros una libertad, si no ha empezado por libertarse
de las prisiones de sí propio? ¿Cómo el que renuncia
la libertad que le fue dada, se convertirá en custodio
ó guarda de su corazón, diciendo que su corazón es li
bre y que libre siempre ha querido ser? Los que bus
can la libertad humana y la divina, con el alma han
de huir en primer término de la tiranía de sí mismos,
con huida interior á la interior libertad para que
brantar sus cadenas.

Sola la filosofía evangélica es poderosa para dar á
los hombres ser de libres, la dádiva mejor que se pue- ,
de recibir y la que menos se conoce en la tierra, aun -
que mas se desee y mas de ella se hable y se es
criba, porque la libertad es el alma y la vida de

s  ___ ___  ___

las almas y hasta se esconde en el desprecio y la
confusión del mundo para convertirse en su dueño
absoluto y ser libre de los esclavos de él,' sereno el
mar de las pasiones, sin que haya viento que de
lante de Dios se mueva, y pudiéndose levantar el
pensamiento sobre los hombres con esta libertad.
base de todas las libertades y dar vuelo sobre los án
geles mismos.

♦  «

¡Oh! y cuánto que aprender tienen los que sin co
nocerse á sí piensan que se conocen! ¡Oh, y cuánto
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aumentarían su confianza y cuánto la fortaleza desús
espíritus^ si llegasen á persuadirse del bien de estas
doctrinas que dan á los hombres luz y estima verdade
ra de sí mismos! Plantad árboles de la libertad, y
hasta tejed coronas para vuestras sienes, y coronas flo
ridas, que pronto quedarán secas con el estío de vues
tras pasiones, dejándonos en tristeza y soledad con
nuestra propia y voluntaria esclavitud, por la que no
mereceremos bien alguno sino todo dolor y menospre
cio. Muchas veces cojemos flores á las orillas de un
cenagal, é imaginamos locamente que el cenagal se
ha trocado, á impulso de nuestro ilusorio deseo, en jar-
din de deleitable y permanente vida. La nieve cubre
los caudalosos rios, cual cristalina bóveda. Ellos, en
tanto, apartados de la vista de los hombres, corren con
gran estruendo sin ser bastantes sus aguas y su ímpe
tu para llevar consigo la nivea bóveda, ni menos para
destruirla; pero la libertad de su curso nada puede ni
podrá contener, nada logra ni logrará impedir, y lo
mismo es el torrente de la voluntad del hombre, de
terminado al bien y no teniendo mas querer que el de
Dios. ¡Dichosos y bienaventurados sony serán aquellos
para quienes no hablen ni lleguen á hablar las mise
rias de los mortales, ni consigan poder alguno la con
fusión de los trabajos y las contradicciones del mun
do, tan deseadas, como temidas por almas engañadas
y engañadoras, sin saber á dónde dirigen el fin de sus 
intentos!

¡Oh guerra tenaz en que los hombres viven, guer
ra de dolores sin conocimiento con esperanzas de feli-
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cidades y- premios que tarde ó nunca llegan y de la
común gratitud que en vano todos aguardan! Va 
lerosa guerra en que tan fuertes contrarios están 
para la resistencia, sin , que el hombre sepa cuales son 
los verdaderos secretos de sus ansias en la petición de 
sus clamores! Guerra infeliz en que los enemigos son 
muchos, la libertad una sola, y todos, todos contra ella, 
porque en el universo aparece extrangera, y sola efec
tivamente, y aborrecida de los que anhelosamente di
cen amarla y anhelosamente amarla con mil cari
cias de amor! ¿Conocen por ventura la libertad toda
de Dios y toda para Dios y juntamente para nosotros?
No; en cambio la libertad dada por la mano de Dios,
él la reconoce y quiere reconocer por de los hombres
para convertirlos en herederos y reyes de las eterni-

a  _  _

dades: espera la voluntad libre del hombre para tomar
posesión de él: tomarla de las almas que van crecien
do en las virtudes, pero virtudes no fingidas ni mal
fundadas.

La dilación de la libertad humana y divina de
pende de nosotros; la libertad, cuyas grandezas están
guardadas, cuantas es imposible caber en la inteligen
cia hasta que en la posesión de ella se comprenda que
es de la tierra para la tierra y el cielo. Ved cómo pa
san y corren los dias de la esterilidad de nuestra ra
zón: ved como vamos siguiendo, en vez de la libertad
las sombras de la muerte, sordos y dormidos á los lla
mamientos de las palabras de libertad, profertas por
Dios, y solo atentos á las falaces de los hombres; ved
como demuestra propia voluntad nos entregamos á

i .
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nuestros contrarios, ved como nos juzgamos locamen
te libres en la cárcel de nuestras fragilidades, y como 
somos transgresores de las leyes de la indudable liber
tad en el mundo para no obtener la de los siglos eter- 
nales.

4

Cuál es la aspiración de nuestro siglo? cuál la lu- 
■ella de la humanidad? Volver al sitio en donde se 
-hallaba antes de ser redimida por Cristo; borrar diez 
y nueve siglos en la historia del hombre, negar que 
la libertad es libertad, hacer que desaparezca la civi
lización cristiana, imitar á los que persiguieron la hu
manidad de Cristo, persiguiendo hoy su memoria y 
su enseñanza. Contempladlos allí clamando victoria 
untes de la pelea, celebrando el triunfo antes de las 
batallas, erigiendo trofeos sin haber enemigo vencido, 
■Contempladlos ignorando el camino de la libertad y es-

4

trochando en sus brazos á los que apellidan hermanos 
ícn el puro deseo del bien, para ser por falsos herma
nos vendidos. Vendidos por falsos hermanos? Oh! no:

4

^ellos mismos se venden, ellos por nadie llevados, ellos 
libres se entran por las puertas de las Babilonias mo- 
demás: ellos ofrecen su libertad humana y la enage- 
nan: ellos prefieren ser siervos de los esclavos: ellos 

' mismos entregan sus manos para que penosamente 
-sean ligadas, y contentos en sus ligaduras, no miran 
■en sus cuellos la cadena de la servidumbre, é imagi
nan que han obtenido en el mundo las coronas cíyi- 
<ias y que tienen aseguradas las coronas de celestiales 
laureles. Y  no lloran ni se lamentan de su esclavitud 
y se rien de los que se lamentan y lloran porque la 
«conocen.
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Oh error de la humanidad! señalado tiene el ver

dadero camino de conseguir la libertad indudablemen
te y no van á la libertad por la libertad, sino quieren
hallar la libertad siguiendo engañosamente la via de
la esclavitud, persuadidos de voces blandas, agarada-
bles y halagüeñas, pero distintas de todas las que
hasta hoy han proferido los que entienden algo de la.
libertad del cielo para fundar en ella la libertad del

tundo. Si al cabo consiguen solo por término de sus
afanes la presunta y vaga libertad ¿k quién deberán
quejarse? ¿k quién sino á sí mismos? Eso se llama
querer vivir en florestas de esclavitud sin fruto de li
bertad.

La mudanza y el descontento habitan comunmen
te en el lugar señalado á la felicidad libre; anhelan los
hombres libertades imposibles sin gran turbación y
muertes: van por un tormento á mas y mas tormen
tos, por un dolor á mas y mas dolores, y por una pena
á mas y mas penas, en vez de ir á una ventura para
mas y mas venturas, y aun para venturas mayores y
la mayor de todas.

Cómo evitar estos daños? cómo obtener la pose
sión de inmortales bienes? cómo la libertad en el % ^  

i

• •

mundo para conseguir la eterna. Todo se encierra en '  y '
.  1

'  ■;

esta sola frase: ’’E1 hombre mortal necesita en primer
término librarse de sí mismo.” Y cómo puede librar

\

♦ <

1 ^

se, cómo alcanzar tal triunfo? Por medio de la sabi
duría divina, la sabiduría verdadera, la sabiduría de }

los sencillos sabios, la sabiduría de la libertad, la
ciencia de las ciencias,

.  s
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Por eso San Ambrosio al leer aquella profecía del 

de David cuando dice;”Subiste á lo alto, cauti
vaste á la esclavitud,” prorumpió en aquella senten
cia tan verdadera como maravillosamente sublime y 
tan desengañadora para la soberbia de nuestro siglo:

LA VICTORIA DE CRISTO ES LA VICTORIA
DE LA LIBERTAD.

t

I ,
í

>

i  .

Sí: la libertad es la victoria de Cristo: victoria que 
Tepiten los siglos, y en voz de los siglos los mas gran
des hombres de la humanidad, cuyos pensamientos 
han buscado región mas alta que la que alcanza nues-
;tra vista, por considerar la tierra poco espacio para

___  ^

dos que en ella y de ella hemos nacido.
Tiempo es ya de que pongamos la razón en el ca

mino de nuestras obras, que velemos sobre nosotros 
mismos, y que procuremos saber algo mas que de nues
tras miserias.

Y por qué es la victoria de Cristo? Porque Cristo 
mudó el trabajo de la ley en libertad, según S. Gre- 
jgorio Magno: porque ninguno que no creyere puede 
amar ni esperar.

En tanto ved á la Iglesia siempre en lucha por la 
libertad: primero contra la tiranía de los cesares: des
pues contra la opresión de los bárbaros, mas tarde 
contra los errores de la ignorancia, hoy contra los de 
da ciencia, un dia en defensa de los pueblos afligidos 
■por las crueldades de inicuos soberanos, y en el pre
sente en defensa de los pueblos, infieles poseedores de

>,  t
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la libertad, pueblos que padecen á los ojos de los mis
mos pueblos, que quieren constituir la paz del munda
en la desesperada violencia: que desarmadamente y á
rienda suelta se entregan al combate de sus pasio-
nes, guerra en que los despojos de los libres vence
dores se llevan los esclavos, pueblos que solo apren
den la ciencia de la ciencia del dolor, inclinados ya ab
mal, ya al bien con resolución inconstante, y en to
das partes queriendo que la soberbia ocupe el lugar
de la libertad.

t

Ali! cuando presenciamos por do quiera levantarse
las iras de la incredulidad con grande ofensa de la:
razón lastimosamente engañada, y vemos á los hom
bres fugitivos de la libertad, cubiertos con el indigna
disfraz de una libertad que no es la suya, no po
demos menos de ver, no con dolorosa sino con sen-
tidísima compasión aL mundo, ese mundo que no- 
cuenta con mas ayuda que el valor de la libertad-
cristiana, ni mas consejero que la filosofía del cris
tianismo. Fuera de ella no imperan otra cosa que
el descontento, la inquietud, la cobardía, la ambi
cion, la desconfianza, el lastimoso desacierto, por-
que una infernal furia ocupa los corazones, ciega los-
sentidos, enciende el orgullo de la sabiduría y priva 
de toda humanidad los entendimientos.

u

No puede ser mas irrisorio el ultraje que se quiere sN

hacera la razón; pero si la razón logra ser oscurecida
por la malicia, no siempre la razón queda muerta, nil
pierde la memoria de todo lo perdido. Dejad á esos
sabios, tigres mas sangrientos cuando mas domésticosJe»

I (
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y semejantes al escita bañando en veneno las flechas
para que no fuese menos ligera la muerte que la he
rida. E l viento de la misma muerte ni sombras dejara
de la perversidad soñada de sus doctrinas, con que re
tratan los sabios 4 la humanidad en las imágenes de
su fantasía.

Mas conviene cesar en su memoria. No los haga
mos dichosos con publicar sus desventuras, nacidas
del error y de la vanagloria. Ea desventura maj or
para ellos es referirlas, y el consuelo de la humanidad
es olvidarlas. No prosigamos mas en la anatomía del
mal de que la sociedad muere.

Procuremos, sí, su olvido, y desdeñoso y digno ol
vido, mientras surcaamos el mar de la eternidad por
las olas del tiempo, sin afligirnos la muerte y sin te
mer la vida, y siempre anhelando en tranquilidad e
término de las falsas esperanzas y de las mentidas po-

^  A  I  V  I  ^

sesiones, por mas que estén abiertas las puertas de las
lágrimas con la llave del dolor.

La memoria de la muerte aparece ante nosotros,
^  4  ♦

ese horizonte infalible de dos eternidades, una de li
bertad, otra de cautiverio; lugares á donde para siem
pre se extingue la esperanza.

La muerte es la libertad verdadera y eterna; en
^  A

la muerte se halla la quietud libre y tranquila lejos
délos torbellinos del mundo en la seguridad del puer
to eterno, cual S. Cipriano decia desde los campos
donde fué Cartago:

99No es un mal la muerte que restituye la libertad
y aleja para siempre los dolores:” era el sentir de

: •  .  \ S. Ambrosio.
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” La. muerte es libertad y es descanso: libertad de 
todos los males: los que han vivido en el seno de las
virtudes verdaderamente se libran y se desatan de los

_____  ^

combates y de las cadenas.’’ Tal opinión esparcía San 
Juan Orisóstomo en la corte del imperio de Oriente.

Esta enseñanza constante en la Iglesia es la que 
nos hace ver en el que muere, no al que se dispone á 
concluir para siempre, sino al que se prepara á la li
bertad al experimentar que se van rompiendo en él 
los vínculos de la vida.

Hasta la idea de la muerte es en el cristianismo 
idea de libertad. No lo conocerán, no, los que en 
odio de sus doctrinas se hallan perdidos en sus pro
pios pensamientos, sin haber amigos que los despier
ten, antes bien teniéndolos para dormirlos ó al menos 
adormecerlos al rumor de las alabanzas repetidas, y 
creyéndolos y creyéndose- grandes y dichosos porque 
no consienten en ser desengañados.

Todo esto que digo y aun mucho mas que no acier
to á decir es el retrato fiel de los que únicamente 
aman y buscan la falsa filosofía, que quiere envile
cer y arrebatar al mundo la libertad segura, filosofía 
tan vana y peligrosa cual la muger estéril y ̂ adúl
tera.

¡Oh! Cuando oigo resonar cerca de mí el estruendo 
con que la civilización moderna, sin voz de la verda
dera sabiduría, recorre el mundo pretendiendo que 
vuelvan á propagarse doctrinas que parece que que
daron sepultadas con sus autores, nos parece- oir el 
silbido, de la locomotora y el estrépito del tren que
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precipitadamGiite vuela sofero las campiñas^ vias an
tiguas romanas, á cuyas márgenes estaban los sepul- 
eros ó sitios donde el mismo poder de Roma combatió 
mas de una vez, dejando el suelo sembrado de cada- 
veres, campos en que se mudaron las alegrías de sus  ̂
kabitantes en lágrimas, en espadas las liras de los 
poetas, y por donde sonaban las voces suaves de la fe
licidad corrieron arroyos de sangre y el áura se con
virtió en suspiros y hasta de sangre también se tiñeron
las rojizas amapolas.

Parecerá que el tren hace palpitar las arenas, ce
nizas ó polvos de los que fueron. Ni un hombre, ni 
una idea renacerán de aquellas civilizaciones.

En tanto, mientras que la ciencia y el siglo dicen, 
este á aquella, ’^dáme tu sabiduría” y esta a aquel, 
apréstame tu auxilio poderoso,” y en tanto que unos 
y otros esperan para mutuo triunfo en las inteligencias 
y en la sociedad la victoria unica á que aspiran y es 
que el desmán sea libre, libre en el mundo y libre en 
los pensamientos, el cristianismo, firme en la tierra, 
suya, porque cuales hoy la que no ha sido regada con 
sangre de cristianos, dirá á los hombres ”ved a la li- 

, bertad en la cruz, ved en la cruz a la filosofía, ved en 
la cruz á la verdad, ved á la libertad como debe ejer-  ̂
cerse en la vida y ved como la libertad debe desearse,, 
y como conseguirse y se conseguirá en la muerte.

Oigamos, sí, oigamos con tanto y tan amoroso cui
dado los cánticos y lae palabras de una divinal filoso
fía cuanto no hemos oido ni podido oír antes los de la
humana,
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Pensamientos de libertad, ¡olí cuál correis diva
gando aquí y allí, en tanto los deseos, sin gozar de las 
realidades, gozan en vosotros fuera de sí lo que es el 
objeto de sus ansias, venturas tan delicadas que si no 
se experimentan no pueden ni aun explicarse, ventu
ras tan del consuelo de nuestro corozon y tan suspira
das como grandes y tan grandes como muchas y tan 
muchas como eternas!

s

Sí; la libertad ¡cuánto se afanan por inscribirla en 
sus códigos las naciones! pero hay una libertad mas 
verdadera; la que mejor aprendemos, sí, la que apren
demos en los brazos de nuestras madres, cuando escri
ben ellas los derechos de la libertad sagrada en el li
bro en blanco de la sencillez del niño, cuando en sus 
ojos vemos á Dios y Dios nos habla en ellos, cuando 
entendemos que Dios es el que pronuncia las palabras de 
religión, aunque las voces son de nuestras mismas ma
dres, cuando alcanzamos dulzuras de que goza el alma 
en regalado sueño, y cuando quien nos enseña es la in
teligencia del amor materno, inteligencia en cuyos 
cuidados hácia la libertad eterna de la prenda de su 
cariño descansa Dios los suyos.

¡Oh sublime y tierna enseñanza de los derechos del 
hombre adquirida entre los halagos de nuestra niñez, 
esa es la que puede llevarnos de bien en mejor y de 
virtud en virtud y de inteligencia en inteligencia y de 
libertad en libertad hasta la libertad de la bienaven
turanza.

Escuchemos, escuchemos: San Agustín parece re
petirnos desde el cielo aquella excitación que escribió

\

y  ♦ í
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para que amásemos la vida imperecedera. Allí nos
dijo que está la fe liz libertad: sí, allí en la  Jerasalen
celeste, donde San Gregorio Magno veia solo ciudada
nos de una ciudad libre y eterna, y San Juan Cnsosto

_  ^  ^  •

mo una vida, libre también de todo peligro.
_  ___

¿Queréis acercaros á la libertad feliz? ¿queréis em
pezar á comprenderla y hasta en una parte experi
mentarla desde el mundo? Pues procurad que la vi
da humana obtenga en todo lo posible una sabiduría
inconmutable, una segura paz donde no liaya adver-

4 ^

sarios ni aun de sí mismos, riquezas que no puedan pe-
X X *  --------------------  y  ^  ^

recer, honras en que no existan indignos honrados, amor
que no sea perfecto, verdades que no se oscurezcan
memoria sin olvido, razón sin error, voluntad sin ai-
teraciones, y en fin, lo que San Próspero de Aquita
nia enseñaba en aquellos tan acabados libros de la vida

^  ^

contemplativa: que sea uno el espíritu de todos.
Mas de una vez lie intentado trazar las palabras

postrimeras de este libro, porque las fuerzas de la in
teligencia me faltan; porque me falta una gran riqueza

_  .  »  m i ___ -  ^  ^  y-ken bien decir para digno desempeño del asunto, asunto
que exige toda la viveza del ingenio, toda la felicidad
de la memoria, toda la mayor comprensión, toda la

^  ^  ^  ^  ^  A

mas rara y admirable prudencia. Pero ¡vana empre
sa la mia! Por mas que conocia que se iban acaban
do mis fuerzas, el encanto del asunto invencible y ena-
moradamente me atraia, cual las flores que parece

M  m  ^  * 1  ___________ -que se vienen alas manos convidando con su hermosu
ra y con su fragancia. Y ¿cómo no, si la consideración
i  C V  J  \ J \ J  é - A ,  s y  w  -------------------------  y j

no puede menos de quedar felizmente embelesada en
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los recónditos misterios de esta Libertad por el mundO'
y para fuera del mundo?

Al despedirme de mi libro y al entregarlo, total
mente desconfiado de mí, al juicio publico, apartán
dolo del secreto de mi alma, un sentimiento de tristeza
se apodera de ella y un suspiro acompaña á estas úl
timas palabras, dulce suspiro, única expresión que me
permite el pesar de no haberlo podido escribir con
mas doctrina, con mas persuasión y con mayor afecto
para mayor también y mas dilatada alegría y conso
lación de mi espíritu, lejos del aire abrasador de la

S  A  ^

soberbia y vanagloria.
Oh! bien sé que se desvanece la vista humana en

la contemplación de tales estudios; pero ante el cono
cimiento de mi insuficiencia, solo es mi consuelo el
suspiro de volverme á Dios y decir que lo amo en la
libertad que quiso dar y ha dado al hombre. De aquí
el valor que mas de una vez ha levantado mi espíritu
para proseguir mi tratado acerca de la libertad libre.
no de la libertad cautiva, aprendida en la eterna me
moria de los antiguos y presentes dolores de la huma
nidad, que se iiiega á fiar de la protección divina mu
cho y aun todo, y siempre.

Ved, pues, la libertad que Dios ha concedido tan
toda, tan entera para cada uno, como si para cada uno
especialmente hubiera sido otorgado don' tan alto y ♦  ♦  t  

s  ♦

I

tan querido, y tan fácil, cuanto que no ha sido puesto
en monte que señoree los mas elevados montes, ni pa-

^  i

ra descubrirlo hay que descender á los mas retirados
senos de los abismos.
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La libertad nos guia: solo falta,que la voluntad la 
siga. ¿Cómo huirán de nuestra presencia las tiranías 
del mundo? Si todos aborrecen la libertad de Dios, 
allí está nuestra libertad para amarla, y amarlo con
tra todos, contra la tiranía de los monarcas y. de los 
monarcas en sus magistrados; contra la tiranía del 
sacerdocio, contra la tiranía de las turbas populares 
que no quisieron conocer la libertad divina en Jesu
cristo. Jesucristo nos enseñó por medio de la cruz, que 
en ella están cifrados todos los mas indudables dere
chos de la libertad del hombre.

Si un monarca osare ultrajar estos derechos, si un
sacerdocio se atreviere á vulnerarlos contra las leyes 
de Cristo, de las doctrinas de los Apóstoles y de la 
Iglesia, si los pueblos en el delirio de la libertad ó en 
el fervor de las desencadenadas pasiones pretendieron 
ultrajarlos, nada importa: el valor no decaerá en nues
tras almas para inmortal oprobio de los que viven en 
el olvido de la libertad y nunca se creen en posesión 
de la tierra de la libertad misma.

Nosotros estamos inscritos bajo la bandera de la IL 
bertad feliz: nosotros podemos discurrir seguramente 
por el mundo con una entereza invencible, mayor que 
la que tenia el antiguo ciudadano romano.

Coii el signo de la cruz en nuestros pechos, y la
%

doctrina de la cruz en nuestras almas, poseemos una 
libertad inmensa, y podemos fundar una libertad in
contrastable en el universo. Sí: libertad conforme á la 
dignidad def hombre, libertad superior á los deseos de 
los tiranos de la tierra, ya sean los tiranos reyes, ya 
sean los tiranos pueblos.
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Por eso con las cabezas erguidas, con la serenidad
en nuestra mente y con la quietud en nuestro corazón.
podemos transitar por los grandes peligros de la frá
gil vida, no una y no muchas sino muy muchas veces,
sin temer heridas insanables, amando enteramente y

todo lo que debemos amar en todo cuanto merezca ser
amado, y viendo con el mayor desden las miserias á
que nos llaman los hombres entregados á la soberbia
libertad, á la ignorancia desenfrenada, á la civiliza
ción enloquecida.

Y por qué? de dónde tal energía? de dónde for
taleza tanta? Porque desde la tierra y mientras que
de ello no nos hagamos indignos por nuestras accio
nes, somos ciudadanos Ubres de la ciudad libre y eterna.

¡Oh! cuán ilusorios aparecen los pensamientos del
hombre lejos de estas verdades! Se asenaejan al que 
mira las olas de un rio conmovidas de un fuerte vien
to. Lo primero que imagina es que el rio corre con
mayor ímpetu; y sin embargo, su curso no vá mas
precipitado. Así sucede con la humanidad en las vías
del progreso. Parece caminar mas y mas rápidamente;
pero la agitación de los ánimos solo está en la super
ficie.

4

No hay la menor duda. La filosofía del cristia
nismo es el arte de la libertad.

FIN .
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